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    Introducción


    Únete a mi grupo exclusivo de lectores y conoce mis últimas novelas


    También podrás descargar GRATIS:
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    Descripción


    Cuando la oportunidad de tu vida está frente a tus ojos, ¿la tomas o la dejas?


    Diana Ibarra es una simple niñera que está disfrutando de su vida adulta acompañada de su novio, Alejandro.


    Ella tiene todo lo que pudo soñar, un hogar, juventud, una vida por delante y un hombre que la ama… o al menos eso pensaba.


    Sin saberlo, Alejandro se encarga de coordinar una entrevista para un trabajo con el empresario más rico de la ciudad, Ignacio Collins. Todo esto para mejorar la relación monótona que están llevando hace más de 4 años.


    Un ingreso extra les permitirá cambiarse de casa, irse de vacaciones e incluso podrían llevar a cabo el sueño que tenían hace años, tener un bebé y formar una verdadera familia.


    Luego de la entrevista entre Diana e Ignacio, ella lo encuentra increíblemente atractivo y seductor, casi hasta el punto de hacerla dudar de sus verdaderas intenciones.


    Alejandro se sorprende al enterarse que Diana consiguió el trabajo. Sin embargo, hay una condición.


    Si ella quiere aceptar el trabajo de cuidar a las hijas del exitoso y atractivo empresario, debe estar de acuerdo en mudarse a su gran mansión. Será una niñera puertas adentro.


    Mientras Alejandro se muestra reacio a que su novia, Diana, acepte esa condición, ella decide aceptar el trabajo y sin darse cuenta se encuentra rodeada de lujos, riqueza y algo más, algo que no se compara en lo más mínimo al dinero… un hombre que enciende su llama interior con solo rozarla.


    Ella jamás pensó que su jefe sería tan irresistible.


    ¿Aceptar el trabajo será realmente la solución para mejorar su relación de años con Alejandro o será el puntapié inicial para dejar todo atrás y comenzar una nueva vida?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1: Un comienzo agitado


    Diana suspiró, reajustando la correa de su bolso mientras caminaba por la calle. Acababa de terminar su turno de niñera cuidando los hijos de uno de sus vecinos. Empezó a trabajar como niñera como una forma rápida de ganar dinero mientras estaba estudiando en la universidad, y le había encantado tanto que decidió que eso era lo que quería hacer para ganarse la vida. Incluso cuando obtuvo su título en Contabilidad y Negocios Extranjeros, había encontrado que su verdadera pasión estaba en el cuidado de los niños y no en los números.


    Después de graduarse, tenía muy poco interés en conseguir un trabajo en el ámbito de los negocios, de hecho, postulo a un par de ofertas laborales y aunque pagan muy bien, ella se las arregló para no presentarse aludiendo a que estaba enferma o no se encontraba en la ciudad. Lamentablemente Diana estudio esa carrera para darle en el gusto a sus padres, quienes era mucho más conservadores y siempre la incitaron a estudiar una carrera que le pudiera dar una estabilidad económica a futuro.


    Ahora ya no estaba en la universidad y tenía más tiempo para dedicarse al cuidado de los niños. De hecho, en cierto modo, era una especie de negocio o emprendimiento y lo dirigía de forma muy eficiente. No ganaba tanto dinero como podría, debido a que muchas veces la gente a la que le cuidaba sus hijos no podía pagar tanto como habían pensado en un comienzo, pero aun así lo seguía haciendo, ya que era algo más que el dinero lo que la motivaba a realizarlo.


    Aunque Diana también necesitaba el dinero, no se sentía capaz de exigirle el dinero a la gente cuando veía que sólo les alcanzaba para sobrevivir y mantener a sus hijos. Diana le acostumbraba a darle muchas facilidades a la gente, y como resultado, a menudo tenía que vivir una vida ajustada, pero no le importaba. Ella se sentía bien con su forma de actuar.


    Todo eso comenzó a cambiar cuando conoció a su novio, Alejandro Beltrán.


    Alejandro era un joven muy sociable, recién salido de la facultad de derecho. Frecuentaba la misma pastelería a la que iba Diana por las mañanas, y en un par de ocasiones se habían topado al momento de esperar por sus capuchinos. A Diana le había caído bien desde ese momento. Diana también se sentía interesada por él, debido a sus convicciones y al hecho de que era bastante atractivo. Apenas podía resistirse a coquetear cuando él se acercó para hablar con ella una tarde lluviosa.


    No tardaron mucho en empezar a salir, y por un tiempo Diana estuvo bastante contenta con su relación. Hicieron planes para su futuro juntos, y Diana podía imaginarse fácilmente pasando el resto de su vida a su lado, incluso teniendo hijos y comprando una casa al sur del país. Eso solo se comenzó a materializar cuando Alejandro les sugirió que buscaran un apartamento y empezaran a hacer una vida juntos como pareja.


    Los padres de Diana no podían contener la alegría; estaban muy emocionados por ella y por su nuevo futuro junto a Alejandro. Amaban a Alejandro, ya que era un joven respetuoso que avanzaba constantemente en su carrera, y sabían que él le daría estabilidad a la vida de Diana. Esa estabilidad que ellos tanto anhelaban, y más ahora que sabía que prefiera cuidar niños antes que ejercer su carrera profesional en el mundo de los negocios y la contabilidad. Diana se alegró de que sus padres apoyaran tanto su relación con él, y estaba ansiosa por ver a dónde los llevaría el prometedor futuro juntos.


    En algún momento, sin embargo, después de haber pasado cerca de dos años juntos, Alejandro comenzó a mostrar sus verdaderas opiniones sobre el trabajo de niñera de Diana. Ella, incluso ahora, mientras se dirigía a su apartamento, sentía que una tensión se le subía por los hombros mientras se preguntaba qué diría a Alejandro cuando le contara que nuevamente le faltaba dinero debido a que las personas quienes la contrataron no tenían suficiente para pagar por las 4 horas de servicio a cargo de sus hijos.


    Alejandro tenía un buen trabajo en un estudio jurídico, así que el dinero no era un problema para él. Aun así, Diana sentía que a él le molestaba que no tuviera lo que él consideraba un "verdadero trabajo". A menudo la presionaba para que buscara un trabajo en alguna oficina, o al menos para que cobrara la cantidad correcta de dinero por sus servicios, pero Diana sólo se limitaba a preparar su lista habitual de respuestas y elegir la más apropiada para cualquier argumento que él eligiera emplear.


    Finalmente, Diana llegó a su edificio y subió en el ascensor. Luego se dirigió a la puerta de su apartamento y la abrió. Entró en silencio, mirando a su alrededor y escuchando atentamente para ver si Alejandro ya estaba en casa.


    Diana no vio ni oyó nada, así que suspiró aliviada, girándose para cerrar la puerta tras ella. Colocó su pequeña cartera en el colgador del pasillo justo al lado de la puerta, y se dirigió a la cocina, tomando un vaso del gabinete y llenándolo con agua de la llave.


    Alejandro odiaba cuando ella hacía esto, ya que decía que el agua de la nevera estaba filtrada y era mejor para la salud. Diana había estado bebiendo agua desde el fregadero desde que tiene uso de la razón, y no era por llevarle la contraria a Alejandro, más bien era un mal hábito que la obligaba a hacerlo incluso en la edad adulta y que no podía eliminar de su rutina. Bebió el agua lentamente, dejando que refrescara cada centímetro de su garganta.


    Cuando termino de beber toda el agua, lavó el vaso y lo volvió a poner en el gabinete. Otra cosa que Alejandro odiaba era dejar platos sucios en el fregadero, así que ella no quería darle más excusas para estar irritado cuando llegara a casa.


    Una vez hecho esto, Diana decidió comenzar a preparar la cena. Ella sabía que Alejandro querría comer alrededor de las ocho, y sabía que le llevaría un par de horas prepararlo todo. Así, Diana se puso un cómodo pantalón de pijama, una camiseta que le quedaba bastante holgada y comenzó el proceso de preparar la cena. Puso música en su teléfono para así hacer más entretenido el momento y tratar de olvida run poco el mal rato que de seguro le esperaría al momento de la cena.


    Como ella esperaba, Alejandro llegó a casa alrededor de las siete. La puerta se abrió, y Diana levantó la vista mientras él ingresaba y cerraba la puerta detrás de él, dándole una simple y fría sonrisa.


    Alejandro la saludo, acercándose a ella para darle un suave beso en la mejilla, como si fuera una obligación y no por motivación propia.


    —Oye —dijo ella mientras él dejaba sus cosas sobre un mueble a un lado del pasillo—. ¿Cómo estuvo tu día?


    —Bien, nada fuera de lo común —respondió—. La misma historia, como siempre.


    Diana asintió con la cabeza, mirando la comida que estaba cocinando.


    —¿Qué hay de ti? —preguntó Alejandro, moviéndose para apoyarse en el mostrador junto a la estufa al mismo tiempo que cruzaba los brazos sobre su pecho, demostrando una posición a la defensiva.


    —Estuvo bien —contestó ella.


    —¿A qué niños cuidaste hoy? —Preguntó, y Diana inmediatamente se puso tensa, sabiendo que la estaba preparando para otra serie de preguntas incomodas.


    —Martin y Romeo —contestó Diana con calma, aunque vio a Alejandro agitar un poco la cabeza, pellizcando el puente de su nariz con sus dedo pulgar e índice.


    —¿Debería preguntar? —dijo Alejandro mientras se mordía los labios y Diana suspiró, moviendo la cabeza y girándose hacia él.


    —No sé qué quieres que diga —respondió Diana con calma—. Cada vez que preguntas, la respuesta es la misma.


    Alejandro apretó la mandíbula y agitó la cabeza.


    —Eso es exactamente lo que pensé que ibas a decir —suspiró.


    —¿Entonces por qué estamos teniendo esta conversación? —Diana agitó la cabeza y volvió a prestar atención a la comida que estaba preparando.


    —Mira —suspiró Alejandro, con un tono de voz tranquilo. Diana sintió que le ponía una mano en el hombro, y ella se giró una vez más para mirarlo.


    —Hay algo de lo que quiero hablarte, pero primero necesito ducharme —dijo lentamente—. ¿Podemos hablar de ello en la cena?


    Diana sintió un golpe de ansiedad en su estómago, y se preguntó de que trataría esa conversación. ¿Será que Alejandro ya se aburrió de ella y terminara con la relación? ¿Será un nuevo regaño por su nulo aporte económico a la casa?


    Aun así, Diana sabía que tendrían que hablar de lo que fuera en algún momento, y es mejor que se lo quite de encima lo antes posible.


    —Claro, no hay problema —asintió Diana.


    —De acuerdo —dijo Alejandro—. Saldré en un rato.


    Diana miró por el rabillo de su ojo mientras él salía de la cocina, y soltó una bocanada de aire una vez que él finalmente entro al baño. Agitó la cabeza mientras seguía cocinando. No tenía sentido preocuparse por lo que fuera que él tuviera que decirle. Todo lo que podía hacer era preparar la cena y estar preparada para escuchar con una mente abierta y sobretodo tranquila.


    

  


  
    CAPÍTULO 2: Tengo una oportunidad para ti


    Ya pasadas unas horas, Alejandro había salido de la ducha y se había puesto unos pantalones sueltos y una camiseta verde. Se sentó a la mesa, y Diana dejó su plato frente a él, y luego se sentó en su lugar habitual en su pequeña mesa.


    Alejandro cogió un tenedor y Diana hizo lo mismo. Ella le había preparado carne y verduras al horno todo acompañado de arroz blanco. Era una de las comidas favoritas de Alejandro y a ella también la disfrutaba. Durante un rato comieron al mismo tiempo que ambos apreciaron el silencio que se extendía entre ellos.


    Sin embargo, no duro mucho hasta que finalmente Alejandro dejó su tenedor y la miró desde el otro lado de la mesa. Diana suspiró suavemente y bajó el tenedor también.


    —Sé que amas lo que haces —dijo Alejandro—. Y estoy muy contento de que seas capaz de ganar dinero con eso.


    Diana escuchó en silencio, asintiéndole con la cabeza al final de su declaración.


    —Pero hay que admitir que la forma en que estas llevando ese negocio no está siendo rentable —continuó—. No puedes estar cobrando menos de lo que corresponde a la gente, porque al final del día ambos lo pasamos mal. Sé que entre los dos tenemos suficiente dinero para arreglárnoslas, e incluso para darnos algunos lujos. ¿Pero qué pasa si el día de mañana ya no puedo trabajar? ¿Qué haríamos entonces?


    Diana aguantó mucho para no poner los ojos en blanco.


    —Ya hemos conversado muchas veces este tema Alejandro —dijo Diana, manteniendo su tono de voz lo más relajado posible.


    —No voy les voy exigir una cantidad de dinero descomunal cuando sé bien que no pueden permitírselo. Apenas se mantienen sobreviviendo con lo poco que tienen, y si yo les cobro más los únicos afectados serán sus hijos. Por mi parte, perder un par de dólares no me afecta. Algunas personas no pueden darse ese lujo.


    Diana sentía que este era un concepto elemental, y se molestaba cada vez que tenía que explicárselo. Sin embargo, ella no podía culparlo. Alejandro había crecido en una familia de clase media moderadamente acomodada y nunca había sufrido por la falta de dinero.


    Diana, sin embargo, no siempre había tenido tanta suerte. Al crecer, su familia a menudo tenía que pasar mucho tiempo sin comida, calefacción o agua. Diana conocía el verdadero valor del dinero y de todas las posesiones materiales. Estaba agradecida por todo lo que tenía, y sabía que no debía dejar que las cosas se desperdiciaran.


    Ella sabía que las familias a las que les dio un respiro realmente lo necesitaban, y que estaban en situaciones como la que ella había vivido. Para ella era lo menos que podía hacer, pero para ellos, definitivamente eso marcaba una gran diferencia.


    Parecía que no importaba cuántas veces tratara de explicarlo, sin embargo, Alejandro no podía entender el concepto.


    —De acuerdo —dijo Alejandro con una mirada de rendición en su cara—. Entiendo totalmente tu necesidad de ayudar a la gente, ¿de acuerdo? Lo hago. Sólo creo que tal vez necesitas pensar un poco más en ti misma.


    Diana quería responder, pero sabía que no tenía sentido.


    —Lo que tú digas —suspiró, queriendo que la conversación terminara en ese momento. Ella tomó su tenedor y tomó otros bocados de su plato.


    —Diana —dijo Alejandro, y Diana volvió a bajar el tenedor y lo miró nuevamente.


    —¿Sí? —contestó ella con su voz aguda y rápida.


    —Creo que tengo una gran oportunidad para ti —dijo, y Diana parpadeó sorprendida.


    —¿Una oportunidad? —Diana se inclinó un poco hacia adelante, descansando sus antebrazos sobre la mesa. Alejandro también odiaba cuando hacía eso, pero ella estaba honestamente en un punto en el que no le importaba si se molestaba o no.


    —Sí —dijo Alejandro, y una pequeña sonrisa comenzó a formarse en su rostro—. ¿Conoces a mi amigo Isaac, el de la firma?


    Diana pensó por un momento, y finalmente recordó quién era el hombre.


    —¿Es el chico rubio que vino con una chica hace un par de noches a tomar unas cervezas? Respondió Diana.


    —Si, el mismo —los ojos de Alejandro se iluminaron un poco—. Es asistente de un gran empresario, un tipo llamado Ignacio Collins.


    Diana frunció un poco el ceño, sin estar segura de hacia dónde se dirigía la conversación.


    —Bueno, como su asistente, Isaac pasa mucho tiempo con él —continuó hablando Alejandro—. Isaac me dijo que Collins está buscando una niñera. Una niñera por la que está dispuesto a pagar una buena cantidad de dinero por sus servicios.


    Diana levantó las cejas.


    —¿Ah, sí? —preguntó ella tentativamente.


    —Sí —confirmó Alejandro—. Y me tomé la libertad de decirle a Isaac que le dijera a Collins que tenía una recomendación maravillosa.


    —Alejandro —Diana frunció un poco el ceño—. No deberías haber hecho eso sin haber hablado conmigo primero.


    —Lo sé, lo sé —Alejandro cruzó la mesa y tomó la mano de Diana en la suya—. Lo siento. Sólo me dejé llevar un poco por el momento. Pero dime, ¿qué piensas de ello?


    Diana pensó por un momento mientras sus cejas se fruncían. Realmente era una buena oportunidad. Ganando más dinero, ella podía darse el lujo de reducir los precios para sus otros clientes y, al mismo tiempo, apaciguar las continuas quejas de Alejandro. Tal vez entonces podrían ser tan felices como antes.


    En el peor de los casos, ella podría al menos intentarlo, y si no funcionaba, tendrían que encontrar otra solución u otro trabajo.


    —Creo que sería una gran idea —dijo Diana.


    —¡Genial! —exclamó Alejandro, mostrando sus dientes brillantes en una sonrisa—. Porque ya te preparé para una entrevista con él. Es mañana a las diez de la mañana, antes de que tengas que vayas a cuidar a los hijos de Ramírez.


    Diana estaba un poco desconcertada, y la irritación se notaba en su cara.


    —Lo sé, lo sé —Dijo Alejandro mientras levantaba las manos en un gesto de inocencia—. Debería haber hablado contigo primero, pero realmente creo que esto será algo bueno para los dos. Y sé que si este tipo te ve y le hablas de lo buena que eres con los niños y de la experiencia que tienes, seguro que lo conseguirás.


    La mente de Diana estaba más que un poco sobrecargada, y agitó la cabeza mientras trataba de procesarlo todo. Se puso de pie al mismo tiempo que colocaba su servilleta sobre la mesa.


    —Mira —dijo ella, su voz mezclada con un fuerte suspiro—. Esto es algo apresurado y hay mucho en lo que tengo que pensar, ¿de acuerdo? Sólo necesito un poco de tiempo para pensarlo antes de esa entrevista de mañana.


    —Entiendo —Alejandro asintió con la cabeza, con la mirada arrepentida.


    Diana respiró y adoptó un tono tranquilo.


    —Voy a darme una ducha, después conversamos —dijo Diana.


    —Pondré las sobras en la basura y lavaré los platos —dijo Alejandro, ofreciéndole una sonrisa. Diana no sonrió a cambio, pero se sintió un poco apaciguada.


    —Gracias —dijo en voz baja, y se giró para entrar en su habitación.


    Se dirigió al baño, cerrando la puerta detrás de ella. Se quitó la ropa y la arrojó al cesto, y luego abrió la llave del agua caliente. Una vez que la temperatura era de su agrado, se metió y comenzó el relajante baño.


    Mientras se bañaba, se dejó llevar por los pensamientos en la oportunidad que Alejandro había encontrado para ella. Claramente la había pillado desprevenida, y ella hubiera deseado que él le hubiera preguntado si era algo que le interesaba antes de que él se adelantara y coordinara una entrevista.


    Al final, sin embargo, ella sabía que era una gran idea. Alejandro tenía razón. De esta manera, ella podía ganar suficiente dinero para satisfacerlo, y aun así poder ayudar a las personas que lo necesitaban. Parecía una situación en la que todos salían ganando. Al menos podría ir a la entrevista y ver cómo le iba. Después de todo, puede que ni siquiera sea seleccionada para el puesto.


    Después de bañarse, Diana salió de la ducha y agarró una toalla que usó para secar el agua de su suave y tersa piel color miel. Sacudió algunas de las gotas de agua de su cabello y luego las dejó secar al aire.


    Comenzó el proceso de humectar su piel con lociones y cremas, y cuando terminó, salió del baño y se fue a su armario. Al cruzar la habitación, vio a Alejandro acostado en la cama. Él tenía puestas unas gafas de lectura mientras leía concentradamente un libro de leyes.


    Diana se puso unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas, para luego meterse en su lado de la cama. Cuando ella se acostó, pudo verlo mirándola.


    —Y bien, ¿qué decidiste? Finalmente le preguntó, y ella pudo ver que estaba ansioso por saber cuál sería su respuesta.


    Diana simplemente lo miró por un momento, y luego lanzó un suave suspiro y le sonrió.


    —Decidí ir a la entrevista —dijo ella.


    Alejandro sonrió ampliamente y se inclinó para darle un suave beso en sus labios.


    —Estoy tan contento de que hayas tomado esa decisión —dijo, y Diana escuchó el suave trasfondo de la victoria en su voz—. Todo saldrá muy bien.


    —¿Eso crees? —Diana pregunto levantando una ceja. Se acercó un poco más a Alejandro, presionando suavemente su cuerpo contra el de él.


    —Quiero decir, no veo por qué no lo haría —dijo—. Eres sin lugar a dudas una de las personas más experimentadas que probablemente encontrará.


    —Humm —Diana musitó, quitándole el libro de las manos a Alejandro, poniéndolo en la mesita a un costado de la cama y luego apoyando su mano en su pecho. Vio que los ojos de Alejandro la miraban confusos y se mordió el labio mientras bajaba lentamente la mano por el torso de Alejandro.


    Diana estaba muy consciente de que últimamente no habían tenido mucho sexo. Lo cual no la tenía para nada contenta a ella. E incluso la escasa vez que lo hicieron, Alejandro parecía hacerlo solo por obligación, y parecía que él era el único que terminaba satisfecho.


    Diana esperaba que, dado que ella había accedido a la entrevista, él estuviera más abierto a la idea de tener un poco de intimidad esa noche. Diana ya podía sentir que su cuerpo se despertaba, y sintió que su respiración se agitaba cada vez más, mientras deslizaba las puntas de sus dedos bajo la camisa de Alejandro, las que luego comenzó a arrastrar sobre su piel.


    —Heeey" Exclamo Alejandro mientras la detuvo, agarrándose de su muñeca y quitándosela del interior de su camisa—. Se está haciendo tarde. Tengo un largo día por delante y tú tienes una entrevista. Deberíamos descansar.


    Diana asintió con la cabeza y trató de apartar la sensación de decepción de su mente. Sabía que no tendría sentido discutir. Volvió a su lugar habitual en la cama y se acostó, acurrucada bajo las sábanas.


    Alejandro se inclinó y le dio un beso en la frente.


    —Buenas noches —dijo en voz baja y se acostó a su lado, extendiendo la mano para apagar la lámpara de la cabecera.


    —Buenas noches —dijo Diana en voz baja mientras la habitación se oscurecía.


    Diana sintió que Alejandro se giraba de lado, mirando hacia el lado opuesto a ella. Silenciosamente, deslizó su mano entre sus piernas, y como tantas noches antes mordió su labio mientras se complacía silenciosamente del deseo que se había acumulado en su interior.


    Era la única forma de poder complacer en cierta forma sus deseos carnales. Alejandro no siempre fue frio, pero últimamente la relación se había estado transformando en una rutina que ninguno de los dos aguantaba, pero claramente era Diana la más afectada. Ella no podía imaginar aguantar toda una vida a su lado si las cosas seguían igual o peor.


    Quizás la entrevista podría ser la clave para revivir el fuego que una vez existió entre ellos.


    Ahora no quedaba más que cerrar los ojos y tratar de descansar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3: Llego el momento


    


    ~ ~ ~ A la mañana siguiente… 06:45 am ~ ~ ~


    


    Diana se despertó repentinamente por el sonido de la alarma del teléfono de Alejandro. Abrió los ojos lentamente y sin ganas, ya que no está acostumbrada a tener que despertar con ese sonido tan desalentador. Ella refunfuñó y se acurruco con las mantas, tratando de esconderse de la luz y el ruido mientras Alejandro encendía una lámpara.


    —Buenos días —dijo Alejandro, con voz alegre, mientras se giraba hacia su lado y le daba un beso en la mejilla y tocaba suavemente su espalda con su mano.


    Diana, un poco sorprendida por su repentina muestra de afecto, se giró hacia él.


    —Buen día —murmuró, regalándole una sonrisa ante tan agradable despertar.


    —¡Apúrate, sal de la cama! —Alejandro dijo apresuradamente, empujándola un poco por el costado—. ¡Tienes que apurarte, no puedes llegar atrasada a tu entrevista!


    Ahora Diana lo comprendía todo. Esa muestra de cariño iba de la mano con la emoción que sentía Alejandro por la entrevista que le esperaba a Diana. Ella no estaba muy a gusto con la idea de tener que interactuar con gente tan temprano por la mañana. Por otro lado, era muy probable que en un futuro cercano tendría que acostumbrarse a ello, y hoy era un buen momento para comenzar a practicar.


    Con un largo suspiro se levantó de la cama y se dirigió al baño a orinar y así aliviar la presión en su vejiga. Luego tomo su cepillo eléctrico desde la estantería y comenzó a lavarlos para finalmente enjuagarse la cara con abundante agua fría.


    Diana siguió con su rutina normal, aunque tener a Alejandro a su lado era algo a lo que había que acostumbrarse. El mismo Alejandro se encargó de seleccionar un traje muy profesional para la entrevista de Diana. Ella le dio una mirada de sorpresa antes de que pudiera decir algo. A ella le encantaba este atuendo en particular, así que no dijo nada al respecto.


    Ambos estaban listos para comenzar el día y mientras Diana recogía su maletín, Alejandro le sostenía la puerta mientras salían del apartamento. Diana bostezo a causa del sueño que aún la perseguía mientras se dirigían hacia el ascensor.


    —¡Despierta! —dijo Alejandro emocionado a su lado—. Este va a ser un gran día para ti, estoy seguro.


    Diana sólo bostezaba. Al contrario de Alejandro, Diana estaba mucho menos emocionada de estar despierta tan temprano, y mucho menos de tener que enfrentarse a una entrevista. En su mano, tenía su pequeño maletín que contenía su currículum y algunas recomendaciones de sus clientes anteriores. Estaba demasiado cansada como para experimentar alguna emoción real, pero se sentía relativamente tranquila respecto a todo el calvario que esto suponía.


    Después de todo ella lo hacía por Alejandro, él quería esto más que ella. Si fuera por ella, aún estaría abrigada en la cama durmiendo. Sin embargo, ella pensó que al menos tenía que hacer este pequeño esfuerzo para calmarlo. Su idea era darle en el gusto Alejandro y así quizás la dejaría en paz con sus incomodas preguntas, al menos por un tiempo.


    Una vez que salieron del apartamento, tomaron un taxi en dirección al edificio corporativo en el que Diana tenía su entrevista, el cual era el mismo en el que trabajaba Alejandro.


    No les tomó mucho tiempo llegar a su destino y ella pudo sentir como Alejandro se ponía cada vez más nervioso a medida que se acercaban.


    —Bien, la oficina de Ignacio Collins está en el piso 28, el último piso —dijo Alejandro a medida que avanzaban—. Te encontraras con una secretaria llamada Elisa que te estará esperando, así que acércate a su escritorio.


    Diana asintió con la cabeza y gruñó para indicar que lo había entendido.


    —Puede que tengas que esperar, llegamos un poco temprano —dijo, con evidente inquietud—. Pero no demasiado pronto, quizás a Ignacio no le guste que no hayas llegado tan temprano.


    —Tranquilo Alejandro. Estoy segura de que somos lo suficientemente puntuales. Todo saldrá bien. —dijo Diana con tranquilidad, queriendo que se calmara por un segundo.


    Subieron juntos al ascensor acompañados por otras personas. Alejandro apretó el botón del piso de su oficina, y luego apretó el botón del último piso.


    —Sólo asegúrese de estar calmada y relajada —le recalco Alejandro, pero su tono no reflejaba ninguno de esos rasgos—. Sé natural, seguro que conseguirás el trabajo después de mi recomendación personal, y más aún si le muestras todo lo que sabes.


    —Haré lo mejor que pueda —dijo Diana, haciendo evidente algo de molestia en su tono de voz.


    —Lo siento —Alejandro soltó en un suspiro—. Sólo quiero que esto salga bien.


    Diana sintió una suave oleada de culpa por su propia impaciencia.


    —Lo sé —suspiró, y apretó suavemente la mano de Alejandro—. Sé que esto significa mucho para ti, y no quiero que pienses que estoy haciéndolo por obligación. Esto es importante para mí también, y me voy a comportar de una manera que hablará muy bien de tu recomendación.


    Alejandro sonrió y se inclinó para darle un beso en la frente.


    —Me alegra oír eso —dijo.


    El ascensor emitió una suave campana, y las puertas se abrieron lentamente.


    —Aquí me bajo —suspiró Alejandro, a lo que Diana escuchó un poco de tensión en su voz—. ¿Sabes qué hacer?


    Diana asintió con la cabeza y le sonrió.


    —Estaré bien —le aseguró ella—. Que tengas un buen día en el trabajo.


    —Lo haré —dijo—. ¡Llámame cuando termines la entrevista! Quiero que me lo cuentes todo.


    —Lo haré —asintió Diana—. Te amo.


    —Yo también te amo —sonrió Alejandro, y bajó del ascensor.


    Diana dio un suave suspiro de alivio cuando finalmente Alejandro se había ido. Ella lo amaba, pero él ciertamente era un poco obsesivo cuando se trataba de confiar en ella para hacer alguna cosa. Una parte de ella deseaba que Alejandro confiara en ella como la mujer adulta que era. Pero otra parte de ella reconoció que probablemente sólo actuaba de esta manera porque le importaba y quería lo mejor para su futuro juntos.


    Sin embargo, Diana no podía detenerse en estos pensamientos, ya que tenía que empezar a prepararse mentalmente para su entrevista. Mientras el ascensor subía al último piso, ella se concentró y repasó todas las preguntas posibles que Ignacio Collins podía hacerle, y creó un conjunto de respuestas potenciales para ellas.


    Si bien la idea era ser lo más natural posible, el ya pensar en posibles respuestas le daba la oportunidad de ser aún mucho más natural y no quedarse pensando en anécdotas o pensamientos que a Ignacio Collins le podrían incomodar.


    Solo pasaron unos segundos y el ascensor nuevamente emitió la melodía indicando que había llegado a su destino. Con un golpe suave, las puertas del ascensor se abrieron, dejándola salir a un pequeño vestíbulo con un gran escritorio de recepción, una fila de sillas aterciopeladas, un sofá y un enorme ventanal que tenía vista a toda la ciudad. Diana sintió un aleteo de nervios cuando se acercó al imponente y elegante escritorio de la secretaria. Al acercarse, la mujer detrás del escritorio, presumiblemente Elisa, levantó la vista y le sonrió.


    —Buenos días —dijo la mujer que representaba unos 40 años—. ¿Cómo puedo ayudarla?


    —Hola —Diana la saludó amablemente—. Soy Diana Ibarra, tengo una reunión con el Sr. Collins a las diez.


    —Oh, por supuesto —Elisa le dio una sonrisa—. Está justo a tiempo. El Sr. Collins acaba de llegar. Déjeme decirle que está aquí, y probablemente pueda empezar con su entrevista un poco antes. Siéntese y volveré en un momento.


    —Gracias —sonrió Diana, un poco sorprendida por la cortesía de la secretaria. Se sentó en el borde de una silla cercana y respiró profundamente para calmar los nervios que habían empezado a revolotear en su estómago. Se aferró su pequeño maletín de color café y cerró los ojos.


    —¿Srta. Ibarra? —Diana oyó la voz de Elisa a la distancia, e inmediatamente levantó la vista—. El Sr. Collins la atenderá ahora.


    Diana le hizo un gesto con la cabeza y una sonrisa, y se puso de pie para acercarse a la puerta.


    Se acercó a donde estaba Elisa, sosteniéndole la puerta, con una agradable sonrisa en la cara.


    —Sólo relájese y manténgase firme —le aconsejó Elisa, poniendo una mano reconfortante sobre su hombro—. Sé tú misma, si hay algo que no puede soportar es que la gente trate de engañarlo.


    Diana parpadeó, más que un poco sorprendida por el consejo que está completa extraña le estaba dando. Fue muy reconfortante, a lo cual Diana se sintió mucho más segura.


    —Muchas gracias —dijo Diana, demostrando su agradecimiento evidente en su tono.


    —No hay de que señorita —sonrió Elisa—. ¿Lista?


    Diana volvió a respirar y luego asintió. Elisa abrió la puerta y Diana entró.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4: Me gustaría que la niñera fueras tú


    Al poner un pie en la oficina, Diana tuvo que esforzarse para evitar que su mandíbula se cayera. Había oído hablar del ilustre Ignacio Collins, de su inteligencia y carácter, pero nunca había tenido el placer de ver al hombre en persona.


    El hombre era absolutamente precioso. Aunque se estaba acercando a una edad madura, se había mantenido en buena forma, su traje perfectamente hecho a medida servía para mostrar su amplio y trabajado físico. Su piel era más bronceada de lo que imaginaba, y sus ojos casi negros parecían brillar con luz propia. Su cara estaba enmarcada por una barba bien cuidada y su pelo estaba cuidadosamente desteñido por el paso de los años.


    —Buenos días, señorita Ibarra —la saludó con un tono de voz suave y bajo—. Veo que eres puntual, ya tengo una buena primera impresión de ti.


    Diana casi tuvo que mover la cabeza para volver a enfocar su mente. Después de todo, estaba aquí para una entrevista profesional por recomendación de su propio novio. No estaba aquí para admirar a su posible empleador.


    —Gracias —sonrió Diana, tratando de no traicionar todos sus nervios, o los caminos que su mente había tomado.


    —Por favor, siéntese —dijo Collins señalando una de las sillas que tenía frente a su escritorio, y ella se dirigió al lugar indicado, sentándose en el borde del asiento, e inmediatamente metiendo la mano en su maletín para sacar su currículum.


    —Muchas gracias señorita Ibarra, pero no me interesan los papeles —Collins levantó la mano y Diana le regalo una sonrisa traviesa. Se sentó de nuevo en su asiento y se movió un poco incomoda por la situación. Esta entrevista ya estaba dando un giro muy diferente al que ella esperaba.


    —Quizás esto es muy formal, no me agradan mucho las entrevistas —admitió Collins encogiéndose de hombros—. Honestamente, preferiría discutir todo esto con un café. ¿O tal vez te gustaría algo más fuerte?


    Collins se levantó de su asiento y se dirigió a un pequeño mueble junto a su escritorio, en el que había una variedad de decantadores llenos de todo tipo de líquidos de color ámbar.


    —Un café está bien —dijo Diana, logrando mantener su nivel de voz a pesar de la aceleración de su ritmo cardíaco.


    —también prefiero el café por la mañana, me ayuda a despertar. Buena elección —le dijo Collins con una gran sonrisa cegadora mientras se levantaba y cruzaba la oficina hasta un mostrador a lo largo de una pared donde se encontraba una cafetera. Ella observó cómo él servía café sobre las dos tazas y las traía de vuelta.


    Las colocó en la mesa lateral entre las dos sillas frente a su escritorio, y Diana estaba más que un poco sorprendida de que en vez de volver a su lugar detrás de su escritorio, tomó un lugar en la silla junto a ella. Se sentó en la silla y levantó su taza, llevándola a sus labios.


    —Oh —dijo de repente—. ¿Tomas crema o azúcar? Yo tomo el mío negro, así que me olvidé de preguntar.


    —Ambos, en realidad —dijo Diana. Ella lo habría tomado negro para darle en el gusto, pero recordó lo que Elisa había dicho sobre tratar de engañarlo, así que decidió ser honesta.


    Collins le sonrió, y una vez más se levantó y cruzó a un pequeño gabinete, retirando una caja de cremas de café en miniatura y una caja de terrones de azúcar. También los puso en la mesa junto con una cuchara para mezclar.


    Diana se apresuró a prepararse el café y luego se llevó la taza a los labios, haciendo todo lo posible para evitar que le temblaran las manos. Podía sentir los ojos de Collins sobre ella todo el tiempo, y no podía ignorar la reacción que le inspiraba en lo profundo de su estómago.


    —Entonces —dijo Collins después de que ambos bebieron sorbos de sus cafés—. Háblame de ti y de tu trabajo.


    —Bueno —Diana se aclaró la garganta, dejando su café en la mesita a su lado—. Comencé cuidando a niños en mi vecindario cuando estaba en la escuela secundaria. Comencé haciéndolo gratis, pero al final me di cuenta de que podía ganar algo de dinero. Me encanta trabajar con los niños. En realidad, consideré obtener mi título en educación infantil en vez de en contabilidad, pero creo que la contabilidad es lo más seguro para tener una estabilidad económica.


    —Oh wow —Collins levantó las cejas—. ¿Así que tienes un título?


    —Sí —asintió Diana—. Lo obtuve hace un par de años.


    —¿Y nunca tuviste la tentación de explorar otras opciones? —Preguntó Collins, a lo cual Diana pudo notar la curiosidad en su pregunta.


    —Bueno, lo consideré —asintió Diana—. Pero al final del día, siempre he querido dedicar mi atención a los niños. Pero igual mi título de contadora me ha ayudado ya que ahora manejo esta actividad más como un negocio de lo que lo hacía antes. Ha sido de mucha ayuda.


    Collins asintió y le dio una sonrisa, aunque sus pensamientos parecían estar en otra parte.


    —Pareces una joven muy motivada y comprometida —exclamo, y Diana escuchó un cambio en su tono. Parpadeó, sorprendida por el comentario, pero se pensó que era sólo para ser educado.


    —Si no te importa que pregunte —Collins puso los dedos alrededor de su taza de café—. ¿Cuáles son tus tarifas?


    Diana se movió y acomodo un poco en su asiento.


    —Bueno —comenzó, tratando de pensar en la manera más diplomática de decir lo que necesitaba decir—. No tengo una tarifa fija. Yo creo un plan para cada familia para la que trabajo, de acuerdo a sus ingresos y su capacidad de pago.


    —Eso es muy considerado de su parte —anotó Collins, y Diana parpadeó, más que un poco sorprendida por su respuesta.


    —Algunas personas han dicho que es una decisión de negocios irresponsable —apuntó Diana, tomando otro trago de su taza y recordando los reclamos de Alejandro cada vez que volvía a casa con menos dinero de lo acordado.


    —No necesariamente —se encogió de hombros Collins—. Está construyendo a generar una buena relación con sus clientes, quienes la recomendarán a sus amigos por lo cual tendrá mayor demanda de sus servicios y, en última instancia, aumentarán sus ingresos. Incluso si usted gana menos dinero en el corto plazo, le ayuda a prepararse para el éxito a largo plazo. Las buenas decisiones en los negocios no están determinadas por la cantidad de dinero que traes a corto plazo. Siempre es importante ver a futuro.


    Diana asintió. No podría estar más de acuerdo.


    —Además —continuó Collins, y su tono se suavizó—. Habla muy bien de tu carácter saber que estás dispuesta a ser flexible cuando ofreces un servicio a los menos afortunados.


    —Bueno, ciertamente no siempre fui tan afortunada como lo soy hoy en día —dijo Diana encogiéndose de hombros.


    —Yo tampoco —respondió Collins riendo a carcajadas.


    —¿Oh? —Diana levantó las cejas, curiosa por su respuesta. Edra impensable creer que alguna vez Ignacio Collins paso necesidades o no tuvo todo el poder que tenía hoy en día.


    —Crecí en el sistema público —confesó Collins—. No siempre terminé en los mejores hogares.


    —Oh —exclamo Diana al mismo tiempo que parpadeaba por la declaración que acaba de escuchar. Una oleada de curiosidad fluía a través de ella—. ¿Alguna vez...?


    —¿"Fui adoptado"? Collins le hizo una mueca—. No. Estuve entrando y saliendo de las casas hasta que crecí.


    Diana no pudo controlar sus emociones por un momento. No había tenido la educación de mejor calidad, pero al menos tenía a su familia. No podía imaginar pasar por la pesadilla de ser transferida de un hogar de acogida a otro durante toda su infancia.


    —Lo siento mucho —dijo Diana, con voz suave. Collins le dio una sonrisa amable.


    —Está bien —la consoló—. Como ves, me las arreglé para superar mis circunstancias.


    Diana podía ver claramente que eso era cierto, y se alegró de que él hubiera podido elevarse a este estatus.


    —Y cómo puede imaginar señorita Ibarra, quiero hacer todo lo que esté a mi alcance para proporcionar a mis hijas el tipo de infancia que yo no tuve —explicó—. Por eso es por lo que estoy buscando una niñera para ellas en primer lugar. Y, además, por qué me gustaría mucho que esa niñera fueras tú.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5: Una oferta muy tentadora


    Diana se sofocó un poco con el café que había estado tomando y su cabeza comenzó a dar vueltas ante el repentino giro de la conversación.


    —¿Habla en serio? —preguntó Diana, y Collins se rió un poco.


    —Hablo muy en serio —Collins asintió con la cabeza—. Te ofrezco el trabajo si lo quieres.


    La cabeza de Diana giró. Ciertamente no esperaba que le ofrecieran el trabajo durante la misma entrevista.


    —No sé qué decir —Diana agitó la cabeza de un lado a otro, aún con incredulidad.


    —Bueno, no digas nada por el momento —Collins levantó una mano—. Haré que Elisa te entregue un documento con los requisitos del trabajo, la paga y todo tipo de detalles. Puedes llevártelo a casa y leerlo con calma, y si decides que sí, puedes firmar los documentos e informarle a mi secretaria para comenzar el día siguiente por la mañana. Si optar por rechazar la propuesta por el motivo que sea, envíame un email, y lo entenderé completamente.


    Diana tuvo que esforzarse de sobremanera para evitar que su mandíbula se cayera. Todo esto iba tan rápido, y ella apenas podía seguir el ritmo. Agitó un poco la cabeza, recordándose a sí misma que tenía que responder.


    —No puedo decirle cuánto significa esto para mí —dijo Diana, riendo incrédula—. Muchas gracias.


    —Bueno, no me lo agradezcas todavía —se rió Collins—. He oído comentarios que me tratan como un hombre difícil para trabajar.


    Diana se rió, y ella siguió el ejemplo mientras Collins se levantaba de su asiento.


    —Fue un placer conocerla, Srta. Ibarra —dijo, extendiendo su mano, que Diana inmediatamente tomó y estrechó firmemente. En ese momento, cuando sus manos hicieron contacto, el cuerpo de Diana fue invadido por una corriente que recorrió hasta de pies a cabeza. Haciendo que su cuerpo vibrara de una sensación rara entre miedo, placer y curiosidad. Había algo en él que despertaba la atención de Diana, y no era solo la vacante de niñera para sus hijas.


    —De nuevo, no puedo agradecerle lo suficiente por esta oportunidad —dijo Diana, casi mareada.


    Collins se rió, y señalo con su brazo hacia la puerta.


    —Déjame acompañarte a la salida —ofreció.


    Diana sintió su mano en la parte baja de su espalda, y se puso rígida al sentir un escalofrío recorrer su columna vertebral. Se detuvo y levantó la vista para ver la intensa mirada de Collins. Vio un destello de emoción en sus oscuros ojos, y sintió como se le secaba la boca.


    Permanecieron así por un largo momento, y Diana estaba segura de que algo había pasado entre ellos.


    —Después de ti —volvió a decir Collins, su voz sonando como un suave gruñido.


    Después de que otro escalofrío sacudió su cuerpo, Diana se sacudió a sí misma y se dirigió hacia la puerta. No sabía si estaba agradecida o decepcionada de ya no estar solos, momento en el cual son saludados por Elisa.


    —Elisa, ¿le darías a la Srta. Ibarra la documentación necesaria para empezar a trabajar? —Collins se dirigió a ella educadamente. Elisa miró a Diana y su cara se iluminó.


    —¡Por supuesto! —Elisa dijo felizmente, y se giró para abrir un cajón de uno de los archivadores detrás de su escritorio.


    —Tengo que volver a mi oficina y revisar algunos papeles antes de mi próxima reunión —Collins miró a Diana desde el marco de la puerta de su oficina—. Fue un verdadero placer conocerte hoy, y espero verte mañana. Hasta entonces, que tengas un buen día, y si no te veo, espero que tengas una vida maravillosa.


    —Fue un placer conocerlo a usted también señor Collins —pudo decir Diana, aunque ciertamente tenía problemas para formar frases coherentes con los ojos de él clavados en ella—. Y espero lo mismo para usted. Que le vaya bien en su reunión.


    Collins se detuvo un momento más, dejando que sus ojos subieran y bajaran por el cuerpo de ella, como si fueran un escáner de rayos X, analizo cada centímetro de su sensual y femenino cuerpo, todo esto antes de girarse y volver a su oficina mientras la puerta se cerraba tras él. Diana miró fijamente a la puerta por un momento después de que se cerró y su mente todavía seguía sin entender lo que acababa de suceder.


    —¡Creo que le gustas! —dijo Elisa excitada mientras colocaba los papeles en el escritorio para que Diana los tomara—. ¡Felicitaciones! ¡Creo que fue la entrevista más rápida que ha tenido el señor Collins! Bueno, al menos desde que empecé a trabajar aquí.


    —Gracias —dijo Diana mientras recogía los papeles, deslizándolos en su maletín. Se sintió entumecida y no podía sacarse de la cabeza la imagen de los ojos oscuros de Collins.


    —Todo lo que tienes que hacer es leerlos con detención y firmar en las líneas punteadas —dijo Elisa alegremente.


    —Gracias —dijo Diana—. Fue un placer conocerte, y muchas gracias por tu consejo.


    —Sólo hago mi trabajo —sonrió Elisa alegremente—. ¡Que tengas un buen día!


    —Tú también —sonrió Diana, y luego se dirigió hacia el ascensor.


    Diana no podía dejar de pensar en su entrevista mientras salía del edificio y bajaba por la calle de regreso a su apartamento. Su mente estaba un poco confusa, y aunque quería sentir emoción por su nuevo trabajo, su mente se detenía en el hombre que se lo había dado.


    Había algo en estar cerca de él que la hacía sentir viva. Como si él tuviera la capacidad de pasar su energía directamente a ella a través de su piel. Su sonrisa fácil y su voz baja sirvieron para atraerla, pero el fuego constante en sus ojos la mantenía lo suficientemente nerviosa como para evitar que se acercara demasiado.


    Era una combinación deliciosa, y ella contempló su propia reacción hacia él cuando llegó a su apartamento, asegurándose de cerrar la puerta con llave. Se dirigió a su habitación y se quitó la ropa formal que vestía, colgándola de nuevo en el armario, excepto su camisa, que tiró en el cesto de ropa sucia.


    Todavía le quedaban unas horas libres antes de que tuviera que ir a trabajar de niñera, así que decidió ir al gimnasio. Se puso unos pantalones de yoga, un sostén deportivo y una camiseta sin mangas y se ató fuertemente sus zapatillas de running. El gimnasio estaba a sólo cuatro calles de distancia, así que salió a correr.


    Mientras se dirigía hacia allí, sintió que la realidad de su situación cambiaria. Ignacio Collins le había ofrecido el trabajo. Esto creó una complicada mezcla de emociones dentro de ella. Aunque estaba contenta de haberlo conseguido, sabía que esto significaba que estaría muy cerca de él... y no estaba del todo segura de cómo eso la hacía sentir.


    Diana trató de ordenar sus emociones a medida que hacía ejercicio, lo que estaba teniendo un impacto negativo en su forma, e impidiendo que aprovechara al máximo su tiempo allí. Frustrada, dejó las mancuernas que había estado tratando de levantar, y se acercó a beber de la fuente de agua.


    Mojo con abundante agua su cara, agitó la cabeza y decidió concentrarse lo suficiente como para hacer el resto de su entrenamiento de forma correcta o podría sufrir alguna lesión. No era gorda, pero le encantaba estar sana y mantener su figura curvilínea. Así que, despejó su mente, y termino el resto de su entrenamiento, y luego corrió de vuelta a casa.


    Una vez llego a su apartamento, se estiró y luego se desnudó para meterse en la ducha, envolviéndose el pelo antes de meterse bajo el flujo del agua. Una vez limpia, se hidrató la piel con una crema de coco que le habían regalado hace unas semanas atrás una amiga de la universidad, se puso una camiseta suelta y unos pantalones cortos, luego se sentó en el sofá y vio la televisión antes de tener que empezar a prepararse para ir al trabajo.


    Apenas se había instalado en el sofá, su teléfono empezó a vibrar en la mesa. Miró a la pantalla y de forma inmediata apareció la foto de Alejandro. Ella cogió el teléfono y contestó.


    —Hola —contestó con facilidad mientras sus ojos aún estaban pendientes del programa de cocina que estaba viendo.


    —¡Oye, nunca me llamaste! —dijo Alejandro con su voz llena de energía. Diana sintió una oleada de culpa, no sólo por olvidarse de llamarlo, sino por todos los pensamientos que había tenido sobre Collins en esos breves minutos de entrevista.


    —Oh, lo siento —Diana se sentó en el sofá, cogió el control remoto y apagó el televisor—. Lo olvidé por completo.


    —Está bien, estás bien —insistió Alejandro, y Diana se dio cuenta de que estaba ansioso por escuchar todos los detalles sobre la entrevista—. ¿Cómo te fue?


    Diana dudó un momento, queriendo dejarlo en el mayor suspenso posible.


    —Me fue... —Diana dudó, y lo arrastró el mayor tiempo posible—. Fue genial. Me ofreció el trabajo.


    —¡Diana, eso es increíble! —Alejandro gritó al teléfono y Diana se quitó el auricular de la oreja.


    —Lo sé, lo sé —se rió ligeramente al teléfono—. Apenas podía creerlo.


    —Bueno, espera —Alejandro sonó repentinamente preocupado—. ¿Dijiste que te ofreció el trabajo?


    —Sí —confirmó Diana.


    —¿Lo tomaste? —preguntó, su voz insistente.


    —Todavía no —respondió Diana.


    —¿Qué? —exclamó Alejandro—. ¿Por qué no?


    —Bueno, me dio unos papeles para revisar antes de firmar —explicó Diana—. Me dijo que lo estudiara con calma y que podía tomar mi decisión luego.


    —Bueno, ¿lo has visto? —Alejandro le preguntó, y ella pudo escuchar la irritación que se arrastraba en su voz.


    —Todavía no —dijo Diana con un tono relajado—. Pensé que sería mejor que lo revisáramos juntos. No quiero tomar ninguna decisión sin tu opinión.


    —Oh... —Alejandro dijo, y ella pudo oír como su tono se hacía más suave—. Eso es muy considerado de tu parte.


    —Sí —Diana suspiró en el teléfono, moviendo la cabeza—. Estaba pensando que podríamos repasarlo esta noche después de la cena, ya que el Sr. Collins quiere mi respuesta para mañana.


    —Vaya —dijo Alejandro, su voz sorprendida—. Eso parece un poco pronto.


    —Bueno, no hay mucho papeleo tampoco así que supongo que no me tomará mucho decidir —se encogió de hombros Diana.


    —Bueno, estoy seguro que es un buen trabajo —reflexionó Alejandro—. Espero que estés considerando decir que sí.


    —Oh, sí —asintió Diana, aunque se sintió un poco culpable por sus propias razones para querer aceptar el trabajo mientras una imagen de Collins flotaba en su mente—. Creo que es una buena opción considerar aceptar el trabajo.


    Diana oyó a Alejandro suspirar por teléfono.


    —Me alegra oírte decir eso —dijo Alejandro riendo a carcajadas—. Temía que no quisieras aceptarlo, aunque te lo ofreciera.


    —Bueno, podemos revisar el papeleo juntos esta noche, y tomaremos una decisión juntos —dijo Diana, sabiendo que esas eran las palabras que lo harían más feliz.


    —Vaya, la verdad es que no puedo creer que estés siendo tan abierta —dijo Alejandro—. Sé que todavía tenemos que revisar el papeleo y todo eso, pero quiero repetirte que ya estoy muy contento con que le hayas dado una oportunidad a todo esto en primer lugar.


    —Bueno, lo que sea necesario para hacerte feliz —dijo Diana, y esperaba que él no oyera el indicio de sarcasmo en su voz.


    —Bueno, realmente aprecio eso —dijo Alejandro, y Diana se sintió un poco culpable de nuevo.


    —Muy bien, vuelve al trabajo —dijo Diana—. Voy a empezar a prepararme para ir a cuidar a los niños.


    —Muy bien, preciosa —dijo Alejandro amablemente—. Te veré cuando llegue a casa esta noche.


    —Nos vemos —dijo Diana monótonamente—. Adiós.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6: Decisiones que cambian vidas


    Diana puso nuevamente el teléfono sobre la mesa dejando escapar un suspiro. Ella sabía que no podía decirle a Alejandro lo atraída que estaba por Collins, pero otra parte se sentía culpable por no decir nada. Al final del día, ella sólo lo ocultaba sus sentimientos para ahorrarle malos entendidos, y eso tendría que ser suficiente.


    Además, no era como si algo fuera a surgir de su atracción por Ignacio Collins. Era probablemente el objeto de atracción para muchas mujeres, si no cientos, y seguramente ella era una más del montón. Después de todo, él la estaba contratando como niñera para sus hijas, así que probablemente ya había otra mujer en su vida.


    Diana agitó la cabeza y decidió concentrarse en el trabajo que tenía por delante. Los niños a los cuales tenía que ir a cuidar eran bastante tranquilos, y todo lo que ella tenía que hacer era vigilarlos por un par de horas antes de que sus padres llegaran a casa luego del trabajo. En ocasiones los padres le pedían que les cocinara a los niños o incluso que los sacara a jugar al parque, pero este no era el caso ya que los niños que debía cuidar esta tarde se entretenían bastante jugando en el jardín de la casa, lo cual era una ventaja para ella.


    Diana se puso unos jeans y una camisa de tela, cogió su bolso y se fue de casa, asegurándose de llevar sus llaves y el cargador del teléfono por si acaso.


    No le tomó mucho tiempo llegar a la casa, justo antes de que llegaran los niños. Le gustaba trabajar con ellos. A la mayor, una niña, le gustaba sentarse a leer, y al menor le gustaba hablar con ella sobre lo que había hecho a lo largo del día. Las horas pasaron rápidamente, y en poco tiempo sus padres ya estaban en casa.


    Para cuando regresó a casa, eran como las siete de la noche. Ya se estaba preparando mentalmente para la cena que tendría que cocinar, y para leer el papeleo que Collins le había dado. Al estar frente a la puerta, giró la llave en la cerradura y entró en la casa, sólo para llevarse una tremenda sorpresa.


    Alejandro se paró junto a su silla en la mesa del comedor, que estaba decorada con un mantel rojo, y tenía una vela encendida en el centro. Él había preparado su plato favorito, el pollo a la naranja, así como un tazón grande de ensalada ubicado en el centro de la mesa. Ella lo miró sorprendida, y su cara se iluminó con una sonrisa.


    —Esto es... —Diana comenzó a decir al mismo tiempo que luchó para encontrar palabras—. Ufff.


    —¡Quería sorprenderte! —Alejandro se rió, y se movió para tomar el bolso de su hombro, poniéndolo en el colgador del pasillo. Luego la llevó a la mesa, le sacó una silla y la ayudó a sentarse.


    —Bueno, definitivamente estoy sorprendida —dijo Diana, dándole una sonrisa suave.


    —Estoy muy feliz por ti —dijo Alejandro, inclinándose para darle un beso—. Y no puedo esperar a revisar todo este papeleo contigo para que podamos decidir si realmente aceptaremos el trabajo!


    Diana asintió con la cabeza, y comenzó a servirse la ensalada que le había preparado.


    —Quiero decir, lo que tú decidas —Alejandro agitó un tenedor en el aire mientras hablaba—. Me alegra que hayas ido a la entrevista y que lo hayas impresionado lo suficiente como para que te ofreciera el puesto de niñera para sus hijos.


    Diana se sintió un poco engañada. Si Alejandro hubiera visto la naturaleza relajada y casi demasiado personal de la entrevista, probablemente no habría quedado ni la mitad de impresionado o contento. Sin embargo, no había visto a Alejandro tan excitado ni siquiera remotamente feliz en meses, y no quería perder la atmósfera del momento.


    —Bueno, tal vez podamos celebrar con el postre en la habitación después de que revisemos todo el papeleo —sugirió Diana, con un tono coqueto y juguetón.


    Alejandro la miró y parpadeó, obviamente sorprendido por la sugerencia.


    —Oh, bueno, sí, luego veremos el postre —dijo, y Diana no pudo evitar sentirse un poco decepcionada por su falta de entusiasmo. Aun así, él había hecho todo esto por ella, y presionarlo para que tuviera relaciones sexuales no sería muy justo por su parte.


    Luego de esa breve conversación, Diana hizo lo mejor que pudo para disfrutar de su comida, pero pudo sentir que Alejandro estaba prácticamente ansioso por limpiar la mesa y revisar los documentos. Así que, por mucho que le hubiera gustado relajarse y saborear esta comida, se apresuró por él.


    Cuando terminaron, ambos limpiaron juntos la mesa y los platos. Luego, sin avisar, Diana fue a buscar su maletín. Se acercó al sofá y extendió los papeles a lo largo de la mesa.


    Alejandro apareció a su lado en casi de forma inmediata, mirando ansiosamente las múltiples hojas de papel posadas sobre la mesa.


    —De acuerdo, podemos repartirnos las hojas, y cuando ambos hayamos terminado —dijo Diana con calma—. Podemos discutir el contenido. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho —dijo Alejandro con entusiasmo, e inmediatamente cogió la pila más gruesa de papeles.


    Diana suspiró un poco y tomó su propio fajo de papeles. En el transcurso de unos cuarenta minutos, ambos habían leído todos los documentos. En su mayor parte, se trataba de información legal estándar, incluyendo un acuerdo de no divulgación. Eso no fue inesperado para Diana, ya que estaría trabajando en su casa y estaría expuesta a algo que él no quería que se divulgara con el paso del tiempo.


    Lo que Diana no esperaba, sin embargo, era que una parte de su arreglo fuera que ella se mudara a su casa. Habría una habitación y un baño privado exclusivo para ella, y tendría acceso completo a la cocina. El propósito de esto era debido a que a menudo él tenía que estar fuera de la ciudad por negocios, y necesitaba a alguien a cuya presencia sus hijos pudieran acostumbrarse.


    Además de cuidar a sus hijos, se esperaba que ella se encargara de algunas de las tareas domésticas. Aunque había personal de limpieza, había algunas cosas que requerían un toque más personal, como limpiar las habitaciones y lavar la ropa. Esto tomó a Diana un poco por sorpresa, pero no era muy diferente a lo que hacía en las casas para las que ya trabajaba.


    No se le obligaba a permanecer en la casa en todo momento, y se le permitiría tomarse tiempo para sí misma si fuera necesario. La condición era que siempre que él estuviera en la casa por las tardes y noches, ella no tendría que estar allí, pero debía estar en la casa a las diez de la noche, a menos que hubiera pedido permiso previamente. Lo que significaba que, si él estaba en el trabajo durante todo el día, ella tendría que estar en casa el día completo.


    Por cierto, eso también significaba que tenía un salario a tiempo completo. Él le estaba ofreciendo ciento diez mil dólares para hacer todo esto, así como bonos y propinas cuando lo consideraba conveniente. Ella también recibía bonos por ir de vacaciones con él y su familia, lo cual le parecía un beneficio doble.


    En resumen, todo esto parecía un sueño hecho realidad. La paga sería más que suficiente para satisfacer a Alejandro, y eso era lo que más le preocupaba. Además, estaría ahorrando dinero que podría haber gastado en alimentos y alojamiento. Probablemente también podría mudarse a un apartamento más pequeño, ya que ella estaría viviendo en la casa de Collins con gran parte de las comodidades que eso acarreaba.


    En secreto, Diana estaba agradecida por la oportunidad de alejarse de Alejandro y pasar su tiempo en otro lugar. En su opinión, la convivencia no había servido realmente para beneficiar su relación. Pasar tanto tiempo juntos, en su opinión, parecía restarles de su intimidad, e hizo que cayesen en una rutina. A Diana le pareció que la separación sería, de hecho, algo bueno para la relación.


    Diana determinó que, de hecho, quería aceptar el trabajo. El dinero por sí solo era demasiado bueno para dejarlo pasar, y todos los demás factores sólo sirvieron para hacerla de la oferta algo irresistible. Ella escuchaba lo que Alejandro tenía que decir al respecto, pero en última instancia la decisión era de ella, y ella ya lo había decretado.


    —Así que —dijo Diana mientras recogía todos los papeles en una pila—. ¿Qué te parece? —Alejandro parecía muy pensativo, con las cejas frunciendo el ceño en el centro de su cabeza. Sus dedos se unieron sobre su barbilla mientras pensaba, y Diana luchó contra la tentación de poner los ojos en blanco.


    —Bueno, creo que el sueldo es bastante bueno. Mucho diría yo —dijo Alejandro, aunque su tono no parecía muy entusiasmado—. Y las tareas que exige no parecen estar muy lejos de la norma de lo que haces en la casa de otro por mucho menos dinero que lo que él te ofrece.


    Diana asintió en silencio. Ya sabía que se acercaba un 'pero' y ya estaba preparando su refutación.


    —Pero tengo que ser honesto contigo —dijo Alejandro, y le pasó una mano por la cara—. No me gusta la idea de que te quedes allí. Me parece demasiado pedir, en mi opinión.


    —Bueno —dijo Diana lentamente, doblando las manos en su regazo—. Me explicó que la razón por la que me quiere allí como niñera puertas adentro es sólo para cuidar de los niños. Probablemente no quiere lidiar con las camas mojadas, juguetes por el piso y niños que se meten en su habitación a media noche para hablar de sus pesadillas. Probablemente él sólo quiere poder volver a casa y tener una buena noche de descanso.


    Alejandro parpadeó y frunció el ceño.


    —No lo sé —Alejandro agitó la cabeza—. No creo que sea lo más apropiado que vivas allí.


    Diana sintió las primeras chispas de irritación.


    —El contrato explicaba que varios de sus empleados viven allí —explicó Diana con la mayor tranquilidad posible—. Y mi situación no sería diferente.


    Diana observó cómo Alejandro parecía sufrir algún tipo de lucha interna. Ella sabía que él quería decir algo, pero obviamente era reacio a hacerlo.


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó tan suavemente como pudo.


    Alejandro la miró y suspiró.


    —Me preocupa saber en que quedara esto —dijo Alejandro en voz baja, y señaló a la habitación que lo rodeaba—. Tenemos una vida en este lugar. Nos mudamos juntos, tenemos una relación seria. Creo que tenemos algo grandioso aquí. ¿Y perder todo eso por un trabajo? No lo sé. Se supone que el trabajo debe ayudar a complementar todo esto, no a perderlo y echar por la borda todo lo que hemos logrado.


    Diana escuchó, y supuso que tenía sentido lo que Alejandro decía. Sin embargo, por mucho que él hablara, ella no se atrevía a estar completamente de acuerdo.


    —Bueno, tienes un buen argumento —dijo Diana, hablando tan lenta y suavemente como pudo—. Pero honestamente, lo que tenemos aquí juntos... ¿es realmente bueno?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7: Pensé que las cosas serían distintas


    La cara de Alejandro se paralizó y luego se contorsionó en una expresión de confusión. Diana casi se quejó, sabiendo que su conversación iba a tomar un giro muy diferente.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Alejandro, moviéndose en el sofá para mirarla más de frente.


    —Creo que... —Diana se detuvo un momento para reflexionar—. Creo que tal vez la situación que hemos creado no es la mejor a largo plazo.


    Una expresión de dolor pasó por la cara de Alejandro, y no dijo nada. Diana sintió una punzada de culpa, pero sabía que había abierto la puerta y que no podía cerrarla ahora.


    —Todo lo que hemos logrado viviendo juntos —explicó Diana lentamente—. es caer en una rutina, y perder toda la variedad de nuestra vida. No hay espontaneidad. No hay Romance. Tenemos un horario fijo. Apenas salimos porque estás tan decepcionado por la forma en que conduzco mi trabajo y te preocupa que nos vayamos a la quiebra.


    Mientras hablaba, Diana empezó a pensar cada vez menos en cómo impactaría a Alejandro, y más en lo bien que se sintió finalmente al sacarse algunas de estas frustraciones de su pecho.


    —Estoy agradecida de vivir aquí, y no te niego que al principio fue agradable vivir contigo —continuó—. Pero ahora, siento que he estado aquí encerrada durante los últimos diez años. Vivimos juntos, pero es como si todo lo que hago fuera crear más problemas, sin el beneficio añadido de la cercanía y la intimidad. Hablando de eso, ya casi nunca tenemos sexo, y cuál es el punto de tener nuestro propio lugar juntos si ni siquiera necesitamos de la privacidad.


    Alejandro parecía sorprendido por la confesión, y ella podía darse cuenta de que su comentario sobre su vida sexual lo había hecho sentir un poco incómodo.


    —Lo siento —Alejandro agitó la cabeza—. Apenas lo había notado.


    —Alejandro —dijo Diana con su tono ligeramente culposo—. Trato de encontrarme contigo todas las noches, y tengo suerte si tenemos algún tipo de relación por muy mínima que sea cada dos semanas. Odio tener que decírtelo, pero eso no es suficiente para mí. Y eso no justifica que me quede aquí, donde tengo que pagar el alquiler, cuando podría vivir en otro lugar y que me paguen para hacerlo.


    Alejandro todavía parecía un poco ofendido, y Diana podía ver los engranajes girando en su cabeza mientras procesaba cada una de sus palabras.


    —Sólo pienso —dijo Diana en voz baja, extendiendo la mano para ponerla sobre su rodilla—. Que esta situación podría terminar siendo muy buena para nosotros. Podemos pasar algún tiempo alejados y resolver las cosas. Y eventualmente, tal vez podamos intentar vivir juntos de nuevamente. Pero por ahora, creo que será mejor que me mude y que encuentres un lugar más pequeño para vivir por tu cuenta.


    Alejandro asintió con la cabeza, pero se quedó en silencio. Parecía un poco desanimado, y de nuevo Diana se sentía culpable.


    —Oye —dijo en voz baja, mirando hacia él—. ¿Estás bien?


    —Creo que sí —asintió Alejandro, dándole una pequeña sonrisa—. No tenía ni idea de que las cosas fueran así para ti. Quiero decir, sé que te estaba molestando por tu trabajo, pero no tenía ni idea de que sintieras todas esas cosas por mí y nuestra relación.


    —Bueno —dijo Diana, encogiéndose de hombros—. Así son las cosas.


    Alejandro se quedó callado otro largo momento. Diana suspiró y se pasó la mano por la cara.


    —Mira —dijo ella, de pie desde el sofá—. Voy a darme una ducha, y puedes pensar en todo esto. He tomado mi decisión, pero veo que necesitas tiempo para procesarlo.


    Alejandro la miró y parecía que iba a hablar, pero cerró la boca y asintió. Diana también asintió con la cabeza y se dirigió a su habitación para ducharse.


    Diana se tomó su tiempo, tanto para el bien de Alejandro como para el de ella misma. Ella sabía que esto sería difícil para él, y él necesitaba tiempo para aceptarlo. Ella sabía que todavía tenían cosas que discutir, como empacar y encontrar un lugar para que él se mudara. Pero de alguna forma, era lo que había que hacer tarde o temprano.


    Diana salió de la ducha y se sometió a su ritual de hidratación para luego secarse el cabello. Se envolvió una toalla alrededor de su cuerpo y luego volvió al dormitorio. Se dirigió a su cómoda y sacó unos pantalones de pijama y una camiseta sin mangas, se vistió con ellos y luego regresó al baño para colgar su toalla en el estante.


    Diana se miró al espejo por un momento y suspiró suavemente. No esperaba que esta decisión fuera tan fácil, y se sintió un poco culpable porque apenas había tenido una oportunidad de cambiar su vida la acepto sin mayores preámbulos. Sin embargo, ella sabía muy bien que si las cosas entre ella y Alejandro seguían como estaban, su relación estaba destinada al fracaso.


    Diana apagó la luz del baño y volvió al dormitorio, cerrando la puerta detrás de ella. Parpadeó y suspiró suavemente para ver a Alejandro ya acostado en la cama, mirándola expectante.


    En silencio, Diana se puso de su lado de la cama y luego se cubrió con la manta. A ella le tomó por sorpresa cuando Alejandro se acercó más, presionando su cuerpo contra el de ella. Diana alzo sus cejas al unísono en modo de confusión.


    Alejandro no dijo nada, pero bajó la cabeza y le dio un suave beso en los labios. Diana parpadeó sorprendida y le devolvió el beso, como una reacción instintiva. Alejandro profundizó un poco el beso, y movió su mano para acariciar la mejilla de ella.


    Diana sabía que esto era sólo Alejandro tratando de responder a sus quejas con una muestra de intimidad, y que ella debía detenerlo, sabiendo muy bien que no iba a cambiar de opinión. Aun así, no habían intimado hace bastante tiempo, haciéndolo parecer como si fueran años, y Diana no podía evitar sentir que su cuerpo respondía instintivamente.


    La mano de Alejandro se movió más abajo y tomó el dobladillo de su camiseta sin mangas. Diana levantó los brazos para poder ayudarlo a levantarlo por encima de su cabeza. Se deshizo de la camisa, y luego se quitó la suya. Alejandro se mantuvo en buena forma, y a pesar de tener un físico delgado, se encontraba bastante tonificado.


    Diana sintió la mano de Alejandro en sus caderas y le permitió bajar el pantalón de pijama por las piernas. Alejandro besó la parte superior de sus muslos, y pasó su mano entre ellos. Diana gimió un poco mientras se rozaba contra su entrepierna.


    —Lo siento —susurró ella. Ella sabía que a Alejandro no le gustaba que ella hiciera ningún tipo de ruido, siempre temiendo que se ganara la reputación de molestar a sus vecinos.


    Alejandro no dijo nada. Diana inclinó sus caderas hacia arriba, y esperaba que él se moviera más bajo. Alejandro no le había hecho sexo oral desde los primeros días de su relación, y a ella le pesaba que esa práctica se hubiera eliminado gradualmente en su relación.


    Desgraciadamente no fue como ella esperaba, no hubo sexo oral. Alejandro subió por su cuerpo, y Diana pronto pudo sentir la dureza de su pene rozando su muslo. Sintió una oleada de emoción, y se mordió el labio para no gemir. Ella movió sus manos a la cintura de Alejandro, tomando su pantalón y comenzó a empujarlo por debajo de sus piernas.


    Cuando el pantalón se quitó por completo, Diana miró expectante a Alejandro. Alejandro, a su vez, cambió su peso y se situó de tal manera que su punta estaba alineada con su abertura, y antes de que ella pudiera siquiera anticipar el movimiento, se deslizó dentro de ella.


    Diana arqueó su espalda en sus empujones, y permitió que un suave empujón de placer llenara su cuerpo. Ella se arqueó para encontrarse con él a medida que aumentaba su ritmo, y oyó como su respiración empezaba a inundar la habitación. Ella sintió que el pene de Alejandro le apretaba por dentro y lo sintió sacudirse un par de veces.


    Diana sintió la familiar y al mismo tiempo desafortunada sensación cuando Alejandro suspiró hasta eyacular, deteniendo progresivamente sus movimientos mientras se movía. Diana seguía moviéndose con su propio deseo, pero el único sentimiento con el que fue recompensada fue el de Alejandro retirándose de su interior rápidamente.


    Alejandro se sentó a su lado y le dio un beso en la mejilla.


    —¿Eso es lo que te faltaba? —le susurró suavemente al oído.


    Diana le dio una sonrisa, luego se acercó a la mesa que estaba a un costado de la cama y sacó unos cuantos pañuelos para limpiarse, luego se levantó de la cama para ir al baño y hacer una mejor limpieza. Mojó un paño con agua tibia y se lavó entre las piernas, luego lo tiró en la cesta antes de volver a la cama.


    Se recostó y luego apagó la lámpara. Alejandro se inclinó y le dio un beso en la frente.


    —Buenas noches —murmuró Alejandro suavemente en su oído.


    —Buenas noches —respondió Diana—. Voy a ir a trabajar mañana y a arreglare los últimos detalles de mi empleo con Collins.


    Alejandro se puso rígido en la cama y se quedó callado durante un largo rato.


    —Si eso es realmente lo que quieres —dijo un poco más tarde—. No puedo detenerte.


    Diana no dijo nada. Tenía razón, y ambos ya lo sabían. Con un suspiro, se dio la vuelta y lo miró.


    —Es una buena oportunidad —dijo Diana en voz baja.


    —Lo sé —asintió Alejandro, ofreciéndole una sonrisa que no tocó sus ojos—. Yo sólo... me imaginé todo esto un poco diferente.


    —Yo también —Diana levantó la mano y le puso un dedo en la mejilla.


    Permanecieron así por un momento, en silencio.


    —Bueno —suspiró Alejandro, tomando su mano y dando un beso en la palma de su mano—. Supongo que será mejor que nos durmamos.


    —Sí —murmuró Diana.


    —Bueno, buenas noches —dijo Alejandro, y se acomodó en la cama.


    —Buenas noches —respondió Diana, y se acomodó en su lado de la cama también.


    Ella sintió a Alejandro envolver su cuerpo alrededor del suyo, y no reclamo. Sabía que ésta sería la última noche que pasarían juntos por mucho tiempo. Quería sentirse más sentimental, pero los sentimientos nunca se movieron dentro de ella. Simplemente se puso cómoda y se quedó dormida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8: Sacado de un cuento de hadas


    Cuando la alarma de Diana sonó por la mañana, se sorprendió un poco al descubrir que Alejandro ya no estaba en la cama con ella. Ella miró a su alrededor por un momento, preguntándose si estaba en la ducha. Escuchó durante un momento para intentar saber si él estaba en la cocina, pero no oyó nada.


    Se levantó de la cama y se dirigió al baño a cepillarse los dientes. Pensaba que este sería un día como cualquier otro, pero no fue hasta que se dio cuenta a mitad de camino en dirección al baño que hoy se debía presentar en la casa de Collins, y su estómago comenzó a revolotear de emoción, y no sólo por el hecho de conseguir un trabajo tan increíble. Se preguntó si Collins estaría allí para saludarla o si sería uno de sus empleados quien la recibiría.


    Diana se regañó a sí misma por sus pensamientos caprichosos. Puede que se esté mudando, pero aún estaba con Alejandro, y Collins estaba fuera de sus límites.


    Diana salió del baño y se dirigió a su armario. Seleccionó cuidadosamente un traje sencillo conformado por una blusa color crema, una chaqueta negra y una falda holgada que hacia una perfecta combinación con el resto de sus prendas. Probablemente tendría que ser más formal con su vestimenta en el futuro para sus tareas en la casa, pero durante su primer día pensó que algo más agradable y cómodo no le haría daño.


    Una vez que quedó satisfecha con su vestimenta, consideró el hecho de que se iba a mudar lo antes posible. En los documentos se dejaba claro que Collins pagaría un servicio de mudanzas que se encargaría de ir a su apartamento y recoger sus cosas, pero le complicaba el hecho de que ella en ningún momento menciono que vivía con su novio, Alejandro.


    Así que, recogió unos cuantos montones de ropa y los puso en una pequeña maleta. Cuando estaba completamente lista, recogió su maleta, su cartera de mano y se dirigió a la planta baja de su edificio de apartamentos.


    Diana salió a la calle y buscó en su bolsillo la tarjeta de visita que había estado entre los papeles que Collins le había dado. El número de la tarjeta era el de un conductor que la llevaría a la finca, que es como decía en la misma tarjeta “Finca Collins”. Sintió un impulso inmediato de nervios y emoción y marcó el número.


    —Habla Alexander Pino —contestó un hombre después del primer timbre del teléfono. Diana lo reconoció como el nombre en la tarjeta.


    —Hola —dijo Diana, sintiéndose un poco incómoda—. Soy Diana Ibarra, hoy empiezo a trabajar en la finca del Sr. Collins. Me dijeron que llamara a este número para llegar allí.


    —Esta en lo correcto, Srta. Ibarra —contestó el hombre amablemente—. Tengo su dirección aquí mismo y estaré allí para recogerle en breve.


    —Oh, —Diana parpadeó sorprendida—. Gracias.


    —Un placer —dijo el hombre, y el teléfono se cortó.


    Diana sintió otro destello de nervios y emoción. Puso su maleta en la acera y se sentó encima mientras esperaba. No pasó mucho tiempo hasta que un coche se detuvo en la acera justo enfrente de ella. Se puso de pie, y el conductor, completamente vestido con un elegante traje negro, salió del coche.


    —¿Srta. Ibarra? —le preguntó, con una sonrisa en la cara.


    —Sí —asintió Diana, moviéndose para recoger su maleta, pero él se le adelantó.


    —Encantado de conocerla, señorita —dijo amablemente, moviéndose para poner su maleta en el maletero del coche—. Soy Alexander.


    —Encantado de conocerlo también —respondió Diana.


    Alexander se acercó a la puerta lateral del pasajero trasero y la abrió para ella. Diana entró en el coche y le permitió cerrar la puerta detrás de ella. Se abrochó el cinturón de seguridad y esperó a que Alexander se sentara en el asiento del conductor.


    Pronto el vehículo comenzó a desplazarse y se reintegró a la carretera. Diana sintió que su corazón latía con fuerza en su pecho mientras viajaba fuera de la ciudad. A medida que pasaban los minutos, ella veía por la ventana como cada vez las casas se iban separando más y más, hasta que el campo las rodeó.


    Finalmente, luego de un largo viaje pararon frente a una gran puerta entre pilares de ladrillo. Alexander apretó un botón en un control remoto que tenía en su bolsillo, y la puerta comenzó a retroceder y abrirse, permitiéndoles el acceso a la enorme finca.


    Diana solo atino a mirar hacia adelante, y su mandíbula casi se cae al ver la casa. No era una mansión, pero era una casa muy grande. Podía ver que a un costado había una casa picnic, y seguramente había una piscina para acompañarla. También había una enorme fuente en la entrada acompañada de una estatua por la cual brotaba agua y más al fondo se podía ver otro portón que debían atravesar, el cual estaba acompañado de dos grandes columnas como la primera puerta, pero en lugar de ladrillos estaban hechos de mármol.


    Alexander volvió a presionar un botón en el control remoto y la puerta se abrió como por arte de magia. Alexander entró lentamente con el vehículo y se detuvo justo frente a la entrada principal de la casa.


    Alexander salió del coche y se dirigió a su puerta, luego la abrió. Él le ofreció su mano y ella la tomó, permitiéndole que la ayudara a descender del vehículo. Luego, Alexander se alejó para sacar su maleta del maletero.


    —Por aquí —sonrió y señaló hacia la escalera que lleva a la puerta.


    Diana asintió con la cabeza, con una enorme expresión de asombro en su rostro mientras contemplaba la belleza de la gran casa. Cuando se acercaron a la puerta, Alexander se movió hacia un lado y apretó un pequeño botón, y Diana pudo oír el sonido del timbre de la puerta sonando a través de la gran casa.


    Inmediatamente, la puerta se abrió y una mujer, aparentemente de treinta y tantos años, pareció saludarlos.


    —Sra. Román —dijo Alexander—. Esta es la Srta. Ibarra, nuestra nueva niñera.


    —Encantada, puedes llamarme Jimena —la mujer le dio una sonrisa fácil—. Esperábamos que aceptara la oferta. El Sr. Collins dejó muy claro que usted era su primera opción.


    Diana sintió que su estómago se volteaba ante esa información.


    —El Sr. Collins está, por supuesto, en el trabajo —continuó Jimena, y Diana no pudo evitar sentirse un poco decepcionada—. Pero volverá esta tarde, como siempre. Hasta entonces, te presentaré a las chicas y te mostraré la casa, dándote a conocer cuáles serán tus responsabilidades. Oh, y por supuesto te mostrare tu dormitorio.


    Diana asintió.


    —Muy bien, las dejo, señoritas —dijo Alexander, moviéndose para continuar con sus tareas—. Srta. Ibarra, aquí está su maleta. Fue un placer conocerla, estoy seguro de que nos veremos en un futuro muy cercano.


    —Estoy segura —Diana le sonrió—. Fue un placer conocerte a ti también.


    Con una sonrisa, Alexander volvió a bajar la escalera y se acercó al coche, conduciendo a lo largo de la finca.


    —Es hora de que comencemos —sonrió Jimena, y señaló hacia el interior de la casa.


    Diana tomó su maleta y siguió a Jimena. Diana apenas podía evitar que se le cayera la mandíbula mientras disfrutaba del esplendor del vestíbulo. Era como algo sacado de una película. Había pisos de mármol e incluso una escalera que conducía al segundo piso.


    —Sí —Jimena se rió de ella—. Cuesta un poco acostumbrarse, pero créeme, lo harás.


    Diana dio una risa suave, y siguió a Jimena mientras la llevaba más adentro de la casa.


    Jimena le hizo un breve recorrido por la sala de estar y la cocina a su paso. Ambas habitaciones estaban equipadas con muebles y electrodomésticos obviamente extravagantes y caros, y Diana se preguntaba cómo demonios alguien podía comprar semejantes cosas.


    Se sorprendió un poco cuando Jimena la sacó de la casa y la llevó a la piscina. Era una terraza grande y llana, y en una esquina había un pequeño quincho, y bajo su sombra había un jacuzzi.


    —A las niñas les encanta nadar —explicó Jimena—. Así que tendrás muchas oportunidades de salir y disfrutar del clima.


    Diana asintió.


    —¿También vives aquí en la finca? —preguntó Diana mientras se movían por la piscina.


    —No, sólo soy uno de los empleados diurnos —explicó Jimena—. Hacemos todo el trabajo durante el día para que la propiedad esté vacía cuando el Sr. Collins regrese a casa por la noche. Excepto por su equipo de seguridad, por supuesto.


    —Y la niñera —asumió Diana.


    —Y la niñera —verificó Jimena con una sonrisa.


    Finalmente llegaron a la piscina. Jimena sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta que limitaba el acceso para evitar que los perros se metieran a jugar.


    —Esta es la casa de la piscina —explicó Jimena—. Hay una ducha aquí afuera para que puedan limpiarse después de nadar.


    Diana asintió.


    —Siempre que los huéspedes vienen a quedarse, aquí es donde generalmente se alojan —explicó Jimena.


    Diana asintió, tomando especial atención a toda la información.


    Con eso, Jimena volvió a cerrar la puerta y llevó a Diana de vuelta a la casa a través de otra de sus puertas. Esta puerta se abría a lo que parecía ser una versión más informal de una sala de estar.


    —Este es el refugio de la diversión, como le dicen las hijas del señor Collins —explicó Jimena—. Aquí es donde a las chicas les gusta jugar y el Sr. Collins mira fútbol o películas o lo que sea que estén transmitiendo por la televisión.


    Diana asintió mientras caminaban, y se acercaron a otra escalera, esta mucho menos grande que la primera. Diana pronto descubrió, sin embargo, que llevaban al mismo lugar, ya que podía ver el hall principal desde un pasillo.


    Había un gran espacio abierto que conducía a cuatro pasillos diferentes. En el área principal, había un sofá, así como unos cuantos muebles y estatuas decorativas.


    —Los juguetes de la niña están ahí dentro —explicó Jimena, y Diana sonrió mientras la llevaban en dirección a un nuevo pasillo.


    Los pasillos eran mucho más largos de lo que Diana hubiera esperado, con puertas a ambos lados.


    —Y aquí —dijo Jimena con una sonrisa—. Es tu habitación.


    Jimena abrió la puerta, y de nuevo Diana no pudo mantener la mirada de sorpresa fuera de su cara.


    La habitación era grande, y estaba completamente equipada, con una cama de gran tamaño muebles elegantes y cortinas que parecían sacadas de un cuento de hadas. La habitación también tenía un tocador vintage, un pequeño sofá de color crema y una silla, así como un largo banco al pie de la cama. La ropa de cama era de un color rosa polvoriento, y complementaba las paredes de color crema y la madera oscura de los muebles y los pisos. Para contrarrestar la dura textura del piso, había una alfombra grande y suave que combinaba con el color de la ropa de cama y el resto de la habitación.


    También había un rincón rodeado de una ventana donde Diana podía imaginarse acurrucad en mantas y leyendo, si alguna vez tenía tiempo para hacerlo.


    —Y el baño está justo allí, y tu armario está allí —señaló Jimena a dos puertas diferentes.


    —Gracias —dijo Diana, más que un poco sorprendida por la elegancia de su habitación.


    —Sería bueno que te tomes unos minutos para desempacar lo que hayas traído —sugirió Jimena—. Y luego podemos terminar el recorrido.


    —Eso suena genial —asintió Diana. Jimena le sonrió y luego salió de la habitación.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9: Nueva casa, nueva vida


    Diana se sentó en el largo banco a los pies de su cama y soltó un suave silbido de aire que se había acumulado en sus pulmones. Ella estaba luchando para aceptar el hecho de que pronto, esto iba a ser familiar para ella, y sería tan natural como respirar el vivir aquí.


    En un abrir y cerrar de ojos, Diana desempacó sus pocas pertenencias en el gran vestidor. Su pequeña cantidad de ropa parecía aún más pequeña en comparación con el tamaño del armario. Una vez que el resto de su ropa estuviera allí, no parecería tan grande, pero tampoco había forma de llenarlo.


    Puso su maleta en un rincón del armario y miró a su alrededor, asegurándose de que le gustaba la forma en que había colocado su ropa. Salió del armario y volvió a ver su extravagante habitación, luego se fue y bajó para encontrarse con Jimena.


    Una vez allí, Jimena continuo con el recorrido por la casa explicándole cada detalle. No dejó ninguna piedra sin mover, permitiendo que Diana supiera lo que eran todas y cada una de las habitaciones, y de cuáles ella era responsable. En general, el personal del hogar se ocupaba de la mayoría de las cosas, pero ella seguía siendo responsable de los pequeños artículos de mantenimiento y, por supuesto, de todo lo que afectaba a las niñas.


    —Hablando de las chicas —Diana dijo mientras hablaban—. ¿Dónde están ahora mismo?


    —Salieron con la niñera interina —explicó Jimena—. Queríamos darte la oportunidad de conocer el lugar primero y luego conocerlas. Deberían estar aquí al mediodía; fueron a ver una película.


    —Perfecto —asintió Diana. Apreciaba el tiempo que le habían dado para conocer la casa, pero su trabajo principal era interactuar con las niñas, así que estaba ansiosa por conocerlas.


    —Bueno, eso es todo lo que tengo para ti —dijo Jimena, aplaudiendo—. ¡Siéntase como en su casa! A menos, por supuesto, que tengas alguna pregunta.


    —En realidad —dijo Diana, y Jimena levantó una ceja—. Tengo algunas preocupaciones sobre mi situación de mudanza.


    —Oh eso —Jimena hizo un gesto con la mano—. No te compliques. Tenemos contratada a la mejor empresa de mudanza. Sólo necesitamos tu permiso para entrar en el lugar y nosotros nos encargaremos de romper el contrato de arrendamiento y todo lo demás. No tienes que preocuparte por nada de eso. Y cualquier mueble que tengas puede ser vendido o almacenado a expensas del Sr. Collins a su discreción.


    —En realidad, esa es la cuestión —dijo Diana—. Vivo con mi novio, así que nuestras cosas están un poco mezcladas.


    —Oh —Jimena exclamo, como si esa posibilidad no se le hubiera pasado por la cabeza—. Bueno, eso complica un poco las cosas.


    Diana esperó mientras Jimena parecía pensar en la situación en su cabeza.


    —Bueno —Jimena frunció un poco el ceño—. Tendré que llamar al Sr. Collins y arreglar la situación con él. ¿Le importa si salgo un momento?


    —Por supuesto que no —Diana sonríe agradablemente.


    A lo cual Jimena se daba la vuelta, sacaba el teléfono y le decía a Diana: —Siéntete como en tu casa”.


    Diana observó cómo Jimena salía por la puerta de la cocina hacia el jardín frente a la piscina. No pudo evitar sentirse un poco incómoda, pero pensó que también podría intentar normalizar todo esto lo antes posible. Entonces, ella se dirigió a la cocina y tomó un vaso del armario y lo llenó con agua del fregadero.


    Se acercó a la barra de desayuno y se sentó en uno de los taburetes acolchonados. Bebió su agua mientras repasaba una lista mental de las cosas de las que era responsable. Ella asumió que probablemente haría sus tareas mientras Collins estaba en el trabajo para no molestarle por las noches cuando él estaba en casa. Eso no sería difícil, incluso podía hacerlo mientras vigilaba de cerca a las niñas.


    Mientras Diana pensaba en estas cosas, Jimena volvió a la habitación y se giró para mirarla.


    —El Sr. Collins dice que no se preocupe —dijo Jimena con una sonrisa tranquila—. Él se va a encargar de absolutamente todo.


    Diana frunció un poco el ceño y abrió la boca como para hablar, pero Jimena levantó la mano para detenerla.


    —Srta. Ibarra —dijo, levantando una ceja—. He trabajado para el Sr. Collins durante varios años. Cuando dice que se encargará de algo, lo dice en serio.


    Diana parpadeó con un poco de sorpresa. Estaba acostumbrada a defenderse por sí misma y a ser la mujer empoderada, independiente y estereotipada. Que alguien quisiera hacer las cosas por ella no era algo normal en su vida.


    —Gracias por llamarlo —dijo Diana, sin saber qué más decir—. Te lo agradezco mucho.


    —Te va a gustar mucho este lugar, Diana —dijo Jimena con un tono suave y algo orgullosa—. El Sr. Collins se asegura de que a su personal no le falte nada. Somos como una familia aquí.


    Diana sonrió. Ella se preguntaba si esos gestos de parte de Collins se debían porque no había tenido una familia durante su infancia lo cual lo motivaba a compartir su riqueza con sus empleados.


    —Bueno, te dejaré sola —dijo Jimena—. Si necesitas algo, estoy segura de que puedes encontrarme. Te veré en el vestíbulo un poco antes del mediodía para presentarte a las chicas. Son un encanto, te agradaran.


    —Suena genial —Diana le dio una sonrisa. Jimena asintió, y se giró, caminando rápidamente hacia otra parte de la casa.


    Sola de nuevo, Diana se puso de pie y llevó su vaso al fregadero, lo lavó y lo volvió a poner en el armario. Tal vez sería más fácil de lo que ella pensaba adaptarse a la vida en este lugar.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 10: Una deliciosa tortura


    El resto de la tarde pasó rápidamente para Diana. Las niñas, Julieta y Alison, llegaron a casa cerca del mediodía, y se habían aferrado inmediatamente a las piernas de Diana.


    Diana estaba conmovida, pero se las arregló para no llorar de la emoción, poniendo su mano en la parte de atrás de sus cabezas. La niñera que trabajaba solo de día, una mujer que parecía un poco más joven que Diana a pesar del bulto en su panza que reveló su embarazo y el anillo de bodas que adornaba su dedo anular izquierdo, se rió y se despidió de las niñas.


    A partir de ese momento, pareció como si las niñas hubieran conocido a Diana desde siempre. Se llevaron bien de inmediato, y Diana se integró perfectamente en sus juegos y actividades cotidianas. De hecho, estaba tan compenetrada con ellas que apenas se dio cuenta cuando el Sr. Collins llegó a casa por la tarde.


    Cuando finalmente se dio cuenta, él de pie en el marco de la puerta de la habitación de Alison, sintió que su estómago se apretaba. Seguía vestido con un traje azul oscuro y una camisa blanca. Su corbata se había soltado y colgaba de su cuello. Tenía un brillo familiar en sus ojos y una pequeña sonrisa mientras las veía jugar. Diana podría haber jurado, sin embargo, que brillaban con algo más oscuro que solo ternura. Algo más lujurioso que simple alegría por ver a sus hijas disfrutar a su nueva niñera.


    —No te preocupes por mí —dijo con su voz suave y profunda mientras le regalaba una sonrisa que potenciaba sus rasgos masculinos—. Me alegra ver que ustedes tres se llevan bien.


    —¡Papá! —Las dos niñas gritaron excitadas y corrieron hacia el hombre.


    Diana miró cómo se agachaba y recogía a las niñas en sus brazos y las ponía en su pecho, besándolas en la parte superior de la cabeza. Su corazón se derritió inmediatamente cuando noto lo bien que interactuaba con las chicas.


    Ella trató de no escuchar a mientras las niñas le contaban a su padre todo lo que habían hecho durante el día. Cuando se acomodaron un poco, las puso de nuevo en el suelo.


    —Bueno, yo no sé ustedes —le dijo Collins a sus hijas—. Pero tengo hambre. ¿Qué les parecen unas hamburguesas?


    Las chicas dieron a conocer su deleite con chillidos de emoción.


    —Muy bien, entonces bajemos todos a comer —se rió y se puso de pie de nuevo.


    Las chicas bajaron las escaleras y Collins miró a Diana con una sonrisa, y ese brillo siempre presente en sus ojos. De repente, Diana sintió que el aire se había vuelto muy espeso, y que cada vez era más difícil respirar.


    —Aceptaste mi oferta —dijo, con un tono claramente complacido.


    —Era una oferta que no podía rechazar —dijo Diana, deseando que su tono fuera un poco más fuerte. Ella no pudo evitar sentirse en desventaja, estando en su casa y siendo un nuevo miembro de su personal.


    —Me alegro de que te complaciera —dijo, y ella oyó cómo su tono se suavizaba haciéndolo cada vez más cercano.


    Diana se movió un poco, sintiendo como una chispa se encendía en lo más profundo de su ser. Su mente regañaba a su cuerpo, pero poco podía hacer para combatir el fuego cuando sabía muy bien que lo deseaba más que a cualquier otro hombre que hubiera conocido en su vida.


    —Por cierto, —Collins levantó una ceja—. Arreglé todo ese asunto de tus pertenencias con tu novio. Alejandro, ¿verdad?


    —Si —Diana asintió con la cabeza al mismo tiempo que intentaba disimular la forma en que su cuerpo estaba ansioso por acercarse a él, recordando que no estaba soltera en lo absoluto. Especialmente con la clara mención de Alejandro. De alguna manera, sin embargo, eso hizo que su cuerpo se pusiera aún más caliente.


    —Bueno —continuó Collins—. Hablé con él, y me dijo que estaría encantado de separar sus cosas y etiquetarlas para que mis amigos de la mudanza puedan continuar con sus trabajos mañana. Le comenté que estaría encantado de ofrecerle un apartamento en mi edificio y que renunciaría al antiguo. También ajustaré la tarifa para que sea un poco más baja que la que está pagando por el apartamento que compartiste con él, de esta forma no se verá tan alterado su presupuesto mensual.


    Diana parpadeó, sorprendida. Claramente eso resolvería el problema de encontrarle a Alejandro otro lugar para quedarse, ya que ella se estaría mudando.


    —Eso es muy generoso de tu parte —señaló, y Collins se rió.


    —Tampoco estoy pasando por un mal momento económico como para ganar dinero con su arriendo —bromeó, señalando a su lujosa casa con una mano—. Además, si hubiera sabido que vivían juntos, o incluso que estaban en una relación, podría haber hecho algunas modificaciones a nuestro acuerdo.


    —No es necesario hacer modificaciones, te lo aseguro —dijo Diana, y Collins levantó la cabeza. Sin lugar a dudas Collins había entendido el mensaje que le estaba dando Diana. Por un momento sintió algo de culpa por la forma en que había ignorado a Alejandro, pero al mismo tiempo no podía sentirse demasiado culpable por expresar sus verdaderos sentimientos.


    —Bueno —dijo en voz baja—. Será mejor que bajemos antes de que las chicas comiencen a llamarnos.


    Diana asintió con la cabeza y pasó por al lado de Collins hasta llegar a la escalera principal. Al pasar, sintió su mano en la parte baja de su espalda, y sintió un escalofrío bajar por su columna vertebral.


    Los dos llegaron abajo, y procedieron a preparar las hamburguesas con tomates y un poco de cebolla. Diana se sorprendió al descubrir que Collins era muy hábil en la cocina, y se dio cuenta de que no era un hombre de esos que se quedan sentados para que sus empleados lo atiendan. Diana se sorprendió un poco cuando Collins le puso un lugar en la mesa, pero no se opuso.


    Mientras todos disfrutaban de la comida, las chicas charlaban, y Collins se unió. Diana se quedó callada, contenta de escuchar cada una de las palabras que salían de sus bocas. Pronto, todos terminaron con su comida. Diana insistió en lavar los platos, así que él y las niñas se fueron a ver TV al refugio, como ellos lo llamaban. Diana sonrió al oír el ruido que venía de la habitación mientras ponía los platos en su lugar en el mueble a un costado del fregadero.


    Cuando terminó, se unió a la pequeña familia en el refugio. Jugaron un rato, y luego se acomodaron para ver una película. Collins y las niñas ocuparon el espacio del sofá, y Diana se sentó en una silla.


    Durante toda la noche, Diana pudo sentir a Collins mirándola. Ella podía sentir sus ojos sobre ella casi tan fuertemente como si fueran manos, y se dio cuenta de que la piel se le erizaba constantemente. Además, sus pezones se habían vuelto dolorosamente duros, y estaban presionando ansiosamente el encaje de su sostén.


    Diana tuvo que luchar para no retorcerse en su silla. Podía sentir humedad entre sus piernas, y no quería nada más tocarse a sí misma. De repente por su mente paso una imagen vívida de sí misma en una silla, sus piernas abiertas y sus dedos masturbándola intensamente mientras Collins la observaba.


    Diana se vio envuelta en un golpe de calor y sintió el latido de su deseo más pecaminoso. Ella elimino la imagen de su mente y trató de concentrarse en la película que las niñas estaban viendo.


    Cuando la película terminó, las dos chicas se habían quedado dormidas en el sofá.


    Collins miró y sonrió a Diana, y ella asintió con la cabeza, sabiendo que tenía mucho que hacer. Collins tomó a una, y Diana tomó a la otra pequeña en sus brazos, y las llevaron por las escaleras a sus habitaciones.


    Collins acomodo suavemente a Julieta y Alison en la cama. Ella miró en silencio mientras él le daba un beso en la frente a cada una, y luego se dirigió a la puerta. Apagó la luz y cerró la puerta cuando salió al pasillo.


    —Bueno —susurró Collins, para no despertar a las niñas—. Has superado tu primer día.


    Diana sonrió y miró hacia abajo entre sus pies. Su presencia era abrumadora, y el olor de su perfume llenaba sus fosas nasales y nublaba sus pensamientos.


    —¿Me acompañas a tomar un trago? —le preguntó Collins, levantando una ceja.


    Diana levantó la vista para ver esa sonrisa peligrosa en su rostro, y casi se desmayó en ese momento. Estar tan cerca de él ya le había puesto los nervios de punta. Sabía muy bien que sólo sería una tortura si aceptaba su invitación, pero sabía que sería una tortura deliciosa.


    —Por supuesto —dijo Diana suave y cortésmente, y vio una sonrisa en su rostro.


    Diana sólo podía tragar secamente y seguirlo mientras bajaba las escaleras. Su corazón latía con fuerza en su pecho y se sentía más que un poco inestable de pie mientras lo seguía. La casa estaba iluminada solo por un par de lámparas a media intensidad, y no pudo evitar encontrar ese detalle muy sensual.


    Ella lo siguió más allá de la cocina, llegando finalmente hasta la oficina principal de Collins. En el interior había, por supuesto, un escritorio, así como un sofá de cuero café y un par de sillas a juego. Collins, sin embargo, se dirigió hacia un pequeño bar en la parte de atrás de la habitación que estaba lleno de todo tipo de bebidas y licores sofisticados.


    —¿Que deseas beber? —le preguntó, moviéndose para pararse detrás de la barra.


    —Nada en particular —se encogió de hombros Diana, sintiendo que los nervios la dominaban ahora que estaban solos. En un intento de distraerse, decidió hacer una inspección visual de lo que la rodeaba.


    La oficina parecía como si alguna vez hubiera sido un gimnasio, ya que las paredes eran prácticamente sólo ventanas con una vista espectacular a los jardines de la finca. Miró fuera de la habitación a través de las ventas y pudo ver la inmensidad de la luna cubierta por la noche.


    —No hay nada de qué preocuparse —le sonrió Collins mientras él se ponía de pie a su lado, dándole un vaso con un líquido de color ámbar profundo. Diana tomó un sorbo y sintió el dulce ardor llenando su garganta y calentando su sangre.


    —No es lo que está ahí fuera lo que me preocupa —confesó Diana en voz baja, y sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de lo que acababa de salir de su boca.


    


    


  



  
    CAPÍTULO 11: Las necesidades del jefe


    Diana podía sentir los ojos de Collins sobre ella y de forma casi instintiva, ella se giró para mirarlo. Parecía un depredador, apoyado en su escritorio, una mano apoyada en el borde y la otra girando su vaso. Sus oscuros ojos ardían en los de ella, y ella solo podía tragar secamente mientras él levantaba su vaso para acabar con el ultimo poco de su licor.


    —Bueno, eso te lo puedo asegurar —dijo Collins, y se puso de pie de nuevo, moviéndose lentamente hacia ella—. No tienes nada que temer de mí.


    Diana sintió un breve momento de desilusión, pero se dio cuenta de que su conducta no había cambiado, y él seguía avanzando hacia ella lentamente, pero con más intención y determinación. Ella no pudo evitar temblar un poco mientras él extendía la mano y trazaba ligeramente las puntas de sus dedos sobre el dorso de la mano en la que ella sostenía su vaso. Vagamente pensó que era un milagro que no se le cayera el vaso en ese momento.


    —No te preocupes —dijo Collins en voz baja, mientras su cuerpo se movía de modo que estaba a pocos centímetros de ella—. No voy a hacer nada que tú no quieras que haga.


    La mano de Collins siguió subiendo por su brazo, y él la agarró suavemente del codo.


    —Si quieres que pare —dijo Collins—. Solo tienes que decirlo.


    Collins tomó el vaso de su mano y lo colocó en una pequeña mesa de madera al lado de ellos. Luego tomó su mano libre y pasó la punta de sus dedos por la palma de su mano.


    —Sr. Collins... —Diana comenzó a decir, a pesar de la forma en que su cuerpo ya le estaba respondiendo.


    —Llámame Ignacio —dijo, ofreciéndole una sonrisa.


    —No estoy segura de que esto sea del todo apropiado —dijo, aunque ciertamente se mostró reacia a dejar de hacerlo. Su cuerpo estaba gritando ser tocado en ese momento y hablar era lo único que podía hacer para no saltar sobre él.


    —Oh claro que no —agitó la cabeza, y le dio una sonrisa irónica—. Por eso no lo hago muy seguido, aunque siempre hay una primera vez.


    Diana jadeó un poco al sentir que Ignacio movía sus manos para descansar sobre su cintura. Su tacto era fuerte, pero al mismo tiempo también era suave. Sintió como su cuerpo empezaba a temblar un cada vez más fuerte a causa de su propia lujuria.


    —¿Estás seguro de que no hay nadie alrededor? —preguntó Diana en un silencioso susurro. Tenía que admitir que quería esto. Se había sentido atraída por el hombre desde el momento en que lo conoció. Incluso ahora podía sentir una humedad que goteaba entre sus piernas, y él apenas la había tocado.


    Estar tan cerca de él durante toda la noche sólo había servido para encender cada una de sus terminaciones nerviosas. No era de extrañar que se hubiera encontrado en esta situación, pero ahora que estaba aquí, se mostraba reacia a dar el último paso. Una cosa era desear a su jefe, pero otra era satisfacer sus deseos.


    —Las niñas están dormidas —le dijo Ignacio en voz baja, acercándola más a él, de modo que sus torsos se presionaban entre sí—. Tengo un guardia apostado en la puerta principal. ¿Quién más podría interrumpirnos?


    —Tu esposa —respondió Diana.


    Ignacio inmediatamente se puso rígido, y dio un lento paso atrás de Diana. Sus ojos analizaron su rostro y Diana no pudo entender su expresión. Después de un momento, parpadeó, e inclinó la cabeza hacia un lado.


    —Mi esposa —suspiró y sonrió suavemente—. Ella murió. Ella falleció en el parto.


    La cara de Diana se le cayó. Ella nunca habría sacado a relucir un tema tan doloroso si lo hubiera sabido.


    —Lo siento mucho —Diana agitó la cabeza—. No debería haber dicho nada...


    —Está bien —dijo Ignacio en voz baja, y le dio una sonrisa amable—. ¿Cómo podrías saberlo? Mantengo una vida muy reservada; no me interesa que la gente sepa detalles sobre mi vida personal.


    —Lo sé, es sólo que... —Diana agitó la cabeza—. Eso es horrible, siento mucho su pérdida.


    Ignacio suspiró, moviéndose para entrelazar sus dedos con los de Diana.


    —Algunos días son más difíciles que otros —dijo en voz baja, con una pequeña sonrisa en la cara—. Hoy... no ha sido nada difícil.


    Diana parpadeó ante sus palabras, y sintió que un calor se elevaba por su cara. Ignacio se acercó a ella de nuevo, y ella lentamente bajó su cara hacia la suya, plantando un suave beso en sus labios. Diana le parpadeó mientras se retiraba.


    —Ahora que hemos abierto esa puerta —dijo Ignacio, su voz un poco más áspera mientras sus manos viajaban hasta el borde de su camisa—. ¿Qué hay de Alejandro?


    Diana esbozo un gemido de molestia al escuchar su nombre. Sin embargo, el sonido se disolvió en su garganta cuando las manos de Ignacio pasaron por debajo de su camisa y las puntas de sus dedos rozaron su piel desnuda.


    —He… —Diana se quedó sin aliento—. Hemos estado juntos mucho tiempo.


    —Hm —Ignacio pronunció un sonido, y se acercó, enterrando su cara en el cuello de ella. Ella sintió sus dientes mordisqueando la parte izquierda de su suave y tierno cuello.


    —Yo sólo... —Diana gimió suavemente mientras sus caderas se arqueaban involuntariamente—. Olvidé cómo se siente esto...


    —Yo también —Ignacio respiró contra su piel, y un escalofrío corrió por la columna vertebral de Diana.


    Diana suspiró suavemente. Sus manos se dispararon por sí solas y ella clavó sus uñas en la espalda de Ignacio. Ella lo oyó gruñir.


    —Recuerda, puedes decirme que me detenga —le recordó sin aliento mientras su otra mano se movía detrás de su espalda y empezaba a jugar con el broche de su sostén.


    Diana apenas podía recuperar el aliento, mucho menos decirle que se detuviera. Ella saco sus manos de la espalda de Ignacio y ansiosamente se acercó para desabrochar los botones de su camisa mientras Ignacio se las arreglaba para desabrocharle el sostén.


    Antes de que se diera cuenta, sus manos estaban en el aire, cuando Ignacio la despojó fácilmente de su camisa. La mente de Diana estaba en otra galaxia. Ella nunca había experimentado algo así, y se preguntaba si esto era la excepción, o la norma fuera de su relación con Alejandro. Sin embargo, no lo pensó mucho, no quería pensar en cuanto tiempo perdió junto a Alejandro.


    Ignacio le sonrió mientras mostraba su torso bien musculoso. Diana sintió que se le hacía agua la boca mientras disfrutaba viendo su reluciente piel oscura y los músculos que ondulaban cada centímetro de su cuerpo. Le dio una sonrisa diabólica y se arrodilló frente a la silla.


    Diana miró, embelesada, jadeando ligeramente mientras Ignacio colocaba sus manos en el interior de sus rodillas, y comenzó a correr por sus muslos. Ella gimió suavemente mientras él acariciaba su sexo a través de los pantalones, para luego arrastrar las puntas de sus dedos hasta el botón y la cremallera, desabrochándolas fácilmente.


    Diana levantaba sus caderas mientras arrastraba sus pantalones, así como sus bragas por las piernas y por encima de sus pies. Tiró la ropa por encima del hombro de Ignacio y sus ojos se movieron rápidamente para mirarlo, un brillo voraz parpadeando dentro de ellos. Diana no pudo evitar retorcerse en la silla.


    Mirándose ambos fijamente, Ignacio bajó la cabeza y Diana tembló al empezar a besar una línea de sus muslos, alternando entre cada uno. Se mordió el labio y agarró con fuerza los bordes de la silla mientras él colocaba un beso en su montículo.


    Diana entrecerró los ojos mientras él extendía la lengua y lamía una larga línea desde su hendidura que goteaba hasta su clítoris. Sus caderas se arquearon de la silla, para luego Ignacio envolver sus dedos alrededor de sus caderas y así estabilizarla mientras profundizaba sus caricias.


    El cuerpo de Diana parecía una gelatina moviéndose de tantos temblores y alternaba entre agarrar la silla y los hombros de Ignacio. Sintió que se acercaba al precipicio de su orgasmo, y notó vagamente que era el primero que había recibido en mucho tiempo. Ni siquiera auto estimulándose había alcanzado tal nivel de satisfacción.


    Justo cuando estaba intentando procesar que estaba pasando, Ignacio le metió dos dedos por la abertura. Con un grito ahogado, Diana sintió como sus paredes interiores apretaban los dedos de Ignacio y sus caderas se sacudían con la fuerza de su clímax. Ignacio acarició magistralmente su interior y la ayudó a superar el orgasmo sin sobre estimularla.


    Cuando el orgasmo de Diana disminuyó, Ignacio sacó suavemente sus dedos de ella y besó suavemente sus senos. Finalmente, llegó a su boca a lo que Diana le respondió abriendo sus labios hasta que sus bocas se cerraban en un grandioso beso.


    Al retroceder, Diana fue recibida con su amable sonrisa, y ella lo miró con asombro.


    —¿Qué pasa? —le preguntó, su tono más curioso que preocupado.


    Diana agitó la cabeza sin decir palabra, y una risa sin aliento se le escapó de los labios.


    —Ha pasado tanto tiempo desde... —Diana se puso en marcha y agitó lentamente la cabeza. Ignacio se rió y le pasó las yemas de los dedos por sus pómulos.


    —Bueno, tengo que admitir que me sentí un poco oxidada —se rió, moviéndose para acomodarse a su lado en la silla, acercando el costado de ella a su pecho.


    —A mí no me parecías tan oxidada... —Respondió Ignacio mientras se reía a lo cual Diana se calló.


    Ignacio comenzó a darle besos a lo largo de la sien, y Diana sintió que inclinaba sus caderas hacia adelante mientras jadeaba, sintiendo otro destello de excitación mientras su pene ya erecto se frotaba contra su muslo desnudo.


    Diana se acomodó frente a él, y le pasó las uñas por el pecho y los abdominales hasta que llegó a los botones de su pantalón y su cinturón. Se enredó un poco mientras trataba para desabrochar el cierre, pero finalmente fue recompensada por sus esfuerzos, y pudo deslizar su mano bajo el elástico de sus calzoncillos.


    Los ojos de Diana se abrieron de par en par mientras envolvía sus dedos alrededor de la circunferencia de su pene, y se sorprendió al ver que sus dedos no podían rodearlo completamente. Ella miró a los ojos de Ignacio y él le hizo una mueca, haciéndole saber lo orgulloso que estaba de su grosor. Diana se preguntó a si misma si sería capaz de soportarlo.


    Con un pequeño preámbulo, Diana se deslizó de la silla y se apretó contra los hombros de Ignacio hasta que él siguió sus movimientos, meneándose al unísono, como si fueran uno solo. Diana se quitó apresuradamente los zapatos y los calcetines, y luego se acomodó para agarrar la cintura de sus pantalones y ropa interior, tirando de ellos para sacarlos rápidamente de sus piernas.


    La mandíbula de Diana se cayó sin vergüenza al ver su pene. Era tan largo como grueso, y estaba completamente erguido, listo para ser disfrutado. Diana sintió un aleteo de nervios. Ella no quería empezar a comparar, pero Alejandro no estaba ni mucho menos cerca de este tamaño. En ese momento ella sintió como si fuera a hacer su primera mamada. Era como si nunca antes hubiera visto un pene. Era su juguete nuevo y estaba ansiosa por utilizarlo.


    Miró a Ignacio, y sus nervios desaparecieron cuando se dio cuenta de que él era tan aprensivo como ella. En medio de su lujuria, sintió una emoción mucho más tierna en su estómago cuando se dio cuenta de lo humano que era este hombre.


    Pero su lujuria volvió con toda su fuerza, al ver como su pene se movía. Sin dudarlo, Diana se arrodilló frente a él. Le pasó las uñas por la cara interna de sus muslos, y escuchó como tomaba aire mientras manoseaba suavemente sus testículos.


    Finalmente, Diana puso la mano alrededor de la base de su pene, y la bombeó hasta el glande. Ella oyó a Ignacio soltar un suave gemido, y lo vio arquear sus caderas hacia arriba al tocarlo. Diana sintió una oleada de calor al ver una gota de forma pre-semen en su punta.


    Diana inclinó la cabeza hacia adelante y lamió desde la base hasta la punta, recogiendo la gota de semen, saboreando el gusto salado. Diana continuó bombeándolo, usando sus propios fluidos como lubricantes. Finalmente se acercó más y metió la cabeza del pene por completo en su boca. Sentía como su mandíbula se expandía por el gran tamaño del glande. Luego continúo moviendo ligeramente su cabeza al mismo tiempo que movía su lengua a lo largo de su frenillo cada vez que se retiraba.


    Ignacio estaba en gran parte tranquilo, sólo liberando un jadeo o gemido de vez en cuando. Sin embargo, Diana pudo darse cuenta, por sus músculos tensos, de que estaba disfrutando de su caricia. Inspirada por sus reacciones, Diana relajó la parte posterior de su garganta, y empujó más allá de su reflejo nauseoso, tomando todo su largo por la garganta.


    Diana sintió la mano de Ignacio en la parte posterior de su cabeza y escuchó sus gruñidos. Podía sentir su cuerpo vibrando por debajo de ella, y ella sabía que probablemente él estaba esforzándose para no eyacular en su interior.


    Los ojos de Diana estaban llorando, y sus pulmones comenzaban a gritar por falta de aire, pero ella no se atrevía a apartarse de él, sabiendo que lo estaba disfrutando. Comenzó a contraer los músculos de la garganta lo mejor que pudo en un intento de darle tanto placer como pudo.


    Ella sintió las manos de Ignacio a cada lado de su cara, y esperaba que él mantuviera la cabeza quieta mientras le penetraba la garganta, pero se sorprendió cuando él comenzó a sacar rápidamente su pene de su boca. Diana se asustó un poco cuando él la sacó, y aprovecho para da run rápido y profundo respiro.


    Ignacio eyaculó en su cara y movió su mano para que Diana pudiera contener todo el semen y así no cayera el suelo.


    —Ya es suficiente —gruñó Ignacio, y Diana tembló al agarrarse de sus caderas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12: El primer encuentro


    Diana gimoteaba y se retorcía a causa del orgasmo mientras intentaba bajarse de su pene, pero Ignacio no la dejaba parar, afirmándola fuertemente de sus caderas.


    Nunca se había sentido tan viva y tan adorada por un hombre. La forma en que sus ojos parecían devorarla encendió un fuego ardiente en su interior, y la hizo sentir como la vibrante y deseada mujer que siempre había soñado ser.


    El cuerpo de Diana le dolía por la satisfacción de sentir cómo se le deslizaba el grueso y enorme pene de Ignacio, y ella apenas se daba cuenta de que sus caderas se flexionaban en un esfuerzo por cerrar la distancia entre su entrada y la punta de él. Apenas podía pensar cuando sus impulsos primarios pedían a gritos que la llenaran y la tomaran.


    Diana sabía cuál era su decisión y, sin tener en cuenta las consecuencias, se enrolló las manos alrededor de las de Ignacio y entrecruzó los dedos con los de él. Ella lo miró a los ojos, diciéndole con su mirada que ella había tomado su decisión, y que aceptaría las consecuencias de sus acciones.


    Poco a poco, sus músculos temblando de expectativa, se agachó hasta que pudo sentir el calor de la cabeza del pene justo en su entrada de su vagina. Ella flexionó un poco sus caderas, y gimió ante la sensación de que el enorme miembro se deslizaba por su interior. Se agachó aún más, y sintió una ola de placer rodar sobre su cuerpo mientras el pene se habría paso dentro de ella.


    Diana gimoteó, y de repente se le hizo difícil recuperar el aliento. Ignacio le soltó las manos y la agarró suavemente de las caderas. Diana se retorció y apoyó sus manos contra su pecho mientras la guiaba hacia abajo lentamente. Cuando él estaba completamente dentro de ella, agarró su cara entre sus manos y la empujó hacia adentro para darle un beso profundo y apasionado. Sus dientes chocaron mientras se devoraban mutuamente, y la cabeza de Diana giró mientras su vagina palpitaba por lo apretada que estaba.


    Diana rompió el beso y perdió el equilibrio sobre sus rodillas. Lentamente se levantó y gimió mientras sentía que sus labios vaginales arrastraban el pene de Ignacio mientras ella se retiraba casi completamente para luego bajar de nuevo.


    Diana e Ignacio se miraban fijamente a los ojos mientras repetían este movimiento un par de veces para luego aumentar el ritmo. Más rápido de lo que ella había pensado, Diana pronto se encontró montada sobre él con una posición dominante mientras sus uñas permanecían clavadas en la carne de hombros y pecho de Ignacio.


    Diana se sentía libre e invencible. Ella no recordaba haber hecho esto antes, y gritaba cada vez que era azotada por ese enorme pene, siendo atravesada a niveles que Alejandro nunca había sido capaz de alcanzar.


    Diana miró a Ignacio a la cara y trató de entender lo que él estaba sintiendo. Cada vez que sus ojos se cruzaban, Diana sentía como si una descarga eléctrica hubiera ido directamente a su entrepierna. No pasó mucho tiempo antes de que sintiera que su cuerpo se dirigía hacia otro orgasmo.


    Como si estuviera en el momento justo, Ignacio la agarró de las caderas y la sostuvo quieta mientras él la empujaba hacia arriba. Diana gritó y clavó sus uñas en su pecho, provocando un gruñido en él. Diana sintió que sus músculos se apretaron y sollozó.


    La mente de Diana giró mientras él continuaba embistiéndola después del orgasmo hasta que él soltó un gemido mientras ella sentía como el pene se ponía rígido y se sacudía dentro de ella, bañándola por dentro con su néctar. Diana se desplomó encima de él, y ambos respiraron pesadamente después de su clímax mutuo.


    Diana acarició con la cabeza el pecho de Ignacio, y él le metió la mano por la espalda. Se dio cuenta de que una suave sonrisa había llegado a su rostro, lo que indicaba su profunda satisfacción. Sabía que al día siguiente le dolería entre las piernas, pero nunca había estado tan contenta de anticipar el dolor.


    Permanecieron así, tumbados en silencio uno junto al otro. Luego, Diana levantó sus caderas de él, y se estremeció cuando el pene totalmente bañado en semen la dejó.


    —¿Estás bien? —Preguntó Ignacio, con sus ojos denotando cierta preocupación. Sus manos tocaron su cara y suavemente acariciaron su cabello.


    —Si, estoy... —Diana agitó la cabeza con asombro—. No me he sentido tan increíble desde hace mucho tiempo.


    —Yo tampoco —susurró Ignacio con una sonrisa. La aferro cerca de su pecho y le dio un tierno beso en la frente.


    Permanecieron allí por un tiempo más. Después de un momento, Diana sintió que Ignacio se movía por debajo de ella, y antes de que se diera cuenta, se acomodó entre sus brazos como si de una princesa se tratara, y él se levantó de la silla.


    —Vamos, vamos a limpiarnos —Ignacio le sonrió.


    La llevó al pequeño baño que estaba conectado a la oficina. Era un baño pequeño, pero muy agradable. Ignacio la dejó sobre el largo mostrador y se acercó a una pila de ropa de lavar y toallas de mano más cerca del fregadero. Encendió el agua caliente y la dejó calentar, luego la empapó y la escurrió.


    Diana podía ver una chispa de lujuria en los ojos de Ignacio mientras pasaba la tela entre sus muslos, y suavemente lavaba su pene. Sintió una suave oleada de deseo, y se retorció bajo su mano para seguir estimulándose. Pero pronto, él había terminado, y ella se sintió un poco decepcionada cuando él se retiró del baño. Debe haber hecho pucheros, porque Ignacio se rió de ella. Al momento de pasar a su lado


    —Como nuevo —Dijo Ignacio juguetonamente al mismo tiempo que besó la mejilla de Diana. Tomó otro trapo, lo remojo con agua tibia y se le entrego a Diana para luego dirigirse a un gran armario que se encontraba a un costado.


    Diana observó cómo sacaba dos túnicas, una de color azul y la otra de color blanco. Le dio la de color blanco y él se puso la azul.


    —No quiero asustar a las niñas en caso de que se levanten de la cama —dijo suavemente Ignacio.


    —Se nota que estás preparado —dijo Diana mientras salía del baño y se ponía la bata.


    —Bueno, mi esposa y yo fuimos... aventureros y algo apasionados en nuestra juventud —dijo Ignacio con una pequeña sonrisa.


    —Espera, ¿esto es... de ella? —preguntó Diana, sosteniendo el dobladillo de su túnica.


    —No te preocupes, ha sido lavada —dijo Ignacio juguetonamente.


    —Ignacio... —dijo Diana seriamente, preocupada por su estado emocional.


    —Me gusta cuando dices mi nombre —exclamo Ignacio, moviéndose para poner sus manos sobre la cintura de Diana—. Y me gusta esa bata en tu cuerpo.


    Diana frunció un poco el ceño, aun sintiéndose incómoda.


    —Vamos, confía en mí —dijo Ignacio amablemente—. Subamos a la habitación.


    Diana dudó un momento más, pero finalmente cedió y tomó la mano de Ignacio mientras subían las escaleras.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13: Esta noche no


    Ambos recogieron la ropa de la oficina de forma silenciosa, evitando causar un escándalo con el resto del personal. Luego, Ignacio la llevó tranquilamente por las escaleras y pasó por el pasillo de la habitación de las niñas y luego por la de Diana. Su intención era llevarla a su habitación, ya que en ese lugar nadie los interrumpiría.


    Se limitó a abrir la puerta para que Diana entrara primero. Luego de que Diana ingresara, él también lo hizo y cerro silenciosamente la puerta detrás de él. La habitación estaba amoblada con un pequeño sofá, vestidores de madera oscura y una alfombra de color crema a juego con el color de la ropa de cama y cortinas que decoraban las ventanas. Sin embargo, la característica principal de la habitación era la enorme cama tamaño King que estaba justo en el centro. Era imponente y marcaba todo el estilo del lugar.


    Diana se pudo dar cuenta de forma inmediata de qué lado de la cama dormía Ignacio, ya que a un costado había una mesita que tenía un libro y una pequeña lámpara. Diana no pudo evitar pensar que del otro lado probablemente había sido donde dormía su esposa. Ella vio a Ignacio prepararse para ir a la cama y quitarse la bata, y él esperó expectante a que ella hiciera lo mismo.


    —Vamos —dijo, señalando al otro lado de la cama.


    —Tal vez debería ir a mi habitación —dijo Diana en voz baja—. No me siento bien... Quiero decir, tu eres mi jefe y ya paso más de lo que debería.


    Ignacio parpadeó mientras una expresión de preocupación se posaba en su cara.


    —Lo siento —agitó la cabeza—. Nunca quise...


    —No, no, —Diana levantó las manos—. Me encantó todo lo que hicimos, no es ese el punto. Yo sólo... es mucho para asimilar, y tal vez deberíamos darnos tiempo el uno al otro para procesar todo esto...


    Ignacio aceptó sus palabras y suspiró suavemente.


    —Tienes razón —dijo, y le dio una sonrisa. Se acercó a ella y la abrazó suavemente. Diana soltó un largo suspiro mientras envolvía sus brazos alrededor de su torso. Permanecieron así por un largo rato.


    —Vamos —susurró finalmente Ignacio, mirándola con una agradable sonrisa.


    Diana dejó que él la llevara de vuelta a su habitación que se encontraba del otro lado del pasillo. Entraron en la habitación y él se dirigió a su cama, bajando el edredón para que ella pudiera entrar fácilmente.


    Diana se sacó la bata blanca y se la devolvió a Ignacio.


    —Consérvala tú —dijo en voz baja—. Por si acaso.


    Diana quería responderle, pero ya había ganado una batalla esa la noche y aceptar la bata no la haría ver en menos.


    —Gracias —dijo Diana en voz baja.


    —De nada —murmuró Ignacio, y le pasó las yemas de los dedos por el pómulo.


    —Buenas noches —susurró Diana débilmente, lamentando momentáneamente su deseo de separarse de Ignacio para pasar la noche. Ignacio se rió.


    —Me iré yo solo, conozco el camino —Respondió Ignacio de forma irónica y juguetona mientras se dirigía a la puerta. Se quedó en la puerta por un momento, mirándola con una expresión que ella no podía entender.


    —Buenas noches, Diana —dijo en voz baja. Entonces, se dio la vuelta y cerró la puerta tras él.


    Diana dejó escapar una respiración temblorosa, un poco conmocionada por los acontecimientos que acababan de ocurrir. Se desabrochó el cinturón de la bata y se la quitó por completo. La sostuvo en su mano y la miró durante un momento. Se preguntó vagamente cómo había sido su esposa. Se preguntaba si Ignacio querría hablar de ella en algún momento.


    Diana agitó la cabeza, desestimando la idea. Tuvo que forzarse a pensar que no iba a tener una relación con su jefe. La realidad de lo que acababa de ocurrir entre ellos finalmente la golpeó.


    No sólo se había acostado con su jefe, sino que había engañado a Alejandro. Sintió una sensación de culpa antes nunca vivida. No importaba lo atraída sexualmente que estuviera por él; se suponía que debía ser fiel a su novio.


    Sintiéndose asqueada de sí misma y repentinamente muy cansada, se dirigió a la cama y se metió en ella. Puso una alarma a las seis y media de la mañana, y tomó la decisión de que mañana tendría que decirle a Ignacio que esto no era posible, y que no podían mantener esta relación.


    Con eso en mente, Diana se acomodó en un sueño incomodo, mientras sus emociones dieron vuelta en su cabeza a lo largo de toda la noche.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14: Es difícil pero necesario


    Después de la aventura con su jefe, el millonario empresario textil Ignacio Collins, Diana Ibarra está atrapada en un tumulto emocional. Se siente horrible por haber engañado a Alejandro, pero al mismo tiempo se enfrenta al hecho de que ella y su empleador parecen compartir un vínculo extraño y poderoso. Aunque ella trata de resistirse a él, Diana encuentra que es casi imposible para ella evitar que enamorarse de él cada día más y más.


    Sin embargo, a medida que Diana se acerca más a Ignacio, se siente agonizante por su relación con Alejandro. Se mantienen en contacto solamente a través de llamadas telefónicas, por lo que es fácil para Diana mantener su infidelidad en secreto. Ella sabe, sin embargo, que en algún momento la verdad tendrá que salir a la luz, y que ella debe decidir si luchar por mantener su relación de años con Alejandro, o dejarlo ir y buscar una nueva vida con Ignacio.


    Desafortunadamente para ella, es probable que tenga que tomar una decisión mucho antes de lo que pensaba.


    Diana dio vueltas y vueltas en su cama durante la noche, y terminó pasando la mitad del tiempo mirando al techo en lugar de dormir. Se las arregló para dormir unas horas, pero todavía estaba muy cansada y sin saber que hacer cuando sonó su alarma por la mañana. Gruñendo, se levantó y se dirigió al armario para elegir la ropa que usaría en su rutina de trote matutino.


    Todavía faltaba una hora para que empezara a preparar el desayuno para ella y para las niñas, así que esta sesión de ejercicio seria excelente para despejar y aclarar un poco su mente. Salió tranquilamente de su habitación y deambulo en el pasillo, mirando hacia la puerta de Ignacio.


    Después de un momento, suspiró y continuó hacia el salón principal y bajó las escaleras, saliendo silenciosamente de la casa.


    Diana no estaba familiarizada con el gran tamaño de la propiedad, pero pensó que sería lo suficientemente grande como para alcanzar un par de kilómetros. Así que encendió el GPS de su teléfono, se puso en marcha por el largo camino de entrada y luego por un sendero que conducía a los árboles que decoraban de forma elegante la propiedad.


    Aunque gran parte de la tierra de la finca fue tratada y cuidada con mucha atención, esta sección particular de árboles parecía en gran medida indómita y salvaje, excepto por el sendero que la rodeaba. Mientras miraba a su alrededor, se sorprendió un poco al encontrar un arroyo que atravesaba el camino y los arboles imponentes. Era realmente hermoso, y una vez más Diana se encontró asombrada por lo que la rodeaba.


    Mientras corría, la mente de Diana no podía dejar de viajar a la noche anterior, y particularmente sobre la forma en que Ignacio la había hecho sentir. Se había sentido como una mujer de nuevo. Durante tanto tiempo, se sintió aburrida y desinteresada de su propia vida. Había caído en una rutina, y casi se había desprendido de disfrutar de la vida misma.


    Hasta que él apareció, Ignacio Collins. Todo había sucedido tan rápido, y le desconcertó que se hubieran encontrado sólo el día antes de que ella se rindiera a sus sentimientos y se acostara con él. Nunca se hubiera imaginado que era capaz de hacer algo así.


    Mientras lo pensaba, sintió una gran culpa que la atormentaba por haber engañado a Alejandro. No tenía ni idea de si debía decírselo, o cómo lo haría si así lo determinaba. Su relación claramente tenía problemas, como cualquier otra, pero hasta ahora nunca la habían engañado.


    Alejandro se había resistido a que ella tomara este trabajo y se mudara a la finca, y ahora todas sus preocupaciones y sospechas se habían concretado. Diana sabía que esta culpa la seguiría cada segundo mientras estuviera en una relación con él.


    También se preguntó vagamente si esto era una señal de que su relación con él debía terminar. Las cosas no habían ido completamente bien entre ellos desde hacía bastante tiempo, y si ella era honesta consigo misma, había estado pensando en terminar con él hace bastante tiempo, mucho antes de conocer a Ignacio, pero nunca había tenido una buena razón.


    Al final, sin embargo, ella siempre había llegado a la conclusión de que debía quedarse con él, porque él realmente podía darle una buena vida a futuro, o al menos eso creía ella. Era un buen hombre y tenía un buen trabajo. Ella no tenía dudas de que él podría cuidar de ella, y de sus hijos si los tuvieran.


    Además, sus padres esperaban que se casara con él. Estaban más que emocionados de que ella hubiera se hubiera casado con alguien que tenía un trabajo real y estable, y que ya le diera un hogar y un futuro viable. Ella sabía que sus padres se decepcionarían y también se preocuparían por ella si su relación con Alejandro llegaba a su fin.


    La verdad es que ella nunca estuvo de acuerdo con la forma de pensar de sus padres. A ella siempre le incomodo el hecho de que pensaran que una mujer no era capaz de valerse por sí misma y obligatoriamente necesitaba de un hombre al lado que la sacara adelante.


    Diana sabía muy bien que con este trabajo podría ahorrar mucho dinero, dado que casi no tenía gastos que pagar por su estadía en el lugar, así que cuanto más tiempo pudiera conservar este trabajo, mejor sería su situación a futuro.


    Aun así, no habría manera de explicarle eso a sus padres, y siempre sería más fácil quedarse con Alejandro y tranquilizar sus mentes.


    Pero ahora que se había acostado con su jefe, sabía que esa opción no podría durar mucho más.


    Diana soltó una bocanada de aire mientras corría, y trató de apartar estos pensamientos molestos de su mente. Tendría que lidiar con eso esto en otro momento. Quería demostrar que podía ser un miembro valioso del personal antes de sentirse demasiado cómoda con cualquier situación. El resto de sus problemas podrían esperar.


    Uno de sus mayores desafíos era tener que estar tan cerca de Ignacio todo el tiempo. Había una parte de ella que quería hacerle saber que lo que pasó entre ellos la noche anterior no podía volver a suceder. Ella quería volver y mantener una relación profesional por la cual se le había contratado, no para ser la amante del jefe.


    Sin embargo, otra parte de ella estaba ansiosa por sentirlo entre sus piernas de nuevo. Nunca antes había tenido sexo tan bueno. Claro, ella podía recordar al principio de su relación con Alejandro cuando todo lo sexual parecía apasionado, excitante y nuevo. Sin embargo, al mirar hacia atrás, se dio cuenta de que sus opiniones se basaban en gran medida a la falta de experiencia.


    Diana había visto escenas de calientes y apasionadas en la televisión y había leído sobre ellas en novelas románticas, pero las había catalogado como obras de ficción, y pensaba que nadie tenía realmente esas experiencias en la vida real. Ahora, sin embargo, esa idea había sido completamente borrada de su mente. Ella sabía que la pasión y la lujuria eran cosas muy reales, y que la iban a acosar mientras estuviera cerca de Ignacio.


    Incluso ahora, mientras corría, Diana sentía una oleada de calor en su entrepierna. No se podía negar la atracción que sentía por Ignacio. Era claro que él no habría llegado tan lejos en su carrera sin carisma, buena apariencia e inteligencia. Era un hombre que hacía que cualquier mujer se desmayara.


    Diana sabía que probablemente había jugado este juego antes con otras mujeres. Constantemente tenía la casa llena de gente, y a ella le costaba creer que era la única mujer con la que se había acostado desde la muerte de su esposa.


    Sin embargo, él había hecho un buen trabajo haciéndole creer que realmente se sentía atraído y que estaba interesado en ella. Él había sido gentil y enérgico en el momento justo, y la miraba de la manera correcta para hacerla sentir deseada, y más que eso, la hacía sentir única. Aunque Diana había sido convencida en ese momento y creía que él era sincero, sabía muy bien que podría haber desarrollado esa mirada a partir de años de práctica con otras mujeres.


    Cuando Diana se acercó de nuevo a la casa, intento mantener su mente lo más fría posible. Sabía que tendría que volver a encontrarse con Ignacio en algún momento, y tenía que estar preparada para resistirse a él. Aunque sabía que iba a ser difícil, también sabía que era necesario.


    Diana disminuyo el ritmo del trote hasta el punto de que se transformó en una caminata mientras llegaba al jardín principal de la casa. Ella abrió la puerta en silencio y entró en la cocina, sin en encender la luz para evitar alertar al resto del personal. Se esforzó mucho para no hacer ruido cuando metió la mano en el armario para sacar un vaso. Cerró lentamente el gabinete, y luego se dirigió hacia el fregadero.


    Sin embargo, mientras se movía, la luz de la cocina se encendió en seco. Miró hacia donde estaba el interruptor de la luz, y su estómago se apretó al ver a Ignacio parado allí, con las cejas levantadas, y una sonrisa dibujada en sus labios.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15: Una llama comenzaba a arder en su corazón


    —Buenos días —la saludó con un tono de voz un poco más bajo y áspero de lo que estaba acostumbrada.


    —Buenos días —respondió Diana lo mejor que pudo, considerando que su garganta se había tensado al verlo.


    Diana no pudo evitar mirarlo. Se dio cuenta de inmediato que acababa de hacer ejercicio, ya que llevaba una remera completamente empapada de sudor. Su piel brillaba, y ella podía sentir su olor en el aire.


    Ignacio se rió un poco y comenzó a moverse por la cocina hacia el fregadero.


    —Veo que a los dos nos gusta hacer ejercicio temprano —comentó, y a Diana apenas se le ocurrió pensar una respuesta. Lo mejor que pudo hacer fue regalarle una risa ligera.


    Diana se quedó atrás mientras él sacaba dos vasos del armario. Él le dio uno, el cual ella tomó con timidez, mientras el otro vaso lo sostenía él bajo el grifo para empezar a llenarlo de agua.


    —Te invito a una copa de agua directa del grito —dijo Ignacio en un tono bromista.


    Diana sólo podía parpadear cuando su corazón se apretaba y de repente se sintió abrumada por la emoción. En este momento él no era su jefe. Era un hombre, y un hombre con el que ella sabía que tenía muchas cosas en común.


    Mientras Ignacio bebía agua de su vaso, Diana se deslizó por delante de él para pararse frente al fregadero y llenar su propio vaso. Oyó que Ignacio se reía por detrás de ella, a lo cual ella saltó y jadeó mientras sentía que la mano él se movía sobre su brazo. En su sorpresa, dejó caer el vaso directamente al suelo y un fuerte estruendo sonó por toda la cocina.


    Tan pronto como se le cayó el vaso, Diana sintió que Ignacio la agarraba por los hombros y la apartaba del fregadero. La cabeza de Diana giraba por lo rápido que la movió, y cuando ella pudo enfocar su visión, pudo ver los ojos de Ignacio revisando frenéticamente su cara y su cuerpo.


    —¿Estás herida? —le preguntó Ignacio con urgencia mientras la agarraba de los hombros con fuerza, bordeando el dolor. Sus ojos denotaban una rara mezcla de sorpresa y miedo. Nunca antes había visto una mirada como esa, y le daba escalofríos en el cuerpo.


    —Estoy bien, estoy bien —le aseguró Diana en voz baja, asintiendo con la cabeza.


    Ella vio a Ignacio relajarse poco a poco, y sus ojos parecieron reenfocarse, y finalmente pudo ver que no tenía ninguna herida o corte a causa de los vidrios que desprendió el vaso al quebrarse. Dejó salir un suave suspiro del fondo de sus pulmones y como si se tratara de un acto reflejo, se acercó a Diana, la abrazo y contuvo así por varios segundos, sujetándola con fuerza contra su pecho.


    —Lo siento —dijo, mientras su voz sonaba un poco temblorosa—. No soy bueno con los ruidos fuertes. Crecí en casas conflictivas, barrios malos... perdí a algunas personas muy queridas y cercanas a mí en esos lugares.


    Diana se sintió aturdida y sin saber cómo manejar esta situación, por lo que sólo podía abrazarlo más fuerte. Ella podía sentir los músculos de su espalda relajarse mientras lo sostenía y sentía que su corazón se ablandaba un poco más. Oyó a Ignacio respirar y sintió que él empezaba a alejarse de ella.


    La miró y le dio una suave sonrisa, mientras ella colocaba suavemente la cara en la palma de su mano. En ese momento ella sintió como si fueran almas gemelas, habiéndose encontrado finalmente después de pasar años y años separados, uno del otro.


    Ignacio giro la cabeza para mirar al fregadero y Diana parpadeó cuando se rompió la mágica conexión.


    —Oh, yo me encargo de eso —dijo inmediatamente Diana, moviéndose para recoger los vidrios rotos. Tenía los ojos fijos en los fragmentos y los envolvía cuidadosamente con una toalla para las manos antes de depositarlos en la basura.


    Todo el tiempo, sintió los ojos de Ignacio sobre ella, y sintió que su piel comenzaba a erizarse suavemente. Ella levantó la vista de la basura, y sus ojos se conectaron inmediatamente con los de él. Se quedaron en silencio, y Diana se preguntó cuánto tiempo más podría aguantar la tensión que se avecinaba entre ellos.


    —Necesito ducharme antes de preparar el desayuno —dijo Diana en voz baja, buscando cualquier excusa para salir de esa situación.


    —Oh, por supuesto —asintió Ignacio, volviendo a la realidad, al menos un poquito—. Supongo que no tendrás mucho tiempo el resto del día.


    Diana le hizo una pequeña sonrisa y asintió con la cabeza.


    —Yo también me debo bañar —dijo Ignacio, y extendió su brazo para señalar hacia la escalera.


    —De acuerdo —dijo Diana, y se unió a él. Caminaron uno al lado del otro por las escaleras. Cuando llegaron al pasillo de Diana, Ignacio dudó, y Diana, casi fascinada, dudó con él.


    —Te veré en el desayuno —dijo Ignacio, y se dio la vuelta para alejarse.


    —Claro —Respondió Diana difícilmente, viendo como Ignacio se alejaba por el pasillo.


    Cuando él ya no estaba a la vista, Diana se dio la vuelta y se fue a su habitación, suspirando mientras se apoyaba en su puerta. Necesitaba tomarse un momento para procesar todo lo que acababa de pasar entre ellos.


    Aparentemente, ignorar la conexión que tenían entre ellos no iba a ser tan simple como ella esperaba.


    Pensando sobre cómo iba a manejar la situación en la que se había metido, rápidamente pasó por la ducha y luego se vistió con un par de jeans cómodos y una linda blusa floreada que quedaba perfectamente ajustada a su curvilínea figura. A gusto con su aspecto, salió de su habitación y bajó las escaleras para preparar el desayuno para las niñas.


    Una vez en la cocina, Diana hizo un balance de todas las cosas en las que tenía que trabajar y se decidió por preparar panqueques y huevos para que las niñas desayunaran esa mañana. Sacó una mezcla pre hecha de panqueques de la despensa y comenzó con el proceso de mezclado con la leche.


    Diana se dio cuenta que todo el proceso que llevaba el preparar la comida era muy terapéutico. Pronto, tenía todo el menú del desayuno listo a lo cual se dirigió hacia arriba para empezar a preparar a las niñas.


    Diana se sorprendió gratamente al ver que las niñas estaban más que ansiosas por cumplir con sus deberes, por lo que fueron muy serviciales y cooperativas, incluso anticipándose a lo que debían hacer. Estaba claro que habían estado bajo el cuidado de unas niñeras muy buenas a sus cortos años vidas.


    Parecía demasiado rápido incluso sorprendente que las niñas estuvieran listas y sentadas en la mesa disfrutando se sus panqueques. Diana les ayudaba sirviéndoles la leche y a darles más miel para empapar los panqueques.


    En medio del desayuno, Ignacio entró en la cocina, y las niñas inmediatamente se levantaron de sus sillas y corrieron a saludarlo.


    Ignacio se rió mientras cada una de las chicas se pegaba a una de sus piernas. Ignacio las consintió, y comenzó a caminar a través de la cocina con las niñas aun aferradas a sus piernas. Diana no pudo evitar sonreír mientras las niñas se reían histéricamente con cada paso que daba. Ignacio levantó la vista y Diana quedó inmediatamente encerrada en su oscura mirada, nuevamente. Él le sonrió, y Diana sintió que una llama comenzaba a arder en lo profundo de su corazón.


    —Muy bien, chicas, vuelvan a la mesa —dijo Ignacio riendo. Las muchachas se apresuraron a obedecer y continuaron desayunando.


    Ignacio las miró, con una gran sonrisa en la cara. Cuando las niñas volvieron a estar concentradas en su comida, Ignacio miró a Diana, con mayor deseo y pasión que antes.


    Diana parpadeó un momento y se apresuró a actuar mientras sentía que sus mejillas se sonrojaban.


    —¿Quieres desayunar algo? —preguntó Diana en voz baja, mirándole a los ojos.


    —Puedo servirme yo mismo, gracias —dijo Ignacio suavemente. Diana le hizo un simple gesto con la cabeza indicando que había entendido el mensaje. Parecía que las niñas habían terminado de comer, así que Diana tomó sus platos y comenzó a lavarlos.


    Mientras se ocupaba de los platos, Diana estaba constantemente consciente de la presencia de Ignacio en la cocina. Parecía que no importaba cómo intentara mantener ocupada su mente, no la podía engañar. Quisiera o no, los ojos de Diana eran como imanes atraídos por el cuerpo de Ignacio y su mundo parecía centrarse únicamente en él.


    Diana apenas podía pensar.


    —Muy bien, me voy —dijo finalmente Ignacio, de pie desde su lugar en la mesa.


    Diana sintió una mezcla de alivio y decepción al saber que se iría.


    Diana se giró hacia atrás mientras él se despedía de la niña, sonriendo un poco mientras ella miraba las muestras de cariño. Cuando él terminó, miró a Diana.


    —Los de la mudanza deberían traer tus cosas hoy —dijo de forma tajante—. Alguien se encargará de todo por ti. Así que no te preocupes por nada.


    —Oh, —Diana parpadeó. Si era honesta consigo misma, se había olvidado de todas sus pertenencias con todas las aventuras que había vivido en el poco tiempo que había estado allí.


    —Gracias —se las arregló para responder.


    —De nada —Ignacio le sonrió—. Te veré esta tarde.


    —Sí, señor —Diana le asintió con la cabeza. Ignacio parpadeó y frunció el ceño un poco, aparentemente un poco confundido por su uso del término 'señor'.


    Ignacio no dijo nada más mientras se retiraba caminando, aunque la miró con curiosidad. Diana suspiró suavemente al oír que se cerraba la puerta principal. Ella recogió los pocos platos que quedaban y se encargó de ellos mientras las niñas charlaban en la mesa. Con Ignacio fuera, finalmente pudo concentrarse en su trabajo.


    Cuando finalmente terminó de limpiar, se dirigió a las niñas. Ella les dio una sonrisa, y ambas le devolvieron la sonrisa rápidamente.


    —Creo que el clima afuera es perfecto —señaló Diana—. ¿Quién quiere ir a nadar?


    Diana se vio envuelta inmediatamente en gritos de emoción.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16: Una llamada incomoda


    Diana pasó el día entreteniendo a las niñas, jugando con ellas por toda la casa. Después de nadar, les ayudó a bañarse y a ponerse ropa limpia. Pero en cuanto les cambió la ropa, querían que las llevara a los senderos, y por supuesto, ella accedió.


    Mientras Diana cuidaba de las niñas, llevándolas a almorzar después de su caminata por los senderos, se dio cuenta de que el resto de los empleados ya habían llegado a las dependencias de la finca. Pudo notar como un par de hombres llevaban sus pertenencias a su habitación, haciéndola suponer que eran los hombres de la mudanza que Ignacio había contratado.


    Diana sintió un poco de culpa al verlos. Sus pertenencias le recordaban el hogar que había formado con Alejandro, y se preguntaba vagamente qué estaba haciendo. Se dio cuenta de que no había hablado mucho con él el día anterior, y también pensó que probablemente sería bueno llamarlo para saber cómo estaba.


    Era extraño no estar cerca de él todo el tiempo, donde los detalles de las vidas de los demás simplemente salían a la luz en medio de la vida cotidiana. Pero ahora que ya no estaban físicamente juntos, sabía que tendría que esforzarse un poco más si quería seguirle la pista.


    Diana consideró todo esto mientras limpiaba los platos del almuerzo de las niñas. Pero debido a sus innumerables tareas cotidianas, retraso el llamado para más tarde, y volvió a centrar su atención en las pequeñas.


    Parecían un poco cansadas de nadar y caminar por el bosque, así que Diana optó por llevarlas al interior de la gran casa y ponerles una película. Moría de la risa cuando tuvo que detener lo que se había convertido en una batalla campal sobre qué película ver, y finalmente acordaron un sistema en el que se turnarían para elegir una película.


    Hoy fue Diana quien escogió la película, y las chicas se alegraron de su elección. Estuvieron tranquilas durante toda la película, pero después de estar sentadas durante tanto tiempo, habían recargado energías y comenzaron nuevamente con la discusión de a quien le correspondía elegir la película.


    Aunque era definitivamente más de lo que ella estaba acostumbrada a tratar, Diana estaba aprendiendo a aceptar que ella sería un elemento importante en la vida de las niñas. No le costaba mucho seguirles el ritmo, y cuanto más interactuaba con ellas, más parecían gustarle. En general, eran chicas muy inteligentes y educadas.


    Diana se sorprendió a sí misma sonriendo al pensar en cómo su padre las había creado. Habiendo crecido en condiciones tan duras, habría sido fácil para él seguir un camino horrible por el resto de su vida. En cambio, se había hecho un nombre y había allanado el camino para un futuro excelente para sus hijas, así como para los innumerables miembros de su personal.


    Diana trató de no pensar en Ignacio, pero fue difícil cuando estaba tan claramente rodeada de todo lo que él había hecho de sí mismo. Mientras ella cuidaba de sus hijas, se acordaba de él en sus sonrisas y en su profunda y oscura piel. No paso mucho tiempo hasta que Diana se encontró preguntándose cómo era la esposa de Ignacio.


    El resto de la tarde se dedicó a intentar armar un gran rompecabezas. Sólo cuando un par de manos mucho más grandes se unieron, Diana miró hacia arriba y vio a Ignacio arrodillado ayudándoles. Diana intento disimular su emoción y miró apresuradamente el rompecabezas.


    Pronto, el rompecabezas tomo forma y se puso la última pieza, a lo cual las niñas animaron con entusiasmo y gritos de emoción por el logro.


    —Tendremos que conseguir un marco y colgarlo —les dijo Ignacio a las niñas a lo cual ellas le movían la cabeza en modo de aprobación. Ignacio miró a Diana y le dio una sonrisa. Diana le devolvió una sonrisa fácil.


    —¿Por qué no bajan a comer algo? —les dijo Ignacio a las niñas—. La Srta. Ibarra bajará enseguida.


    Las niñas bajaron inmediatamente las escaleras, y Diana sintió que su estómago le apretaba de una manera que se estaba volviendo demasiado familiar y agradable. Ignacio la miró y pareció admirarla por un momento antes de hablar.


    —¿Cómo se portaron? —le preguntó, su voz parecía más tímida de lo habitual.


    —Son muy buenas niñas. Se portaron excelente —contestó Diana, tratando de mantener su voz ligera.


    —Bien —asintió Ignacio. Hubo un largo silencio entonces


    —Voy a cambiarme de ropa —dijo en voz baja.


    —Claro —asintió Diana—. Estaré en la cocina con las chicas.


    —Por supuesto —Ignacio asintió con la cabeza—. Bajaré en un momento.


    Diana le ofreció una sonrisa y luego bajó la escalera para ver a las niñas. Ella las vigilo mientras comían un bocadillo de frutas. Cuando terminaron, Ignacio había bajado las escaleras.


    Las chicas, por supuesto, inmediatamente corrieron hacia él e Ignacio se rió, acariciando cada una de ellas.


    —¿Qué tal un juego de mesa? —Ignacio sugirió, y las niñas inmediatamente comenzaron a discutir cuál querían jugar. Eligieron el juego en que deben descubrir quién es el impostor.


    —Muy bien —dijo Ignacio las chicas gritaron de la emoción—. Srta. Ibarra, ¿quiere jugar?


    Diana estaba un poco sorprendida. Ella miró a los ojos de Ignacio, e inmediatamente sintió la necesidad de huir.


    —En realidad —respondió Diana—. He estado pensando en hacer una llamada telefónica.


    —Oh —dijo Ignacio, un poco sorprendido—. Por supuesto.


    —¿Quizás pueda unirme a una ronda más tarde? —Diana dijo, enfocando la pregunta hacia las niñas, quienes la animaron a hacerlo con entusiasmo.


    Diana miró a Ignacio, quien le dio una sonrisa y un pequeño encogimiento de hombros. Diana le devolvió la sonrisa y luego se giró para cruzar la cocina y salir al área más abierta de la piscina. Una vez afuera, se acomodó en una silla de madera y se pasó una mano por la cara.


    Metió la mano en su bolsillo y sacó el teléfono. Por un momento, solo lo sostuvo en su mano y lo miró. Finalmente, pudo encontrar el contacto de Alejandro y presionar el botón de llamada.


    El teléfono sólo sonó una vez antes de que contestara.


    —¡Hey! —su voz sonaba ansiosa, y Diana estaba más que un poco sorprendida por su tono.


    —Oye —le respondió ella, pero claramente su voz no pudo igualar el entusiasmo de él.


    —Ayer no supe nada de ti —señaló Alejandro—. Me imaginé que probablemente estabas ocupada con un montón de quehaceres en esa casa.


    —Sí, fue un día bastante intenso —dijo Diana, sintiendo una sensación de culpa al recordar lo que había ocurrido el día anterior.


    —Ah, ¿sí? —Alejandro preguntó, y Diana cerró los ojos ante el curioso tono de su voz—. Cuéntamelo todo... ¿Qué hizo tu día tan intenso?


    —Bueno, la casa es increíble y las chicas son geniales —dijo Diana, y ciertamente no estaba mintiendo.


    —¿Qué hay de Collins? —preguntó Alejandro con su voz llena de una inocente curiosidad—. ¿Es muy frío y distante?


    —No lo sé —Diana dejó que la mentira se le escapara de la boca—. No lo he visto mucho.


    —Bueno, supongo que era de esperar —dijo Alejandro, y en su mente Diana pudo verle asentir con la cabeza. Ella podía jurar que escuchó una nota de alivio en su voz, y eso solo sirvió para agravar su culpa.


    —¿Y qué hay de ti? —preguntó Diana, deseosa de mantener la conversación lejos de ella—. Sé que los de la mudanza vinieron hoy.


    —Sí, sí —dijo Alejandro—. Tienen todo despejado. Me estoy instalando en uno de los apartamentos que tiene Collins. Un lugar con mucha clase. Y está igualando lo que pagué de renta en el otro, ¿puedes creerlo?


    —Guau —dijo Diana, haciendo todo lo posible para sonar remotamente sorprendida—. Eso suena demasiado bueno para ser verdad.


    —Bueno —dijo Alejandro, su voz un poco desanimada—. No muy bien. Me falta algo que lo haría todo perfecto.


    Diana suspiró, sabiendo que se refería a ella.


    —Sé que es muy raro esto —Diana trató de tranquilizarlo—. Es muy raro para los dos.


    —Sí, tienes razón —dijo Alejandro, y se dio cuenta de que tenía algo más en mente.


    Un largo silencio se extendió entre ellos, y Diana comenzó a sentirse incómoda.


    —Bueno, será mejor que vuelva al trabajo —dijo Diana, parándose de su cómodo asiento.


    —Oh, sí, por supuesto —dijo Alejandro, con una suave risa en su voz—. ¡Bueno, hasta mañana! ¡Te amo!


    —Yo también te amo —dijo Diana, tal vez un poco demasiado suave—. Buenas noches.


    Con eso finalizo y colgó el teléfono. Dejó escapar un largo aliento por la nariz y cerró los ojos. No tenía ni idea de cómo se las iba a arreglar para decirle la verdad.


    Después de tomarse un momento para procesar sus pensamientos y corregir sus emociones, Diana regresó a la casa para pasar el resto de la noche con las niñas, así como con Ignacio.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17: Ya no hay vuelta atrás


    Diana regresó tranquilamente a la casa, sin que Ignacio ni las niñas lo notarán. Ella se emocionaba con verlos jugar, y cuando ya se habían agotado apareció para ayudar a Ignacio a subir a las niñas a sus habitaciones. Diana se aseguró de que todos los juguetes fueran guardados en sus cajas y que quedara toda la casa tan ordenada como en un principio.


    Cuando no había nada más para mantenerla ocupada, lo único que le quedaba por hacer era enfrentarse a Ignacio, quien la esperaba en el pasillo del segundo piso.


    —Oye —dijo Ignacio en voz baja.


    —Hola —contestó Diana.


    Pasó otro largo silencio y Diana miró el bolsillo delantero de la camisa de Ignacio.


    —Hola —Dijo Ignacio nuevamente, mientras colocaba sus dedos debajo de la barbilla para levantarle la cara de modo que ella lo mirara a los ojos. Diana miró y vio una mezcla de emociones que se arremolinaban.


    —¿Recién saliste a hablar con Alejandro? —Ignacio le preguntó y Diana de forma automática frunció un poco el ceño.


    —Sí —contestó Diana, con voz suave. Ignacio suspiró y apretó la mandíbula.


    —¿Cómo le va? —Ignacio preguntó, y Diana sintió un golpe de culpa, sabiendo que lo había engañado con Ignacio. Todo esto era increíblemente confuso y extraño para ella.


    —No quiero hablar de Alejandro —dijo Diana sin rodeos. Ignacio parpadeó y retrocedió un poco.


    —Ok —dijo en voz baja, y Diana suspiró.


    —Lo siento —dijo ella—. No quise decirlo en ese tono.


    —No, no, lo entiendo —asintió Ignacio—. Es un asunto tuyo, personal. Lo entiendo.


    Diana asintió. Se quedaron en silencio durante un momento.


    —¿Cómo estás? —preguntó Ignacio—. Parecías un poco cansada hoy.


    Diana soltó una risa suave. Ese fue el eufemismo del año.


    —Sí, sólo que estoy tratando de entender todo esto. Es algo nuevo para mí —dijo Diana e Ignacio pareció relajarse un poco.


    —Oh —dijo, mirando a su alrededor—. Sí, sé que es mucho a lo que hay que acostumbrarse, pero no te preocupes, te adaptarás.


    —No estoy hablando de la casa —dijo Diana, liberando todas sus emociones a la superficie—. No estoy hablando del trabajo.


    Ignacio frunció un poco el ceño, apretando los labios.


    —¿Entonces de qué estás hablando? —preguntó, con las cejas juntas.


    Diana se mofó y puso los ojos en blanco, la irritación y el estrés se convirtieron en la vanguardia de su lucha emocional.


    —¿De qué estoy hablando? —dijo ella—. ¡Oh, no sé, el hecho de que me acuesto con mi jefe y tengo novio!


    El ceño fruncido de Ignacio se disipó en una mirada de preocupación. Abrió la boca como para hablar, pero Diana levantó la mano para detenerlo.


    —Mira, lo entiendo —dijo Diana—. Sé que soy mayor y puedo tomar mis propias decisiones, pero realmente creo que tú también contribuyes mucho a esto.


    Diana terminó con una rabieta, y se giró, incapaz de mirarlo. Sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos y las seco con su mano.


    —Diana, lo siento —dijo Ignacio por detrás de ella, a lo cual Diana se quedó más que sorprendida al escucharle pedir disculpas. Poco a poco, se giró hacia él.


    —Sé que lo que hicimos fue inapropiado —dijo, con voz suave—. No sólo fue inapropiado, fue prematuro, ya que sólo nos conocemos desde hace un par de días.


    Diana no dijo nada, y simplemente miró hacia atrás, sintiendo que no había terminado de decir lo que estaba pensando.


    —Cuando te conocí en esa entrevista, supe que eras la persona que quería que se encargara de cuidar a mis hijas cuando yo no estoy aquí —dijo Ignacio—. Parecías tan tranquila, dedicada y con mucha experiencia, y sabía que dos niñas pequeñas no serían nada para ti. Después de hablar contigo por un rato, no dudé que tu eras era la indicada para el trabajo.


    Diana escucho con detalle todo lo que dijo Ignacio. Se sintió halagada con todo eso, pero sabía que esto era sólo el comienzo para cualquier otra cosa que fuera a decir.


    —E incluso entonces —dijo Ignacio—. Yo... también sentí algo más.


    Los ojos de Diana se abrieron un poco.


    —Era como una... conexión magnética —dijo Ignacio—. Me sentí instantáneamente atraído por ti, sólo por tu aspecto. Y luego, cuando hablaste, me atrajo aún más. Sabía que había algo allí, y no pude evitar querer saber que era.


    Diana sabía muy bien de lo que hablaba. Ella también había experimentado todas estas cosas cuando se conocieron por primera vez. Desafortunadamente, nada de eso excusaba la forma en que ella se había comportado con él.


    —Honestamente, debería haberte llevado a tomar un café en vez de ofrecerte un trabajo —dijo Ignacio—. Debería haber sabido que tenerte viviendo aquí sería demasiado como para ignorarlo. Por cierto, no inventé todo eso de que la condición era que vivieras aquí. Todas las niñeras que he contratado anteriormente han vivido aquí, bajo mi techo.


    Diana se sintió un poco aliviada al escuchar eso. Ella se había estado cuestionado si él había inventado esa situación para ella en particular.


    —Pero cuando te vi aquí, cuidando a mis hijas —Ignacio agitó la cabeza—. Realmente sentí algo. Y cada vez que te miraba, tú me mirabas a mí y... no sé. Me sentí vivo nuevamente.


    Diana no pudo evitar sentir que en su estómago revoloteaban mariposas ante esas palabras, y sintió que su expresión se suavizaba. Ignacio debe haberlo visto también, porque empezó a acercarse a ella. Levantó las manos para tocar con las puntas de los dedos las mejillas de ella a lo cual Diana se quedó sin aliento cuando le rozó el pulgar por el labio inferior.


    —No debería haberme dejado llevar tanto —dijo, su voz cada vez más baja y ronca—. Lo siento.


    Diana dejó escapar un suspiro tembloroso. Su corazón latía con fuerza y no sabía cómo reaccionar ante todo esto. Sin embargo, no podía negar el como un calor inminente se encendía entre sus piernas.


    Diana no dijo nada, pero besó suavemente el dedo pulgar de Ignacio mientras flotaba cerca de su boca. Los ojos de Ignacio se oscurecieron al hacerlo, y él apretó su pulgar contra sus labios. Casi instintivamente, Diana abrió aún más la boca introduciendo por completo el dedo de Ignacio, chupándolo suavemente.


    Los ojos de Ignacio se abrieron de par en par con una mirada depredadora, y ella lo escuchó gruñir en su garganta. Diana jadeó suavemente mientras de repente la acercaba, presionándola contra su cuerpo. Diana gimoteó suavemente mientras sentía el cuerpo tonificado de Ignacio presionando contra su abdomen.


    —No voy a mentir Diana —Ignacio se inclinó y le susurró al oído—. Te deseo.


    Diana dejó escapar un suspiro tembloroso. Ella agarró con fuerza su camisa y enterró su cara en su pecho. Ella sintió como sus manos se movían hacia sus caderas y comenzó a trazar un sensual movimiento debajo de su camisa. Suspiró mientras la piel se le erizaba. Miró a los ojos de Ignacio y supo que se rendiría.


    Sin embargo, al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que no podían hacer esto aquí al aire libre. ¿Y si una de las chicas se despierta? Eso iba a ser un problema de grandes magnitudes.


    —Mi habitación —dijo rápidamente Diana. Ignacio parpadeó en algo que parecía haberlo tomado por sorpresa.


    —¿Hablas en serio? —le preguntó, su voz sonando excitada e incrédula.


    Diana simplemente asintió y se alejó de él, dirigiéndose por el pasillo hacia su habitación. Ella no podía oírlo moverse, pero podía sentir sus ojos sobre ella mientras lo llevaba a su habitación.


    Ignacio entró y Diana cerró la puerta detrás de él, asegurándose de que estuviera cerrada. Luego, se dio la vuelta y encontró a Ignacio quitándose la camisa. La garganta de Diana se apretó cuando le fue revelado su torso musculoso, y sintió que se formaba una humedad entre sus piernas. Sin dudarlo, ella también comenzó a despojarse de su ropa.


    Poco a poco, y lo suficientemente despacio como para que fuera tentador y tortuoso al mismo tiempo, los dos se desnudaron hasta que estaban uno frente al otro, completamente desnudos. Los ojos de Diana se fijaron en su pene erecto, y casi se le cae la baba cuando empezó a acariciarlo lentamente delante de ella.


    Diana lo observó por un largo rato. Finalmente apartó sus ojos de su miembro lo suficiente como para mirarlo a los ojos, y la mirada de lujuria y deseo que había en ellos hizo que sus rodillas se debilitaran.


    Diana se acercó más a él, y cuando estaba de pie justo delante de él, se arrodilló. Ella miró hacia arriba y se aseguró de que sus ojos estuvieran perfectamente alineados con los de Ignacio mientras tomaba con ambas manos su grueso pene para luego llevárselo a la boca.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18: El placer los abrumo


    Diana gemía mientras le chupaba y bombeaba el pene a Ignacio, alternando entre movimientos bruscos y rápidos para subirlo, y luego movimientos lentos y rítmicos para bajarlo. Los músculos de todo el cuerpo de Ignacio se flexionaban y temblaban en respuesta a ella. Perdió la noción de cuánto tiempo duró todo esto. Su propia excitación era enloquecedora, pero sabía que valdría la pena esperar a finalmente penetrarla.


    Diana oyó a Ignacio soltar un gruñido, y sintió como su punta pasaba por sus labios mientras él se retiraba repentinamente de ella.


    —A la cama —ordenó, y Diana se mordió el labio ante la afirmación. No perdió el tiempo y se levantó para ir a la cama. Ella se recostó en medio de la cama y trató de no decir nada mientras Ignacio estaba de pie al lado de la cama preparándose para estar dentro de ella.


    Diana lo miró y, sin poder detenerse, comenzó a deslizar sus manos a lo largo de su cuerpo. Lo masajeo a lo largo de sus costillas y gimió suavemente mientras Ignacio le lamia los senos y su espalda se arqueaba de la cama mientras sus pezones se ponían cada vez más duros. Jugó con ellos todo el tiempo que pudo, y luego comenzó a pasar sus manos por encima de su estómago.


    Su vagina goteaba y palpitaba fuertemente con la fuerza de su lujuria, y no podía esperar a ese primer contacto con el pene ya completamente lleno de saliva. Sin embargo, justo antes de llegar a su destino, sintió que la mano de Ignacio se apretaba sobre su muñeca. Como su mente, nublada por el placer.


    Diana gimoteó un poco y débilmente trató de liberarse. Ignacio le dio una sonrisa malvada, y puso su mano sobre su cabeza, sosteniéndola allí. Diana jadeó cuando sintió su mano en la parte interior de su muslo justo por encima de su rodilla, y lentamente comenzó a subir. Ella se meneó y se retorció debajo de él al tocarle ligeramente, y jadeó ligeramente mientras él se acercaba cada vez más a su vagina.


    Pero justo antes de que hubiese tocado sus labios vaginales, se detuvo. Los ojos de Diana se abrieron y miró a Ignacio en una mezcla de confusión e incredulidad.


    —Ignacio, por favor... —se quejaba debajo de él. Diana vio una chispa en sus ojos, y casi gritó cuando sintió que las yemas de sus dedos rozaban su vagina alrededor de su clítoris.


    Diana arqueó las caderas al tacto y abrió aún más las piernas. Ignacio continuó jugando con ella, moviendo sus dedos y la parte plana de la palma de su mano contra sus suaves pliegues. Mantuvo los toques ligeros y lentos para que Diana disfrutara al máximo de la sensación. A veces aumentaba la presión lo suficiente como para darle a ella un verdadero toque de placer, pero luego la disminuía de nuevo.


    Finalmente fue demasiado para ella y miró a Ignacio con desesperación.


    —Te necesito dentro de mí... —se quejó, levantando las caderas contra su mano.


    —Ah, ¿sí? —Dijo Ignacio burlándose de ella.


    Diana sintió que deslizaba la punta de un dedo justo dentro de su vagina que goteaba, y sus músculos inmediatamente se apretaron alrededor de él.


    —Realmente lo deseas —Ignacio se rió, y Diana pensó que podría disolverse en lágrimas.


    Ignacio retiró el dedo, y Diana casi reclamo, pero cuando lo vio acomodarse para situarse entre sus muslos suspiró aliviada y puso sus manos sobre sus hombros. Acomodo sus rodillas junto a él, y cuando sintió la punta de su grueso pene en la entrada de su vagina, se estremeció involuntariamente.


    Diana se mordió el labio y cerró los ojos mientras él empezaba a empujar la punta dentro de ella y al mismo tiempo rozando su clítoris. Podía sentir el latido de su corazón y sus muslos ya temblando con anticipación.


    —¿Puedo? —Ignacio le preguntó, y Diana asintió frenéticamente. Ignacio le dio una sonrisa y la penetro profundamente hasta el punto en que Diana sintió los testículos de Ignacio rebotar en sus nalgas.


    Diana apenas se las arregló para no gemir ante la sensación de sentirlo a dentro de ella. Ella no podía quedarse quieta, e inmediatamente comenzó a girar sus caderas hacia las de él. Ella envolvió sus piernas alrededor de sus caderas, y comenzó a subir y bajar con un ritmo propio.


    Ignacio, sin embargo, no quería nada de eso. Él agarró los tobillos de Diana y los desenvolvió de alrededor de su cuerpo, y en vez de eso los colocó sobre sus hombros. Diana podía sentir cómo se deslizaba aún más profundamente dentro de ella, y su mandíbula se cayó a causa de la satisfacción extrema.


    Ignacio comenzó a golpearla con embestidas lentas pero duras. Cada vez que tocaba fondo dentro de ella, Diana dejaba salir un suave soplo de aire. Podía sentir que su orgasmo se acumulaba lentamente en su interior, pero sabía que no había forma de que pudiera alcanzarlo a este ritmo. Aun así, el placer que le estaba dando era increíble, y ella no quería arruinarlo.


    De repente, Ignacio se alejó de ella. Diana logró salir de su nube de placer el tiempo suficiente para llamar la atención de Ignacio. Ella lo vio acariciando lentamente su cuerpo mientras se arrodillaba a un costado de la cama.


    —Date la vuelta —dijo en voz baja, y Diana sintió una sacudida de excitación atravesar su corazón. Le encantaba que la tomaran por detrás, pero Alejandro prefería otras posiciones. Ni siquiera podía recordar la última vez que lo habían hecho y mucho menos que posiciones hicieron.


    Diana obedeció con entusiasmo y su cuerpo reacciono con rapidez. Ella sintió que Ignacio se movía detrás de ella, y él acomodo sus piernas de modo que estuvieran juntas. Cuando sintió la penetración del enorme y húmedo pene de Ignacio no se pudo contener y enterró sus dedos en la ropa de cama debajo de ella. Ella arqueó un poco sus caderas hacia atrás para intensificar la sensación, y gimió en silencio mientras él se deslizaba dentro de ella, una y otra vez.


    Esta vez, Ignacio comenzó con un ritmo lento y suave que gradualmente elevó el clímax de Diana. Podía sentir como su cuerpo se acercaba cada vez más al límite, y a medida que se acercaba más y más, él aumentaba su ritmo y la fuerza con la que la embestía. Pronto, supo que estaba a punto de cruzar el límite. Arqueó la espalda y apretó los músculos de los muslos, pero justo cuando su orgasmo estaba a punto de ser alcanzado, Ignacio se retiró.


    En el pasado, Diana ya había experimentado varias veces no llegar al orgasmo, pero ahora era completamente distinto. En lugar de sentir frustración, esta fue reemplazada por una necesidad caliente diez veces más fuerte. Ella sintió la mano de Ignacio acariciando suavemente su trasero, y lo sintió acomodando la cabeza de su pene desde la vagina a su ano. La cabeza de Diana seguía flotando en una mezcla de placer y desesperación, y lo único que podía hacer era gemir suavemente.


    Finalmente, Ignacio se hundió en ella de nuevo. Diana sintió de forma inmediata como un orgasmo se acumulaba dentro de ella de nuevo. Se apresuró a apretar sus músculos y a tener su propio orgasmo antes de que Ignacio pudiera negarlo de nuevo, pero fue en vano. Tan pronto como sintió que se apretaba, se retiró de nuevo, y Diana sollozó en una almohada cercana.


    —¡Por favor, Ignacio! —Diana giró la cabeza hacia un lado para rogarle—. ¡Tengo que acabar, por favor, por favor, déjame sentirlo!


    —Bueno… —Ignacio dijo humildemente mientras se apretaba contra ella—. Dijiste las palabras mágicas...


    Diana gritó en la almohada mientras él comenzaba de nuevo a un ritmo brutal. Ella jadeaba y se retorcía debajo de él mientras él la penetraba salvajemente y las yemas de sus dedos se clavaban en sus caderas para mantenerla quieta.


    Por tercera vez, Diana sintió que su orgasmo brotaba dentro de ella. Sintió miedo a medida que se acercaba más y más, aún preocupada de que Ignacio la dejara con gusto a poco de nuevo.


    Cuando la primera ola de clímax apareció en ella, Diana abrió la boca en un grito silencioso, el placer la abrumó absolutamente. Mientras Ignacio continuaba incesantemente con sus embestidas para su propio placer, ella se disolvió en una mezcla de escalofrió y gemidos.


    Pronto, Ignacio, también llegó a su fin. Con algunos empujones particularmente duros, Diana sintió que su pene se sacudía dentro de ella, y su semen caliente llenó su vientre. Permaneció enterrado en lo profundo de ella durante un momento antes de sacarlo finalmente.


    Diana giró la cabeza cuando la luz de su baño se encendió.


    Era Ignacio regresando con un paño húmedo con agua tibia. Diana se movió un poco mientras él limpiaba suavemente su pene, ya que todavía era sensible. Mientras limpiaba los restos de su apasionada aventura, Ignacio la miró.


    —¿Estás bien? —le preguntó con una mirada de preocupación.


    —Estoy maravillosamente bien —sonrió Diana e Ignacio visiblemente relajado comenzó a sonreír.


    —¿Qué pasa? —preguntó Diana.


    —No sé si quieres... —Ignacio señaló a la cama—. Sabes… si quieres me puedo ir a mi habitación.


    Diana parpadeó, recordando su negativa a compartir la cama con él la noche anterior. Ella consideró pedirle que se fuera, pero no le extraño en lo absoluto sentir que su corazón se congelaba ante la idea de dejarlo ir.


    —Puedes quedarte —dijo Diana en voz baja—. Si quieres...


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19: Volviendo a ser deseada


    Ignacio parecía un poco sorprendido, pero también contento. Lentamente volvió a la cama, y los dos se movieron para sacar las sábanas de debajo de sus cuerpos. Una vez que esto se logró, los dos se acostaron uno al lado del otro.


    Ignacio se movió hacia su lado y apoyó la cabeza en la palma de su mano y miró a Diana. Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios. Diana le devolvió la sonrisa.


    —¿Qué? —le preguntó ella.


    —Nada —dijo—. Eres hermosa.


    Diana sonrió y se inclinó hacia adelante para darle un suave beso en los labios.


    —Hace tiempo que no me lo decían —admitió Diana, y Ignacio frunció un poco el ceño.


    —¿En serio? —preguntó, moviendo su mano para trazar un suave camino sobre la piel del brazo de Diana.


    —De verdad —confirmó Diana en voz baja. Sabía que probablemente no debería estar hablando de su relación, pero se sentía extrañamente abierta y vulnerable, y no tenía ganas de reservarse sus sentimientos.


    —Quiero decir, era bastante raro que tuviéramos sexo —dijo Diana—. Y con esto me refiero a que cuando lo hacíamos, rápidamente se iba a dormir. Supongo que todas las relaciones se transforman en eso después de llevar mucho tiempo juntos .


    Ignacio no dijo nada, pero Diana concluyo por su expresión que no estaba de acuerdo con ella.


    —¿Qué? —Diana exclamo, queriendo que dijera todo lo que pasaba por su cabeza, tal y como ella lo estaba haciendo.


    —Nada —Ignacio agitó la cabeza—. No tuve esa experiencia, eso es todo.


    Ahora era el turno de Diana de ser incrédula.


    —¿Quieres decir que mientras estuviste casado, las cosas nunca se volvieron un poco rancias, aburridas y monótonas? —Diana levantó la ceja. Sabía que era complicado hacerlo hablar de su esposa, pero de todos modos se sentía mucho más atrevida luego de lo que había pasado hace unos minutos.


    Afortunadamente, Ignacio sonrió y ella lo agradeció en su interior.


    —No, nunca fue así —dijo encogiéndose de hombros—. Siempre se preocupó por sorprenderme y mantener la pasión en nuestra relación. Ella era... mágica para mí, supongo.


    Diana sintió un escalofrío y una leve sensación de celos al mencionar a su esposa.


    —Ojalá yo hubiese sentido lo mismo —se encogió de hombros Diana.


    Ignacio se quedó callado por un momento y frunció el ceño.


    —Así que... —empezó—. Supongo que tu relación con Alejandro no está a la altura de tus expectativas.


    Diana frunció el ceño y pensó por un momento. Había una parte de ella que quería cambiar la dirección de esta conversación. Pero había otra parte de ella que quería abrirse y hablar sobre sus frustraciones. Al final, esta última fue la parte que ganó.


    —Realmente no tenía ninguna expectativa, —dijo Diana en voz baja—. Al principio las cosas estaban realmente bien. Él era muy inteligente y guapo. Varias chicas de la universidad deseaban tenerlo como novio, así que siempre me sentí afortunada de estar con él.


    Ignacio escuchó en silencio y sus ojos se centraron en ella.


    —Creo que la vida doméstica me afectó —dijo Diana en voz alta—. Dedicarme sólo a lavar los platos, lavar la ropa, ir al trabajo y repetir el ciclo una y otra vez. Siempre me digo a mí misma que de eso se trata la vida... pero hay una parte de mí que realmente piensa que hay algo que me estoy perdiendo.


    —¿Cómo qué? —Preguntó Ignacio con su voz tan suave como un murmullo.


    Diana de repente se sintió muy vulnerable, y se sonrojó un poco.


    —No sé... —Diana susurró—. Pero creo que estoy a punto de descubrirlo...


    Diana miró a los ojos de Ignacio y sonrió. Una vez más, sintió que su corazón se llenaba de ternura al mirarlo. La ternura, sin embargo, fue seguida inmediatamente por un torrente de culpa, por lo que ella bajó los ojos y frunció el ceño.


    —¿Qué pasa? —Ignacio preguntó, y bajó su mano para tomarla de su cadera.


    Diana se quedó en silencio un momento antes de volver a mirarlo.


    —Estoy engañando a mi novio —dijo ella con una frase tajante. La cara de Ignacio se desfiguro lentamente, y pudo ver cómo le apretaba la mandíbula.


    —Nunca me imaginé hacer algo como esto —dijo Diana, moviéndose para recostarse sobre su espalda, lo que le permitía mirar a Ignacio.


    —Debo admitir que yo tampoco pensé que alguna vez estaría en esta situación —dijo Ignacio en voz baja, moviendo su mano para trazar siluetas con sus dedos sobre el estómago de ella—. Pero tampoco nunca pensé que volvería a sentirme así por alguien...


    Diana lo miró y le sonrió.


    —Nunca pensé que lo sentiría alguna vez —dijo Diana en voz baja. Abrió la mano y la pasó sobre la fuerte mandíbula de Ignacio.


    Estuvieron tranquilos por un buen rato.


    Luego Diana se acercó más a Ignacio, y él envolvió el brazo alrededor su cintura.


    —Sé que todo esto es poco convencional —murmuró Ignacio en voz baja—. Pero si te sirve de consuelo, realmente siento una conexión muy especial contigo.


    Diana suspiró y luego se rió.


    —Esto es una locura —agitó la cabeza—. Yo también siento lo mismo por ti. Pero no puedo evitar pensar en que todo está pasando muy rápido. Tengo miedo que esta chispa que existe entre nosotros se apague tan rápido como se encendió. No quiero sufrir.


    —Hey, hey —Ignacio la tranquilizó tomando su mano—. Nunca te dañaría. Aunque el día de mañana lo nuestro se acabe, nunca te lastimare. Me importas y mucho.


    —Es bueno saberlo —dijo Diana, aunque se mostró reacia a creerle.


    —Y sí, nos conocemos hace poco —dijo Ignacio en voz baja—. Así que tal vez deberíamos tomarnos un tiempo y tratar de conocernos un poco más, ¿de acuerdo? Podemos hablar y pasar más tiempo juntos. Tu no trabajas las 24 horas en esta casa, así que si crees conveniente puedes salir en tus horarios libres a relajarte o quizás a comprar algo al centro comercial. Podemos tomar las cosas tan despacio o rápido como quieras. Realmente creo que podría haber algo lindo y con futuro entre nosotros. Y no estoy dispuesto a perder la oportunidad de averiguarlo.


    Diana se sorprendió un poco al escuchar lo que él quería para ellos como pareja.


    —En cuanto a mí, sólo tengo que ser honesto —continuó Ignacio ahora con un tono mucho más serio—. Quiero que seas mía. Te quiero ahora y para siempre. Sé que me gusta, y sé cuándo mi alma está conectada a la de otra persona. Estamos conectados, Diana. Y haré lo que sea necesario para hacerte feliz.


    Diana levantó las cejas. Ella ciertamente no esperaba que él hablara tan clara y abiertamente, y menos esperaba que él lo dijera con tanta seguridad y convicción.


    —No tienes que responder ahora —dijo Ignacio en voz baja, dándole una pequeña sonrisa—. Sólo quiero que sepas.


    Diana soltó una risa suave.


    —Creo que dejaste todos tus sentimientos bastante claros —dijo ella. Ignacio sonrió y se acercó a ella.


    —Soy un tipo muy abierto —sonrió Ignacio—. Durante mucho tiempo pensé que retener mis emociones me iba a hacer más fuerte, pero... realmente sólo me hizo daño.


    Diana lo miró y le dio una sonrisa acompañada un tierno beso.


    —Me alegro de que lo hayas descubierto —le dijo ella.


    —Pasé por terapias con los mejores psicólogos de la ciudad tan pronto como tuve el dinero —dijo Ignacio con un toque de humor, pero Diana sabía que probablemente no estaba bromeando.


    Diana le dio una sonrisa un tanto triste. Ignacio se inclinó hacia adelante y apretó los labios contra los de ella, y Diana le devolvió el beso con ternura. Sus manos presionaron contra su pecho, y su cuerpo se arqueó un poco hacia él. Nunca se había sentido tan conectada físicamente con alguien en su vida. Y a pesar de lo mucho que se arrepintió de haber engañado a Alejandro, y de su incertidumbre sobre a dónde la llevaría esta relación con Ignacio, en ese mismo momento se sintió feliz.


    Se separaron de su beso, y cada uno le sonrió al otro.


    —Será mejor que nos vayamos a dormir —dijo Diana en voz baja—. Ambos tenemos mucho trabajo para mañana.


    Ignacio se rió y la acercó.


    —Tienes razón preciosa —murmuró mientras le acariciaba el pelo—. Supongo entonces que nos debemos despedir.


    —Buenas noches —murmuró Diana—. Te veré por la mañana.


    —Pero yo te quiero ver ahora —dijo Ignacio al mismo tiempo que le daba un caluroso beso en el cuello.


    Diana se rió. Mientras se desvanecía en el sueño, se deleitaba con la sensación de ser deseada después de haber pasado tanto tiempo ignorada.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20: No hay manera de resistirse


    Durante las siguientes semanas, la vida de Diana en la finca de Ignacio fue muy parecida a la de los primeros días. Por la mañana, cada uno realizo sus rutinas de ejercicio y luego se encontraban en la cocina antes de que las niñas se levantaran, para luego irse por caminos separados, Ignacio a su oficina y Diana en casa para cuidar de las niñas.


    Por su parte, Diana llegó a sentir que ésta era la casa, y prácticamente la familia que siempre había querido. Cuando era una niña pequeña, siempre se había imaginado cómo sería su vida de adulta, y esto estaba muy cerca si omitías la gran mansión y lujos de por medio.


    De vez en cuando, por supuesto, tenía sus momentos de duda. Recordaba que no era más que una empleada aquí, y a pesar de las garantías de Ignacio de que él sentía algo por ella y que sus intenciones eran verdaderas, la parte oscura de su mente insistía en que ella era sólo una entretención hasta que la siguiente niñera llegara a la finca.


    Fue en esos momentos que Diana se sintió muy culpable por haber engañado a Alejandro. A pesar de que su relación era menos que emocionante, no había nada realmente malo en ella. Y hasta hace poco, ambos habían sido fieles.


    Obviamente no ayudaba en nada el hecho de que Alejandro aun tratara de salvarlo que alguna vez existió entre ellos mientas Diana ya mantenía una relación en paralelo con Ignacio. Es como si Alejandro hubiese escuchado cada una de las quejas de diana y ahora estuviera haciendo hasta lo imposible por recuperarla. Desafortunadamente, todos los esfuerzos de Alejandro solo traían sentimientos de culpa a Diana por haberle sido infiel.


    Hablaban por teléfono todos los días hasta que, en una ocasión, Alejandro le sugirió que se tomara una tarde libre y fuera a verlo. Diana no tenía ni idea de cuáles eran los planes de Alejandro.


    —Sólo una tarde —insistió Alejandro con un tono esperanzado—. No va en contra de los términos de tu contrato. Collins debería estar en casa a esa hora, ¿verdad?


    —Sí, por supuesto —dijo Diana. Ella no sabía cómo decirle cuánto habían cambiado los términos de su contrato en el tiempo que había estado allí.


    —¡Genial! —Alejandro dijo—. ¿Así que eso es un sí?


    Diana suspiró y se pasó la mano por la cara.


    —No puedo decirlo yo —dijo Diana—. Collins es mi jefe; tengo que consultarlo con él.


    —Pero no debería ser un problema, ¿verdad? —Alejandro dijo fácilmente—. él dejo en claro que te daría tiempo libre si lo solicitabas.


    —Sí, por supuesto, tienes razón —dijo Diana con un tono más seco y brusco, haciendo evidente su molestia.


    —¿O no quieres venir? —Alejandro dijo amablemente, a lo cual Diana pudo escuchar la desilusión en su voz.


    —No, no —insistió Diana—. Por supuesto que quiero ir, Alejandro. Sólo tengo que preguntar primero, ¿de acuerdo?


    —Está bien —contestó Alejandro, y su voz se llenó de alivio.


    —Hablaré con él esta noche y mañana te contare como me fue —dijo Diana—. Si todo va bien, tal vez podamos fijar una fecha y hora.


    —¡Genial! —dijo Alejandro, haciendo evidente la emoción en su voz—. Mañana hablamos entonces. Te amo.


    —Yo también te amo —dijo Diana, con el corazón apretado—. Adiós.


    —Adiós —respondió Alejandro e inmediatamente colgó el teléfono.


    Diana dio un largo suspiro y se recostó contra la pared, metiendo su teléfono en el bolsillo. Todo esto le estaba empezando a cansar, y no sabía cuánto tiempo más podría aguantarlo.


    —¿Alejandro, adivine? —Diana se giró rápidamente en dirección a la puerta y pudo ver a Ignacio.


    Diana asintió con la cabeza. Llevaba puesto un pantalón oscuro y una chaqueta verde musgo. Estaba de pie con los brazos cruzados y la frente en alto lo que intensificaba el frio en su cara.


    —Por favor, no me mires así —le dijo Diana.


    —Bien —dijo Ignacio, levantando las manos y poniéndolas en su bolsillo—. ¿Me vas a contar lo que estaban hablando?


    Las cejas de Diana se levantaron al mismo tiempo que ladeó la cabeza hacia él, molesta por la pregunta.


    —¿Así que acostumbras a escuchar conversaciones ajenas? —preguntó Diana.


    —Bueno, no pude evitar oír tu voz" -dijo Ignacio con un tono de voz tranquilo.


    —Bueno, ya que preguntas —dijo Diana, irritada—. Alejandro quiere saber si puedo tomarme una tarde libre para salir con él.


    Ignacio abrió los ojos a modo de sorpresa.


    —¿Me puedes dar una tarde libre? —preguntó Diana—. Mi contrato dice que no estoy obligada a estar aquí, en la casa, siempre y cuando tu estés presente para cuidar de las chicas.


    —En ningún momento me opondría a cumplir con su contrato señorita Diana —dijo Ignacio, pero su voz sonaba tan tranquila y relajada que, de alguna manera, eso la enfureció aún más que si él se hubiera negado a su petición.


    —Bien entonces —le dijo Diana—. Lo llamaré mañana para fijar la hora y la fecha.


    Ignacio no dijo nada, simplemente se limitó a mirarla.


    —¡Di algo! —Diana le dijo alzando la voz.


    —¿Qué quieres que diga? —Ignacio respondió—. ¿Que no quiero que te vayas? Eres una mujer adulta, Diana. Esa es tu relación. Tienes derecho a hacer lo que quieras con él. No puedo detenerte. Como ya has señalado, estás dentro de los límites de tu contrato para tomarte una tarde libre y pasarla con él o con quien quieras. Para ser honesto, estoy un poco sorprendido de que no lo hayas hecho ya.


    —Eso no es lo que quería oír —dijo Diana, su voz ahora sonaba con una mezcla de pena y decepción.


    —Eso no es todo, aún no he terminado —dijo Ignacio a lo que su voz sonaba increíblemente baja y mortalmente fría.


    —No quiero que te vayas. No quiero que hables con él. No quiero que vuelvas a verlo. ¿La verdad? Estoy terriblemente celoso. Te quiero para mí, Diana. No quiero llevarte a la cama todas las noches sabiendo que hay otro hombre ahí fuera con un derecho sobre ti. Créeme que si fueras cualquier otra mujer no me sometería a lo que estoy pasando ahora.


    Por un momento el corazón de Diana se detuvo ante las palabras de Ignacio. Podía sentir la sinceridad de sus palabras resonando en sus huesos. Se sintió adormecida ante una verdad tan cruda.


    El silencio se extendió entre ellos durante un largo momento, y la única comunicación que se produjo entre ellos fue únicamente entre sus ojos.


    —No quiero que te vayas —dijo Ignacio.


    Diana se quedó quieta mientras miraba desconcertada a Ignacio. Él se paró frente a ella, suavemente le tomo la cara con sus manos. Bajó la cabeza y la besó suavemente. Luego, retrocedió un poco y apoyó su frente contra la de ella, momento en el cual ambos cerraron sus ojos.


    —Te quiero solo para mí —dijo Ignacio en voz baja—. Por un momento pensé que tú también me querías. Pero ahora, ... tengo la sensación de que ni siquiera sabes lo que realmente quieres.


    Diana no dijo nada, solo cerro sus los ojos. Para ser sinceros, Ignacio tenía razón. Se quedó callada y oyó a Ignacio dar un largo suspiro por la nariz. Sus manos se movieron hacia abajo para descansar sobre las caderas de ella, y las puntas de sus dedos se clavaron en su piel.


    Los ojos de Diana se dirigieron hacia los de Ignacio, y vio la oscuridad y la lujuria arremolinándose en lo profundo de sus intensos ojos. Sintió como sus manos se escudriñaban dentro de su camisa, y ella jadeó mientras él le desabrochaba fácilmente el broche de su sostén.


    —Ignacio, estamos en la cocina —dijo en voz baja, pero no podía negar el calor que había empezado a acumularse en su interior.


    —Eres muy observadora —gruñó Ignacio en su oreja mientras su mano se movía bajo de su camisa haciendo sacudir bruscamente en su cuerpo. Desvergonzadamente, él toco los senos y ella se mordió el labio para evitar gritar.


    —Te quiero aquí, conmigo —gruñó Ignacio, y Diana no pudo evitar jadear mientras le mordían el cuello.


    —Pero tienes que estar callado o despertaremos a las niñas —le advirtió Ignacio con un susurro caliente mientras sus labios le rozaban la oreja—. No queremos que nos vean así, ¿verdad?


    Diana jadeó y agitó la cabeza asintiendo su pregunta. Ignacio puso su rodilla entre las piernas de Diana y la frotó contra su vagina, causando que un escalofrió la recorriera por completo al punto de casi hacerla caer de la excitación. Ella sabía que no había manera de resistirse, y en el fondo sabía que no quería hacerlo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21: Una noche muy larga


    Ignacio llegó hasta el cuello de la camisa de Diana y tiro con ambas manos hacia abajo, arrancando todos los botones y mostrando la parte superior de su cuerpo hacia él. De forma instantánea le quitó el sostén y comenzó a besar y lamer sus pezones.


    Diana luchó por mantenerse callada y clavó sus dedos en los hombros de Ignacio mientras él fantaseaba con sus pechos. Para cuando finalmente retrocedió, Diana ya estaba muy excitada, incluso el aire fresco de la habitación rozándola servía para excitarla.


    Él se movió más bajo para tomarla de sus pantalones deportivos y los arrastró por las piernas hasta sacarlos por completo. No perdió el tiempo e inmediatamente puso su mano entre las piernas de ella. No le sorprendió en absoluto que sus dedos se deslizaran fácilmente a través de su vagina ya llena de humedad. Esto hizo que la mente y cuerpo de Diana volaran por otra galaxia.


    Ignacio la miró con una oscura sonrisa de satisfacción justo antes de hundir dos dedos en su interior. Diana rechinó los dientes y se estremeció cuando él comenzó a bombear rítmicamente en el interior de ella, rozando su pulgar contra su clítoris.


    No pasó mucho tiempo antes de que Diana se disolviera en un intenso escalofrió, hasta darse cuenta de que no podía permanecer de pie. Empezó a deslizarse por la pared con los dedos de Ignacio aún enterrados dentro de ella. Cuando finalmente cayó al suelo, Ignacio no dudó en abalanzarse y capturar sus labios entre los suyos, mordiéndole el labio inferior con los dientes.


    Diana jadeó cuando Ignacio de repente la tomó en sus brazos y se puso de pie con facilidad. Diana no era una mujer pequeña por lo que se quedó asombrada por la fuerza que mostraba Ignacio para acomodarla a su gusto.


    La llevó a través de la cocina para pararse frente a la mesa.


    —Agáchate —ordenó Ignacio, y Diana obedeció fácilmente. Sus pechos presionaban dolorosamente contra la fina madera que tenía debajo, pero una parte de ella disfrutaba de la incomodidad, y la usaba para alimentar mejor su excitación.


    Diana notó que Ignacio todavía estaba vestido mientras sentía su erección a través de su pantalón presionando contra su espalda mientras se inclinaba sobre la mesa.


    Ella gimió suavemente cuando sus labios entraron en contacto con la parte posterior de su cuello.


    —Shhh —la regañó, y le dio una palmada en el trasero. Diana saltó un poco del dolor, y temía morderse el labio a causa de su esfuerzo para guardar silencio.


    Ignacio comenzó a besar y lamer una línea recta en su espalda. Sus manos en la cintura le impedían alejarse, y ella las agarraba con fuerza para mantenerse segura. Los toques de sus labios, lengua y dientes estaban enviando millones de sensaciones a su mente, y no se sorprendió en absoluto cuando sintió que una gran gota de su propia humedad bajaba por su pierna.


    —Hummm —tarareó Ignacio, y recogió la gota con la punta de sus dedos. Levantó sus dedos ya mojados por los jugos de Diana y se los acerco a la boca. Diana sabía exactamente lo que le estaba pidiendo Ignacio. Sin dudarlo, ella abrió la boca, metió los dedos de Ignacio y los chupo para sacarlos completamente limpios. Sintió un estremecimiento rodar por todo su cuerpo al sentir su propio sabor.


    —Demonios, eres la mujer perfecta —gruñó Ignacio.


    Diana sintió que las manos de Ignacio se alejaban de su cintura, y escuchó como él se despojaba de su ropa. Pero no pasó mucho tiempo antes de que sus manos volvieran a tomar control de sus caderas, y ella sintió la cabeza del pene entre sus piernas. Diana soltó un fuerte suspiro y se puso de puntillas para ofrecerse a él.


    Diana sintió que una de sus manos se movía por los costados y eventualmente llegó a rodear su cuello. La agarró allí, no muy fuerte, pero lo suficientemente firme como para excitarla.


    Diana dio un suspiro de puro placer mientras él la penetraba lentamente. Ella giró la cabeza para mirarlo. Inmediatamente vio sus ojos y vio personificada la lujuria. Él empezó a salir de ella para luego volver a entrar, estableciendo un ritmo constante y suave. Diana se perdió en el placer que él creó dentro de su cuerpo.


    Con el ritmo constante de sus embestidas y el calor de sus manos tocando todo su cuerpo, no tardó mucho en llegar el orgasmo de Diana. Dudaba de que pudiera aceptar una negativa de él esta vez.


    —Voy a.… —Diana gimoteó suavemente.


    —Adelante amor —Ignacio la animó suavemente, moviendo su mano para acariciar suavemente su espalda.


    Ignacio aceleró un poco el paso, y deslizó una mano debajo de ella para rodear suavemente su clítoris. Diana podría haber jurado que sentía descargas eléctricas en su corazón, y en un minuto, estaba quejándose y gimiendo mientras su clímax la sacudía. Detrás de ella, Ignacio jadeaba suavemente mientras la empujaba un poco más fuerte hasta que él también llegó a punto limite.


    Cuando terminó, se inclinó sobre ella, y empezó a darle suaves besos a lo largo de su espalda. Durante un tiempo ambos permanecieron así, recobrando el aliento, con el sudor empapando la piel.


    Al final, Ignacio se puso de pie y se retiró suavemente de su interior, ayudándola a ponerse de pie. Ambos recogieron sus ropas en silencio y se retiraron al baño de la oficina de Ignacio para buscar un par de batas.


    Se dirigieron tranquilamente a la habitación de Diana, y ambos se desnudaron y se acomodaron en la cama. Cuando se acostaron, Ignacio atrajo a Diana hacia él con sus fuertes brazos.


    —¿Estás bien? —le preguntó en voz baja—. Espero no haberte hecho daño o hecho algo que no quisieras...


    —No, no —insistió Diana, horrorizada de que pensara eso—. Ignacio, si alguna vez haces algo que no quiero, sé que te detendrás si te lo pido.


    Diana sintió que los músculos de Ignacio se relajaban, se inclinó hacia adelante y colocó un suave beso en sus pectorales.


    —Para ser honesta —dijo Diana, su voz más burlona—. Me encanto, nunca me había sentido tan caliente.


    Ignacio se rió y le acarició la cabeza.


    —Me encanto verte así —dijo Ignacio, mostrando sus dientes radiantes como si de un león se tratase viendo a su presa—. Creo que ambos necesitábamos desahogarnos un poco.


    Diana se puso seria al recordar lo que había producido su espectáculo de lujuria en la cocina. Su corazón se hundió un poco, como siempre lo hacía cuando pensaba en Alejandro.


    —Hey —dijo Diana en voz baja—. Mañana voy a hablar con Alejandro, y le diré que estoy muy ocupada aquí en la casa y que no puedo ir. ¿De acuerdo?


    Ignacio se quedó callado, excepto por un suave suspiro. Tomó su mano y le dio un beso en los nudillos.


    —Quiero que vayas a verlo —dijo Ignacio en voz baja, y Diana sintió una gran confusión por sus palabras.


    —¿Tú quieres qué? —preguntó ella, con un tono de incredulidad evidente en su voz.


    —Quiero que vayas —dijo Ignacio, firme en su determinación—. Creo que te hará bien verlo. Creo que te ayudará a pensar mejor las cosas.


    La cabeza de Diana giró. Esto ciertamente no era lo que ella esperaba oír de él, menos después de lo que había pasado solo hace un par de minutos atrás.


    —Te conseguiré un auto y un chofer para que puedas ir y volver, y no te preocupes y trata de pasar un buen rato. Disfruta tu tiempo libre —dijo Ignacio.


    Diana todavía estaba terriblemente confundida.


    —¿Por qué quieres esto? —Diana le frunció el ceño, apartándose un poco de su abrazo—. Dejaste muy claro en la cocina que querías exactamente lo contrario.


    —Bueno, estaba enojado —asintió Ignacio—. Y lo que dije sobre mis sentimientos era cierto. Pero acabo de pensar un poco, y creo que estás muy aislada del resto del mundo. Lo cual a mí no me incomoda en lo absoluto. Sin embargo, puede que cambiar un poco de aire te haga sentir mejor.


    Tras escuchar las palabras de Ignacio, Diana se comenzó a sentir un poco ofendida.


    —¿Crees que cambiaré de opinión cuando salga al mundo exterior? —preguntó Diana.


    —Creo que pensarás más claramente allá afuera —corrigió Ignacio amablemente—. Creo que es una buena idea, y tienes mi apoyo. Eres mayor, por supuesto, y puedes hacer lo que quieras.


    Diana se quedó en silencio durante un largo momento, pensando en todo lo que había dicho. Finalmente, ella le miró y respondió.


    —De acuerdo —dijo en voz baja—. Lo llamaré mañana y lo conversaré con Alejandro.


    Ignacio sonrió con un poco de tristeza y luego se inclinó para darle un beso en la frente.


    —De acuerdo —dijo—. Creo que esto será algo muy bueno. Para los dos.


    Diana asintió.


    —Buenas noches, preciosa —le susurró Ignacio al oído mientras le deslizaba el brazo por la cintura.


    —Buenas noches —susurró Diana, y trató de dormirse.


    Sabía que iba a ser una noche muy larga.


    CAPÍTULO 9: Un secreto horrible


    Al día siguiente, por la mañana, justo después de su rutina diaria de ejercicios, Diana hizo su llamada a Alejandro. Su corazón latía con fuerza y su estómago estaba apretado por todos los pensamientos que pasaban por su cabeza. Todavía había una parte de ella que quería volver atrás en el tiempo y no tener que hacer esa llamada. Sin embargo, cuando apretó el botón de llamada, ya era demasiado tarde para volver atrás.


    —¡Hola! —Alejandro respondió rápidamente—. ¿Qué está pasando? Nunca llamas tan temprano.


    —Oh nada —contestó Diana, tratando de poner algo de entusiasmo en su tono—. Sólo quería llamarte para decirte que quiero fijar una hora para que nos veamos.


    El teléfono se quedó en silencio por un momento, y Diana se preguntó si Alejandro aún estaba en línea.


    —¿Hola? —Dijo por el teléfono, preguntándose si se había cortado la llamada.


    —¡Oh, si! —dijo Alejandro, con su voz claramente mostrando un grado de sorpresa—. Lo siento, honestamente no esperaba que dijeras que sí.


    —Bueno, te equivocaste —dijo Diana—. Entonces, ¿cuándo nos veremos?


    —¡Déjame ver! —Alejandro dijo, y Diana esperó a que él respondiera—. ¡En realidad, mañana me parece un buen día! Iba a llevarte a ese restaurant griego que tanto te gusta. ¿Te gustaría ir?


    —Sí, eso suena maravilloso —dijo Diana. Ese restaurante en particular era su favorito, y no había ido en mucho tiempo. Para Diana ese era un gesto muy lindo de su parte.


    —¡Genial! —dijo Alejandro riendo—. Salgo a las cinco, ¿a qué hora te acomoda?


    —¿Por qué no lo dejamos para las siete? —Diana sugirió. Ella sabía que Ignacio normalmente llegaba a casa a las cinco y media, y que él podría ocuparse de las niñas durante la noche—. Sé que parece un poco temprano, pero le dije a Collins que necesitaba tomarme la tarde y que volveré a medianoche.


    —Muy bien, Cenicienta —respondió Alejandro burlándose de ella—. Demonios, no imaginas lo mucho que espero esto. ¡Estoy tan emocionado de verte!


    —Yo también estoy emocionada de verte —dijo Diana, con la esperanza de que al menos sonara un poco genuina.


    —Bueno, tengo que ir a trabajar —dijo Alejandro—. Te veré mañana. ¡No puedo esperar! ¡Te amo!


    —Nos vemos —dijo Diana—. Yo también te amo.


    Diana colgó el teléfono justo cuando Ignacio estaba entrando en la cocina. Diana le ofreció un vaso de agua, que bebió inmediatamente.


    —Gracias —dijo Ignacio.


    Diana asintió con la cabeza, pero se quedó callada.


    —¿Era Alejandro? —Ignacio preguntó en voz baja, y Diana sabía que él ya sabía la respuesta a eso.


    —Llamé y programé nuestra cita —explicó en voz baja—. Es mañana a las siete, y le dije que tenía que estar de vuelta a medianoche.


    Ignacio parecía un poco sorprendido.


    —Pensé que querrías tomarte toda la noche —dijo Ignacio.


    —Eso es que menos quiero —dijo Diana.


    —Oye —Ignacio se acercó a ella y puso sus manos sobre su cintura, mirándola a los ojos—. No te deprimas por esto.


    —No puedo evitarlo —suspiró Diana. Ella pensó por un momento, y estaba agradecida de que Ignacio le diera el tiempo para comprender sus pensamientos.


    —Ni siquiera lo he visto en semanas —dijo en voz baja—. Yo sólo... ya no sé cómo estar cerca de él. Especialmente no con todo esto. Contigo y conmigo.


    —No te preocupes por todo eso —dijo Alejandro en voz baja—. Sólo sé tú. Eres inteligente. Vas a saber qué hacer en cualquier situación en la que te encuentres. Confío en ti.


    Diana asintió con la cabeza, y descubrió que sus palabras le servían de consuelo.


    —¿Estás seguro de que quieres que siga adelante con esto? —Susurró ella, y él le sonrió.


    —Como dije —Ignacio dio una media sonrisa—. Creo que necesitas verlo. Y creo que te ayudará a averiguar qué es lo que realmente quieres sacar de esta situación.


    Diana se acercó a Ignacio y apoyó su cabeza contra su ancho pecho. Ella inhaló el olor de su cuerpo después de su entrenamiento y tembló cuando el olor llenó sus pulmones.


    —Sólo quiero que recuerdes una cosa —dijo Ignacio, retrocediendo un poco. Diana lo miró, esperando que le dijera lo que estaba pensando.


    —Quiero que recuerdes que te quiero —dijo—. Mientras piensas todas estas cosas, no quiero que dudes de que creo que eres la mujer para mí, y que te quiero más que a nada. Quiero que seas mía. Sólo tienes que decidir si soy el indicado para ti.


    Diana no pudo hacer más que tragarse otra confesión de Ignacio, lo cual la descolocaba por completo.


    —Pero si el hombre indicado para ti es Alejandro —Ignacio dijo suavemente—. Respetaré tu decisión, y ambos continuaremos con nuestras vidas, cada uno por su lado y prometo nunca más molestarte.


    Diana escucho con atención sus palabras y lo miró.


    —Gracias —dijo en voz baja—. No puedo decirte lo mucho que significa para mí que seas tan comprensivo.


    Ignacio le sonrió.


    —Todo lo que quiero es que tengas la oportunidad de ser feliz —le susurró Ignacio—. Y quiero que sea conmigo, sin duda. Pero creo que Alejandro también es un buen hombre. Y sé que tiene un buen futuro que ofrecerte también. Si fuera un mal tipo, ten por seguro que no te animaría a reunirte con él y mucho menos a pensar en darle una oportunidad.


    Diana hizo un gesto de sonrisa, ya que no pudo sonreír de forma natural al escuchar sus palabras.


    —Todo va a salir bien, ¿de acuerdo? —Ignacio le aseguró—. Voy a prepararme para el trabajo. ¿Vas a subir?


    —No —Diana agitó la cabeza—. Voy a quedarme aquí abajo un segundo. Quiero despejar un poco mi cabeza.


    —De acuerdo —Ignacio sonrió—. Te veré en un momento.


    Diana sonrió al verlo salir de la cocina y subir las escaleras. Soltó un suave suspiro de aire, y enterró su cara entre sus manos. Sentía que su vida estaba empezando a descontrolarse.


    Se preguntaba cómo habrían sido las cosas si nunca hubiera aceptado la propuesta de trabajo de Ignacio. ¿Habría terminado la relación con Alejandro por sus diferencias? ¿Habrían permanecido juntos, quizás casándose y habrían tenido hijos y una familia feliz? Todas esas ideas parecían ser pura fantasía ahora que ella le había sido infiel.


    Diana se preguntaba si en su cita con Alejandro le contaría sobre lo que había pasado entre ella e Ignacio. Pero después entendía que sería demasiado cruel para hacerle algo así. Ella sabía que él estaba muy emocionado de verla, y esta confesión lo destrozaría por completo.


    Pero, por otro lado, ella sabía que, si no se lo decía, la culpa la perseguiría toda la noche, y terminaría pasando un momento completamente desagradable. De todas formas, ella solo le ocultaría de forma temporal la verdad. No tenía mucho sentido sacarla a relucir en ese momento.


    Se preguntaba cómo reaccionaría él si se lo decía. ¿Se enfadaría? ¿Se sentiría dolido? ¿Traicionado? ¿Avergonzado? Sin duda sentiría todas estas emociones, pero cuál de ellas predominaría…no lo podía saber. Era una pregunta a la que no sabría la respuesta hasta que revelara su horrible secreto.


    Pero lo más importante de todo esto era si quería intentar recuperar su relación con Alejandro, o si quería empezar una nueva relación con Ignacio... En cierto modo, la elección de Ignacio parecía fácil. Ella ya se había adaptado casi sin problemas a su vida. Ella se sintió atraída por él tanto física como mentalmente, sin mencionar la conexión más profunda que compartían.


    Pero entonces, había asuntos externos que considerar. Ignacio era un hombre de riqueza y estatus, y los deberes de una esposa eran ciertamente muy diferentes de los deberes de una niñera. Probablemente se esperaría que ella asistiera a eventos y se mezclara con una clase de gente completamente diferente a la que estaba acostumbrada. En su mente, ella simplemente no podía imaginarse a sí misma encajando en ese tipo de imagen.


    Diana también tenía miedo de ser una decepción para Ignacio. Sólo habían interactuado en este entorno como empleada y no como la mujer de un exitoso hombre de negocios. ¿Qué pasaría si un día se diera cuenta de que ella no era todo lo que él le había dicho que era, y llegara a lamentar su decisión por completo?


    Todos estos pensamientos corrían por su cabeza, y Diana se frotaba las sienes intensamente. Se levantó de la mesa y subió a su habitación. Esperaba desesperadamente que una ducha la ayudara a aclarar sus ideas, ya que de eso dependía su futura vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22: La cenicienta en una cita


    A Diana le costó mucho mantener su mente alejada de este asunto durante los próximos días. Intentó y trató de resolverlo todo, pero incluso después de horas y horas agonizando por ello, no podía encontrar una solución o tomar una decisión.


    Cuando llegó el viernes por la tarde, ella era un completo desastre. Estaba ansiosa por ver a Alejandro después de haber pasado este tiempo sin él, y de saber todas las cosas que había hecho en ese tiempo. Pero otra parte quería terminar con todo este sufrimiento y salir corriendo.


    Estaba al borde de un colapso mental.


    Diana se sorprendió cuando Ignacio apareció en casa un poco antes de lo habitual. Saludó a sus hijas, y luego le dio una pequeña sonrisa.


    —Puedes subir y empezar a arreglarte —dijo en voz baja—. Yo cuidare a las niñas.


    Diana asintió con la cabeza, incapaz de responder con palabras, y solo atino a subir las escaleras. Llegó a su habitación, pero se detuvo al ver una caja en la cama. Miró más de cerca y vio una tarjeta roja encima de la caja.


    Se acercó con duda y sorpresa, y cogió la carta.


    -Ponte esto en tu cita. Sé que te quedará increíble. -...Ignacio.


    Diana sintió que se le apretaba el corazón mientras leía la nota. Como si no fuera suficiente jugar con las emociones de Alejandro, ella también estaba muy consciente de que Ignacio sentía algo por ella y quería que se quedara con él.


    Estaba tentada de simplemente ignorar la caja y negarse a usar el vestido. Pero ella sabía que él insistiría, y no quería arriesgarse a herir sus sentimientos por algo que sólo le costó una pequeña fracción de su fortuna. Ella se ponía el vestido y se lo agradecía profusamente.


    Poco a poco, Diana abrió la caja y jadeó ante lo que vio. Era un vestido rojo intenso que él sabía que acentuaría todas sus curvas de una forma perfecta. Era una obra de arte en cada uno de sus ángulos y tenía un delicado corte que serviría para mostrar su generoso escote, pero no tanto como para ser vulgar.


    Diana no podía esperar a ponérselo. Encontró un par de sostenes de encaje y bragas que fácilmente complementaban el vestido, luego se probó el traje y este entro a la perfección, como si hubiese sido fabricado a la medida, única y exclusivamente para ella. Diana jadeó de la impresión al verse a sí misma en el espejo. Se sorprendió al ver que le quedaba perfecto. Luego pensó en un par de tacones finos que le darían un aspecto elegante y con clase.


    Diana se quitó el vestido apresuradamente, con muchas ganas de volver a ponérselo cuando se arreglará el pelo y el maquillaje. Fue al baño y se bañó rápidamente. Cuando salió de la ducha, se dirigió al mueble de los zapatos y encontró los tacones perfectos para el vestido, luego se puso el vestido y los zapatos. Selecciono una cartera de mano negra para completar el look, así como un collar de perlas y pendientes que hacían juego.


    Se estaba observando a sí misma en el espejo cuando vio su puerta abierta desde su reflejo, y se puso un poco rígida cuando Ignacio entró en la habitación.


    —Oye —dijo en voz baja, y ella vio cómo a Ignacio se le caía un poco la mandíbula mientras entraba a la habitación. Sintió que el calor se apoderaba de sus mejillas, y no pudo evitar sonreírle.


    —Gracias por el vestido —dijo suavemente, sintiendo un revoloteo de excitación en todo su cuerpo mientras sus ojos delataban un calor interno que se encendía más y más.


    —Gracias por llevarlo puesto —respondió Ignacio con voz ronca—. Te ves hermosa.


    Diana bajó la cabeza por la vergüenza.


    —Ojalá fuera yo quien te invitara esta noche —dijo Ignacio en voz baja mientras se acercaba a ella. Puso sus manos sobre la cintura de ella, y ella se dio cuenta de que lo hacía con cuidado para no arrugar la tela del vestido.


    —Yo también lo desearía —dijo Diana en voz baja, sintiéndose la sinceridad en cada una de sus palabras.


    Ignacio le dio una sonrisa triste y suspiró.


    —Bueno, si sales conmigo en alguna ocasión… —dijo especulativamente—. Tendré que comprarte otro vestido, pero mucho más bonito.


    Diana sonrió, sabiendo que de seguro se esforzaría por comprar un vestido aún mucho más elegante. Ambos se quedaron callados por un momento, sintiéndose un poco incómodos por primera vez desde que se conocieron.


    —¿Estás lista? —Ignacio le preguntó.


    —Creo que sí —dijo Diana, aunque le costaba mucho evitar que su voz temblara.


    —Hace un poco de frío, puede que necesites un abrigo —dijo Ignacio.


    —Oh, gracias —asintió Diana, y se dirigió a su armario para buscar un abrigo. Había olvidado que el frío del invierno aparecía sigilosamente y que el calor del verano ya se había ido. No podía evitar pensar que eso era algo metafórico para su vida en este momento.


    Diana salió de su armario con el abrigo en las manos y comenzó a ponérselo.


    —Déjame, yo te ayudo —Ignacio se adelantó, y sostuvo el abrigo para que ella pudiera pasar más fácilmente sus brazos a través de él.


    —Gracias —dijo cuando estaba bien envuelta en la prenda.


    —De nada —casi susurró Ignacio. Diana podía sentir que la tensión se acumulaba entre ellos, y podía ver como los ojos de Ignacio la desnudaban por completo


    —Ya sabes —finalmente habló después de lo que parecieron horas—. Todo lo que quiero hacer en este preciso momento es tomarte y besarte, para que cuando beses a Alejandro esta noche, no sean tus labios los que él esté probando, sino los míos.


    Diana quería decirle que sus labios ya eran suyos. Ella comprendía cada una de sus palabras, y no quería que el momento entre ellos se arruinara por alguna respuesta fuera de lugar.


    —De todos modos —Ignacio aclaró su garganta—. Vine para hacerte saber que Alexander está afuera en el auto, esperándote.


    Diana se sentía aliviada al saber que Alexander se encargaría de llevarla. Ella ya tenía suficiente confianza con el chofer, ya que él era uno de los miembros más antiguos del personal de Ignacio y también uno de los más queridos. Él era amable, y ella sabía que no la juzgaría por el lugar al que se dirigía, y que no la molestaría con preguntas sobre su situación actual.


    —¿Puedo acompañarte al coche? —Ignacio se ofreció, extendiendo su mano hacia ella.


    Diana le asintió con la cabeza, y tomó su mano ofrecida. Un poco más despacio de lo que normalmente habrían caminado, la llevó por la gran escalera y salió por la puerta principal. Diana vio a Alexander esperando junto a la puerta trasera para ayudarla a entrar, pero con un guiño de Ignacio, se movió para sentarse en el asiento del conductor.


    Diana sintió que sus nervios se acumulaban dentro de ella cuando se acercó al auto, y cuando Ignacio le abrió la puerta, dudó seriamente en entrar.


    —¿Todo bien? —Ignacio le levantó una ceja y Diana apenas pudo encontrar su voz para hablar con él.


    —Yo... —se calló por un momento, sintiéndose vulnerable—. Tengo miedo.


    —No tengas miedo —le respondió Ignacio en voz baja—. Sólo trata de relajarte y pasar un buen rato. No pienses en lo que está bien o mal y menos en tomar decisiones apresuradas. Sólo sal y mantén la calma.


    Diana asintió con la cabeza y respiró hondo. Conocía a Alejandro desde hacía años. No había razón para ponerse tan nerviosa en una simple cita. Sin embargo, en tan poco tiempo, sintió que todo había cambiado.


    Diana se metió en el coche, permitiendo que Ignacio la ayudara.


    —¿Dijiste que volverías a medianoche? —preguntó Ignacio.


    —Así es —le sonrió Diana, reconfortándole el hecho de que no importaba lo que le pasara en su cita, ella seguía siendo parte de su vida.


    —Bien —dijo Ignacio, y escuchó un rastro de humor en su voz—. A esa hora el hechizo desaparece, o eso dicen en los cuentos de las niñas.


    Diana se rió en voz alta. Le respondió diciéndole que Alejandro también había hecho una broma de Cenicienta, pero a Ignacio no le causo mucha gracia escuchar ese nombre nuevamente.


    —Te echaré de menos —dijo Diana en voz baja. No había pasado una tarde lejos de él desde que lo conocía, y esto era algo más que extraño para ella.


    —Te veré pronto. Deberías irte, no o llegaras tarde. —Respondió Ignacio.


    —Tienes razón —estuvo de acuerdo Diana, sonando muy tranquila considerando que su corazón acababa de saltar en su garganta para quedarse con Ignacio.


    —Que tengas una buena cita —dijo Ignacio con un poco de tristeza en su voz.


    —Gracias —dijo Diana.


    Con eso Ignacio cerró la puerta y dio un pequeño golpe en el capó del coche, y Alexander salió de la finca, llevando a Diana a su cita con Alejandro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23: La chispa de sus ojos


    Diana se bajó del auto y sonrió para agradecerle a Alexander, quien le había extendido la mano para ayudarla. Cuando se enderezó, vio a Alejandro de pie en la entrada principal del restaurante quien tenía una enorme sonrisa en su rostro. Instantáneamente, oleadas de nerviosismo y culpa llenaron a Diana y sintió que sus hombros se desplomaban por el peso de toda esta situación.


    Cuando oyó que Alexander se llevaba el coche para aparcarlo, se dirigió hacia Alejandro. Sólo atino a dar pequeños pasos nerviosos, aún insegura de sí misma.


    Alejandro llevaba un traje de color azul marino oscuro y su pelo estaba cuidadosamente peinado. Tenía un ramo de rosas rojas en la mano, el cual agarraba con fuerza.


    Ella podía sentir lo contento que él estaba de verla nuevamente. No sólo estaba contento, sino también emocionado.


    —Te ves hermosa, Diana —dijo tartamudeando mientras se acercaba a ella.


    Diana sintió una reacción instintiva de alejarse de él cuando se acercó a ella, pero justo antes de retroceder pensó en la situación y se contuvo. Alejandro era su novio después de todo, y tenía todo el derecho de tocarla o besarla.


    —Gracias —dijo ella, ruborizándose su cara mientras aceptaba el suave beso que él le dio en la mejilla. Sin decir una palabra, Alejandro extendió el ramo hacia ella y ella lo aceptó, tomándolo del brazo. Entonces sintió la mano de Alejandro en la parte baja de su espalda mientras él abría la puerta principal del restaurante y ambos entraron.


    Diana se alegró por la gran cantidad de gente que había en el lugar. Rodeada de tanta gente, ruidos y la suave música de fondo; la habían puesto un poco tranquila. Al menos no estaban completamente solos.


    Alejandro había realizado una reserva, y el garzón los llevó hacia una mesa pequeña que tenía una hermosa decoración con pétalos de rosas y estaba junto a los grandes ventanales con vista al jardín trasero.


    Diana notó los cambios en el comportamiento de Alejandro. Él rápidamente sacó la silla de Diana antes de sentarse, un gesto caballeroso que había ido olvidando a medida que su relación se hacía más monótona y aburrida. Empezaba a creer que tenía la razón en lo que había dicho antes de mudarse a donde Ignacio. Comenzaba a creer que el tiempo que habían estado separados les había hecho bien.


    Los ojos de Alejandro eran brillantes y tenía una sonrisa constante en su rostro. Parecía un adolescente enamorado por primera vez. Se sentó frente a ella. El anfitrión se acercó y encendió una vela entre ellos, y Diana colocó el ramo de rosas a sus pies en el suelo.


    —¿Es un vestido nuevo? —dijo Alejandro, rompiendo finalmente el incómodo silencio entre ellos. Diana se preguntaba si sólo era incómodo para ella o para los dos. Parecía felizmente inconsciente de los sentimientos contradictorios que había en su interior.


    —Sí, lo es —admitió, y se apresuró a evitar mirarlo directamente a los ojos. Era consciente de que se veía hermosa con ese vestido. ¿Era la prenda más cara que tenía? Probablemente. La sensación de la suave tela contra su piel, era también un recordatorio constante de quién le había regalado el vestido. Ignacio Collins. Sus mejillas se enrojecieron y aumentaron su temperatura inmediatamente.


    —¿Cuándo fuiste de compras? Pensé que siempre estabas en la casa cuidando a las niñas - continuó Alejandro interrogando y Diana se cruzó de brazos-. ¡Volvamos al interrogatorio! Ella pensó.


    —¿Quieres dejar de ser abogado por un segundo, Alejandro? Por favor —le dijo ella, y al instante se arrepintió de haber levantado la voz. Los ojos de Alejandro se abrieron de par en par y luego se hundieron. Rara vez la había visto perder los estribos, y ella tampoco esperaba esa reacción de sí misma. De hecho, lo último que quería hacer era enfurecer a Alejandro.


    Diana lo miró, parpadeando, mientras leía en silencio el menú. Todavía no había decidido cuándo y qué le iba a decir sobre sus últimos episodios en la finca de Collins. Podía sentir el ya familiar sentimiento de culpa en ella mientras lo observaba.


    Habían pasado varias semanas desde la última vez que vio a Alejandro. Pero ella no asintió nada cuando sus ojos se cruzaron con los de él. Agradecía el esfuerzo que había puesto en preparar la cita, y lo guapo que se veía. Sin embargo, más allá de eso, ella no sintió esa chispa en su interior. La chispa que se encendía cada vez que ponía sus ojos en Ignacio.


    Alejandro la miró repentinamente, interrumpiendo sus pensamientos.


    —¿Ya decidiste lo que vas a pedir? —Preguntó y Diana sintió que se le secaba la boca. Después de todas las veces que habían frecuentado este restaurante, ella pensó que él sabría exactamente lo que ella quería. Ella había ordenado el mismo menú durante los últimos tres años, cada vez que venían a este lugar. Nunca se aburría de ello.


    Pero en lugar de señalárselo, simplemente asintió con la cabeza y Alejandro sonrió. Cerró el menú y lo colocó de un golpe en la mesa, lo que llamó la atención de uno de los camareros.


    —Pediré un exquisito plato de Mousakás —dijo Alejandro, mirando cortésmente al camarero cuando apareció a su lado.


    —Yo pediré Humus y ensalada griega —dijo Diana.


    —¡Claro, olvidé que siempre pedias lo mismo! —dijo Alejandro con una risa nerviosa escapando de sus labios.


    Cuando sus ojos se encontraron, Diana miró hacia otro lado. Se sentía culpable de nuevo, porque, aunque estaba sentada frente a su novio de años, que estaba haciendo todo lo posible por ser dulce y amable con ella, en lo único que podía pensar era en estar con su jefe.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24: ¿Aceptas?


    —¿Cómo está la comida? —Alejandro le preguntó y Diana levantó la vista de su plato para fijarse en él. Habían estado comiendo en relativo silencio desde que llegó la comida. Aunque Diana quería conversar con él, no se le ocurría nada que decir.


    —Deliciosa, como siempre —dijo finalmente, limpiándose los costados de la boca con una servilleta. Alejandro sonrió y asintió con la cabeza, y después de unos momentos de silencio, Diana decidió preguntarle también.


    —¿Y cómo está el tuyo? —preguntó ella, mientras sentía como su voz le raspaba la garganta.


    —Muy bueno —contestó Alejandro.


    ¿De verdad no les quedaba nada de qué hablar? Se veían después de casi cuatro semanas. Solo hablaban por teléfono cada dos días, ¿habría algo más íntimo que discutir? Diana no sabía qué hacer.


    —Julieta, la hija mayor del Sr. Collins... acaba de ganar un concurso de baile —dijo. Diana tuvo que esforzarse mucho para recordarse a sí misma de referirse a él formalmente, en lugar de llamarlo simplemente Ignacio. No quería cometer un error inesperado. Cualquier novedad que ella quisiera darle a Alejandro tendría que ser hecha con extremo cuidado y precaución.


    —Eso es encantador. Suena como si te hubieras encariñado con las niñas —dijo Alejandro, regalándole otra amable sonrisa. A Diana le pareció que él estaba tratando de complacerla. Habían perdido mucho tiempo y se sentía más como una "primera cita" que como un reencuentro.


    Ella asintió vigorosamente con la cabeza.


    —Las amo. Son niñas muy inteligentes —dijo con una sonrisa. Se dio cuenta de que Alejandro la miraba con curiosidad, de seguro tenía algo en mente.


    —¿Y cómo es Ignacio Collins? He oído que es un hombre bastante difícil para trabajar —dijo Alejandro, dejando caer su tenedor sobre su plato. Se estaba preparando para escuchar lo que ella tenía que decir.


    Diana se puso nerviosa de nuevo. ¿Cómo se suponía que iba a describirle a Ignacio? ¿Qué palabras podría usar para decirle a Alejandro que Ignacio Collins era el hombre más interesante y afectuoso que había conocido en toda su vida? Por varios minutos consideró si esta era la oportunidad en la que tanto había estado pensando para confesárselo todo a Alejandro.


    —Umm....él es bueno. Nos llevamos bien —dijo, antes de poder formular cualquier otra palabra.


    Los ojos de Alejandro parecían expandirse.


    —Y supongo que no te topas con él muy a menudo, ¿verdad? —Preguntó y Diana se metió un bocado de comida en la boca. Ella trató de esperar su tiempo antes de comprometerse a responder. No podía decidir cómo formular una respuesta técnicamente correcta.


    —Lo veo todos los días —dijo cuando terminó de masticar. Alejandro se mojó los labios y asintió con la cabeza, antes de volver a su comida. Un silencio sepulcral había vuelto a caer sobre la mesa. Era evidente para Alejandro que Diana no quería hablar mucho de su trabajo y menos de su jefe por alguna razón.


    —¿Y cómo ha estado tu trabajo? ¿Alguna novedad? —Preguntó ella rápidamente, justo cuando Alejandro abrió la boca para preguntar otra cosa. Ella quería distraerlo, quería mantener alejado a Ignacio de la conversación a toda costa.


    —Bien. Lo de siempre. Nada nuevo —dijo y luego se aclaró la garganta.


    Diana seguía intentando evitar mirarlo directamente. Todavía estaba intentando encontrar un terreno más neutral del que hablar.


    —Pero, no estamos aquí para hablar mi trabajo —dijo de repente Alejandro y ella sacudió la cabeza para mirarlo. Alejandro tenía los ojos entrecerrados en ella, estaba estudiando su rostro intensamente como si quisiera descubrir algo tras su mirada. Diana solamente intentaba aguantar la presión de la situación.


    ¿"Y de que debemos hablar entonces? —pregunto Diana al mismo tiempo que estaba segura de que él podía oír el fuerte latido de su corazón nervioso


    —Sobre ti. Lo nuestro. Nuestra relación —dijo, sin perder ni un segundo más.


    Diana puso la cuchara ligeramente sobre el plato, se limpió los lados de la boca con una servilleta y tomó el vaso de agua que tenía a su lado. Alejandro estaba atento a cada uno de sus movimientos. Estaba esperando su respuesta.


    —¿Qué quieres que hablemos de nuestra relación? —Ella preguntó, con una voz que sonaba más resignada que emocionada. Ella tenía miedo de que de alguna manera Alejandro supiera que ella lo había estado engañando durante las últimas cuatro semanas. Era culpable, tenía miedo y estaba enfadada consigo misma. Miraba los ojos curiosos y entrecerrados de Alejandro, que mostraban que él estaba tratando de ser paciente con ella; Diana estaba segura de que ya no podía seguir ocultando su secreto. No se merecía esa tortura.


    —Cuando aceptaste este trabajo, me dijiste que era buena idea estar un tiempo separados. Dijiste que habíamos caído en una rutina... francamente, estabas tratando de decirme que estabas aburrida de mí —dijo Alejandro, aun manteniendo sus ojos en ella.


    Ahora que ella estaba escuchando esas palabras, y después de lo que había hecho con Ignacio, Diana podía ver lo duro de la realidad. Después de unos segundos la cara de Alejandro se relajó. No la acusaba de nada, sólo parecía triste.


    —Lo siento Alejandro, si te hice daño... —dijo Diana, pero él la interrumpió de nuevo agitando la cabeza.


    —No, tenías razón —dijo, y su boca se comenzó a abrir.


    —Lo he pensado mucho y me di cuenta que tenías razón. Y quiero compensar todo lo que le faltaba a nuestra relación —continuó.


    Diana todavía no podía decir nada. La voz dominante de Alejandro y sus grandes ojos la dejaron boquiabierta. Entonces ella lo vio meter la mano en el bolsillo interior de su chaqueta. En silencio, con los ojos abiertos de par en par, vio como él extraía una pequeña caja de terciopelo azul.


    Al instante Alejandro se arrodilló a su lado. Estaba abriendo la caja, mientras las manos de Diana volaban a su boca en shock.


    ¡Alejandro le estaba proponiendo matrimonio!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25: El sueño de todo padre


    Cuando Alejandro abrió la caja, Diana se impresiono por el tamaño del anillo de diamantes. Tenía una forma hexagonal con diamantes más pequeños que cubrían la mitad de la banda de platino a cada lado.


    Algunos suspiros y gritos se oían a su alrededor, otras personas habían comenzado a grabar con sus teléfonos la propuesta romántica escena y algunos, incluso, habían empezado a aplaudir. Alejandro permaneció arrodillado en el suelo a su lado, mirando hacia fijamente a los ojos de Diana, ansioso de una respuesta. Diana seguía atónita, no sabía qué decirle ni que hacer por estar en estado de shock.


    —Diana Ibarra, ¿me harías el honor de ser mi esposa? —dijo finalmente con voz fuerte y confiada. No esperaba una negativa, no parecía ser capaz de pensar en una sola razón por la que su dedicada novia rechazaría una propuesta en este momento. Y Diana no pudo decir nada a eso.


    Eventualmente, cuando se dio cuenta de que había demasiada gente con los ojos puestos en ellos, lentamente se quitó las manos que estaban cubriendo su boca.


    —Por favor, siéntate, Alejandro —dijo en voz baja y con lágrimas en los ojos. Estaba emocionada y se dio cuenta de que pronto se pondría a llorar. Lo último que esperaba era que Alejandro le propusiera matrimonio. No cuando ella estaba planeando confesarle que le había sido infiel.


    La sonrisa en la cara de Alejandro desapareció. Esperaba un "sí" inmediato. Permaneció en el suelo unos momentos más.


    —¿No vas a dejarme ponerlo en tu dedo? —preguntó, y Diana se mojó los labios y dio un profundo suspiro.


    —Hablemos de ello primero, Alejandro, esto es muy repentino —dijo en voz baja, con la esperanza de que las personas que los miraban no pudieran escuchar sus palabras.


    Abatido, Alejandro se enderezó y volvió a tomar su silla. Dejó caer la caja de terciopelo abierta entre ellos y la miró fijamente a los ojos esperando una respuesta.


    —Iba a esperar hasta el postre, pero no pude. Tenía que preguntártelo. Estaba tan emocionado, Diana. ¿De qué hay que hablar? —Alejandro parecía confundido, y él seguía tratando de captar su mirada mientras ella trataba de evitar sus ojos.


    Diana se movió en su asiento, y miró el hermoso anillo de diamantes durante unos segundos antes de apartarse de él.


    —Es tan repentino, Alejandro. No nos hemos visto en cuatro semanas —dijo ella.


    —¿Y qué? Hemos estado juntos durante muchos años. Ya estamos prácticamente casados, además de que esto sería el motivo perfecto para que volvieras a casa —dijo ilusionado, Alejandro se acercó y le tocó la mano suavemente. Diana no tuvo el valor de apartar su mano de él. En vez de eso, se quedó quieta, con los músculos rígidos. Esos choques eléctricos que Ignacio le enviaba por la columna vertebral cada vez que la tocaba, estaban muy distantes de suceder con Alejandro.


    —Sí, pero tu casa ya no es mi casa. Nos estábamos tomando un tiempo para arreglar las cosas —dijo Diana y Alejandro asintió con la cabeza, como si estuviera totalmente de acuerdo.


    —Y lo he resuelto. No puedo... y no quiero vivir sin ti. Eres mi novia y te amo. Tu lugar está en mi casa, en mi cama. Quiero poder levantarme todas las mañanas y verte a mi lado —continuó y Diana sintió que su corazón se le caía al estómago. Esto era demasiado abrumador. Primero Ignacio y ahora Alejandro. Había esperado tanto tiempo para escuchar estas palabras de Alejandro, pero ella ya se había dado por vencida. Ella daba por cumplido que los hombres en el mundo real, fuera de las películas y los libros, simplemente no decían cosas como esas.


    —Pero necesito tiempo para pensar, Alejandro —dijo ella.


    —Tenías cuatro semanas. ¿No me echas de menos? —preguntó, apretando su mano. Diana no le reclamo por el exceso de fuerza en su apriete.


    —Te extraño, Alejandro. Tuve cuatro semanas para aclarar mi mente, pero no cuatro semanas para pensar si debíamos casarnos —dijo ella, y Alejandro apartó la mano y se sentó en su silla. De repente parecía decepcionado. Sus rasgos volvieron a oscurecerse, con una mirada fija y estrecha, la miró fijamente.


    —Pensé que estarías más emocionada con esto, Diana. Quiero decir, ¿no es esto lo que querías? ¿no es lo que tus padres querían? ¿más estabilidad? —Dijo Alejandro y todo lo que Diana pudo hacer fue mirarlo fijamente. Al mencionar a sus padres, ella miró para otro lado. Alejandro no mentía. Él tenía razón. Esto era exactamente lo que sus padres querían, especialmente su padre. No estarían felices o satisfechos sin saber que su preciosa hija está bien asentada. La idea de que su hija se casase con un hombre exitoso y con un futuro prometedor como Alejandro era uno de sus principales sueños


    —Tengo que irme, Alejandro —dijo abruptamente y se levantó de su silla.


    —¿Ir a dónde? ¿A la casa der Collins? —preguntó Alejandro, poniéndose de pie con ella.


    —Sí, tengo que volver por las chicas. Tengo un trabajo —dijo y recogió su bolso.


    —Prométeme que lo pensarás, cariño. Por favor, llévate el anillo contigo -dijo Alejandro y sintió como él empujaba la caja en sus manos-. Diana no tuvo más remedio que aceptarlo, y con ello se alejó de él y comenzó a correr hacia las puertas del restaurante.


    Podía sentir que muchos ojos estaban sobre ella, pero ya no le importaba. Necesitaba respirar, necesitaba pensar, necesitaba salir de ese lugar.


    —Diana, te amo —escuchó la voz de Alejandro detrás de ella. Se giró para verle de pie junto a la mesa. Él se lo dijo fuertemente, en voz alta, para que todos lo oyeran. Ella lo escucho y trató de forzar una sonrisa en su cara.


    —Yo también te amo —dijo ella, más a sí misma que a él, y no esperó a ver si él la había oído.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26: Un cálido recibimiento


    Cuando Alexander se detuvo fuera de la mansión, Diana salió del auto rápidamente. Se sentía sofocada y constantemente pensaba en la caja de terciopelo que guardaba en su bolso. No la había sacado ni mirado desde que subió al coche. Su mente estaba desbordada por los pensamientos y sus rodillas se sentían débiles mientras corría hacia la puerta principal.


    Aun no era medianoche, pero la casa parecía oscura. Estaba segura de que las niñas estaban dormidas y también esperaba que Ignacio se hubiera ido a la cama.


    Justo cuando estaba a punto de empujar la puerta principal para abrirla, encontró a Ignacio moviéndola hacia adentro. Estaba parado del otro lado, con una mano metida en el bolsillo de sus pantalones. Estaba vestido de forma casual, con una delgada camisa a rayas y pantalones azules. Se veía guapo y relajado, con su gruesa barba cubriendo la mayor parte de su cara. Todavía tenía puestas sus gafas de lectura, así que Diana asumió que había estado trabajando en su estudio y que había sido alertado de su llegada por el sonido del coche o bien por alguno de sus guardias.


    —Llegas temprano —dijo bruscamente y se hizo a un lado para dejarla entrar.


    Diana apenas podía controlar sus emociones. Ver a Ignacio fue demasiado. Llevar el anillo de diamantes en su bolso era otra carga que no podía aguantar. ¿Por qué no le dijo que no a Alejandro de una vez por todas? ¿Por qué no le había confesado todo? Seguramente, no habría querido casarse con ella si hubiera sabido que se acostaba con Ignacio Collins desde hace semanas.


    —Sí, no me sentía muy bien —dijo ella, pasando a su lado por el oscuro vestíbulo. El candelabro de cristal estaba encima de ellos, un recordatorio instantáneo de la diferencia que existía entre Alejandro e Ignacio.


    Alejandro era exitoso, ambicioso y joven. Ignacio era rico, establecido y mucho mayor. Ahora la miraba con intensidad, con sus oscuras cejas cruzadas. No se creyó su excusa.


    —¿Cómo te fue? —preguntó, acercándose a ella.


    Diana no retrocedió, estaba bajo su hechizo otra vez. Sólo ponerle los ojos encima a Ignacio era suficiente para recordarle cómo la hacía sentir. Su cuerpo ya estaba reaccionando a su presencia.


    —Me fue... —empezó a decir e Ignacio se acercó aún más y tomó su bolso de su hombro y lo arrojó a un lado.


    —No me cuentes los detalles —susurró, acercando sus labios a los de ella. Diana sintió un escalofrío en su columna vertebral. Había empezado a guiarla hacia su estudio, en la oscuridad, sin hacer ningún sonido que alertara a las niñas.


    —Las niñas ya están durmiendo, podemos estar juntos tranquilamente —dijo, agarrándole la mano con fuerza. Ni siquiera le había dado la oportunidad de explicarle que pasaba. ¿Acaso no le importaba lo que había pasado en la cena?


    Diana se quedó callada mientras entraba al estudio con él. La lámpara de sobremesa de su escritorio seguía encendida, y había papeles esparcidos por todas partes.


    —Intentaba concentrarme en mi trabajo, pero no podía —dijo, y cerró la puerta suavemente detrás de ellos—. Estuve pensando en ti toda la noche. No pude evitar estar celoso. No quería imaginarte a ti y a él juntos —continuó y rodeó su brazo alrededor de la cintura de ella y la acercó a él.


    Podía sentir sus pechos apretados contra él mientras respiraba fuertemente. Diana de repente tuvo miedo de lo que iba a hacer. Al mismo tiempo, sin embargo, no podía negar que su cuerpo estaba reaccionando a su contacto. Ella ya estaba excitada y deseosa por él, y él apenas la había tocado.


    —Ignacio, yo... —dijo ella, y se mordió el labio mientras lo miraba.


    —No tenemos que hablar de ello ahora —dijo suavemente y bajó la cara para poder rozarle la mejilla con los labios. Sintió un temblor entre sus piernas. La tosquedad de su barba mientras rozaba su suave carne era tentadora. De repente sintió una increíble necesidad de besarlo.


    —Estoy contento de que estés en casa tan temprano —añadió, antes de apretar sus labios contra los de ella. Sus alientos se les atascaron en la garganta cuando empezaron a besarse. Ella sintió sus manos agarrando con fuerza su cintura mientras su lengua le abría los labios y escudriñaba su boca.


    Diana no pudo evitar comparar las diferencias entre Alejandro e Ignacio. Con Alejandro, ella no había sentido ninguna inclinación a tocarlo. De hecho, se enfrió cuando él le tomó la mano. Con Ignacio, apenas podía mantener las manos quietas.


    Cuando Ignacio le apartó la cara, Diana se quedó sin aliento.


    —¿Te hizo un cumplido por el vestido? —Preguntó bruscamente, con un leve gruñido. Sus dedos encontraron el dobladillo de su falda y en cosa de segundos él estaba levantando la tela de su vestido. Lentamente deslizándola por sus muslos mientras la inclinaba hacia atrás por la cintura.


    Diana se agarró a sus brazos con fuerza, clavándole las uñas en la camisa mientras arqueaba la espalda.


    Le había puesto la piel de gallina mientras sus dedos seguían tirando de su vestido hacia arriba, hasta que fue amontonado en su cintura.


    —Eres tan hermosa, Diana. Te extrañé mucho —dijo, justo cuando sus dedos encontraron el encaje de su ropa interior. Ella jadeó cuando sintió como sus dedos se deslizaban por debajo de ella. Ya no podía ocultarle sus deseos. Ignacio podía sentir su vagina palpitar al mismo tiempo que sus jugos comenzaban a deslizarse por la parte interior de sus muslos.


    —Sube al escritorio —ordenó, soltándola de repente. Casi tropieza con él, pero no tardó en hacer lo que se le ordeno.


    Diana ya no pensaba en Alejandro o en el anillo. Todo en lo que podía pensar era en tener a Ignacio y sentir como su pene se deslizaba dentro de ella. Se puso sobre el escritorio con sus rodillas sobre los papeles esparcidos a lo largo de la madera mientras empujaba su culo hacia él.


    —No tan rápido —le oyó decir cuando se acercó a ella y le puso las manos en las nalgas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 27: El sentimiento más reconfortante del mundo


    El corazón de Diana había dejado de latir cuando sintió los largos dedos de Ignacio viajando alrededor de sus caderas, luego su vientre y finalmente en su entrepierna.


    Ella podía sentir como él le había quitado los zapatos, joyas y prendas que llevaba puestas, mientras que su vestido permanecía amarrado a su cintura, exponiendo sus piernas y su trasero... Los dedos de Ignacio rápidamente se encontraron con su montículo caliente. Ella estaba mojada y palpitante para él. Ella lo sintió presionar su pene erecto contra su trasero, pero sólo lo dejó allí. Iba a dejar que sus dedos hicieran todo el trabajo por ahora.


    Suavemente al principio, sólo rozó sus dedos a lo largo de su húmeda hendidura y Diana gimió. Se estaba burlando de ella otra vez. Ella estaba sentada sobre sus rodillas en el escritorio, con Ignacio presionado detrás de ella rodeando su cintura con sus brazos.


    Entonces ella sintió la aspereza de sus dos dedos mientras él empezaba a deslizarlos, lentamente separando su carne. Empezó a jadear, anticipando el momento en que sus dedos estarían completamente dentro de ella. Ella enderezó su espalda, presionándose contra su pecho desnudo. Con su otra mano, Ignacio agarro un seno de Diana y lo apretó con fuerza.


    Diana se quejó de nuevo. Estaba acelerando el ritmo de sus empujes. Sus dedos se deslizaban hacia adentro y hacia afuera, llevándola al borde de un orgasmo y luego hacia atrás. Se meneó mientras estaba sentada, manteniendo las piernas apretadas, de modo que la mano de Ignacio quedó atrapada allí, entre los muslos.


    Ella echó su cabeza hacia atrás para que descansara sobre su hombro y así poder mirarlo. Ella empujó sus pechos hacia adelante e Ignacio continuó masajeando uno de ellos hasta sentir como el pezón comenzaba a ponerse cada vez más duro.


    —Ignacio... —dijo su nombre en búsqueda de compasión, pero él no iba a parar. Iba a seguir masturbándola hasta que ella se convenciera de que ya no podía controlar su propio orgasmo. Diana miró su con atención su cara, el espesor de su barba oscura con toques grises por las canas. Sus ojos estaban entrecerrados y brillando al mismo tiempo, casi vidriados. Pero su mirada no se podía desviar, estaba concentrado como en terminar lo que se había propuesto, como si fuera un trabajo de vida o muerte.


    Ella se retorcía mientras los dedos de Ignacio la estimulaban a niveles insospechados.


    —Estoy por ir... —gimió excitada. Ya no tenía energía para hablar ni para pensar. Sentía que estaba perdida bajo su carnal hechizo.


    —No, sin mí no lo harás —dijo y le arrancó abruptamente los dedos. Con sus dedos aún pegajosos por los líquidos de ella, sintió como él empujaba su cuerpo hacia delante. Ella estaba de rodillas frente a él otra vez. Estaba de pie a un lado de la mesa, acariciando su pene palpitante.


    —No quiero que vuelvas a ponerte este vestido. Nunca más —le oyó decir y cuando miró hacia atrás, se dio cuenta de que él estaba afirmando fuertemente el vestido con ambas manos. Con un rápido movimiento lo destrozado, justo por el centro y cayó al suelo.


    Ahora sólo llevaba puesto su sujetador.


    —Eso también va incluido en mi petición —gruñó y Diana rápidamente se lo quitó, con la boca abierta mientras miraba fijamente su cuerpo musculoso y ahora completamente salvaje.


    Volvió a acercarse a ella con sus pies firmemente apoyados en el suelo.


    —Date la vuelta —dijo, casi enfadado. Diana tragó mientras se giraba, empujando su trasero hacia él de nuevo.


    Ignacio la acomodo firmemente, sin darle tiempo a ella para quejarse. Usó sus manos para separar las nalgas de Diana y así poder llegar mejor a su suave y palpitante vagina. Acababa de cerrar los ojos cuando sintió que el enorme pene de Ignacio se comenzaba a entrar en ella.


    Esta vez se sintió diferente. Casi como si Ignacio estuviera enfadado por algo. En algún momento él le había mencionado sobre lo celoso que era él.


    ¿Se la estaba cogiendo así porque estaba celoso de Alejandro?


    Diana no pudo pensar en ello por mucho tiempo, porque las fuertes embestidas de Ignacio se habían apoderado de su cuerpo. Ella sentía como su apretada vagina hacia presión sobre todo el contorno del pene de Ignacio, el cual no era menor. La sensación de ser penetrada una y otra vez la volvía cada vez más incontrolable. El pene se sentía más grande y más salvaje de lo normal, mientras seguía empujando hacia adentro y hacia afuera.


    Le estaba agarrando los dos hombros. Podía sentir la tensión de sus dedos en su piel. Diana comenzó a sentirse mareada de placer. Ya no iba a poder controlar su orgasmo. Ella había llegado a un punto en el que ni siquiera quería advertirle de lo que pudiese pasar.


    Hasta que llego al orgasmo.


    Se sintió como una explosión cuando su cuerpo tembló contra el de él. Ella estaba en un estado de ensueño cuando sintió que él también se estaba liberando de la presión caliente en sus testículos. Ella sintió el cálido semen dentro de sí misma y solo pudo jadear. Tenerlo dentro de ella, muy dentro de ella... era el sentimiento más reconfortante del mundo. Le hizo creer que no tenía nada de qué preocuparse..


    Diana podía sentir que sus ojos empezaban a caer. Sabía que estaba exhausta, tanto mental como físicamente... pero nunca antes se había desmayado por un orgasmo. Ella trató de forzar sus ojos para que se abrieran mientras sentía que él se deslizaba fuera de ella.


    —Estoy exhausta, Ignacio —se las arregló para murmurar y luego sintió como los fuertes brazos musculosos de Ignacio rodeaban su cintura. Ella solo pudo acurrucarse en los brazos de su amado, mientras sentía que él la levantaba del escritorio.


    —No te preocupes, sólo debes dormir. Te llevaré a la cama —le oyó decir. El sonido del corazón de Ignacio latiendo contra los oídos de Diana era como una canción de cuna. Podía sentir que la llevaban en brazos y como una túnica de seda había sido colocada sobre ella para cubrirla.


    Diana no podía abrir los ojos. Era como si su mente se hubiera cerrado completamente al mundo exterior. Ignacio la estaba llevando al segundo piso…la estaba metiendo en la cama...sus labios estaban en su mejilla y luego ella estaba completamente dormida. Su cuerpo y su mente se habían rendido por esta noche.


    Quizás, la peor y al mismo tiempo la mejor noche de su vida


    


    

  


  
    CAPÍTULO 28: El camino correcto a seguir


    Cuando Diana se despertó al día siguiente, se sorprendió al ver que el otro lado de su cama estaba vacío. Cuando extendió los dedos sobre ese lado de la sábana, estaba frío. Pensó que había sentido a Ignacio durmiendo a su lado por la noche, pero ahora se preguntaba solo lo había imaginado. Puede que la haya metido en la cama y luego se haya ido a dormir a su propia habitación... pero, ¿por qué haría eso?


    Diana se sentó en la cama y estiró los brazos, disfrutando del calor del sol que entraba por las ventanas. Por unos minutos olvidó que tenía cosas de qué preocuparse. Pero muy pronto recordó la noche anterior con demasiada claridad. Alejandro le había propuesto matrimonio, volvió corriendo a la mansión de Collins y luego vivió una de sus mejores experiencias sexuales junto con Ignacio.


    Diana apretó sus sienes con los pulgares, tratando de detener el doloroso pensamiento que se le estaba presentando. ¿Cómo dejó que eso pasara? ¿Cómo se permitió caer en los brazos de Ignacio tan pronto después de que Alejandro le propuso matrimonio? Había decidido que pasaría la noche sola para pensar con calma las cosas. Toda su determinación se desvaneció en el momento en que vio a Ignacio.


    Agitó la cabeza, intentando que los pensamientos furiosos de su cabeza se asentaran. Todavía podía oír la voz de Alejandro en sus oídos. Le había dicho que su lugar estaba en su casa, en su cama y que quería levantarse cada mañana con ella a su lado. Ella tragó mientras pensaba en eso. Habían pasado tantos años juntos. Tenían una historia fuerte, sus vidas estaban destinadas a estar unidas... o al menos eso parecía.


    También recordó el deseo que tenían sus padres de verlos juntos. A los padres de Diana les encantaba Alejandro. Para ellos era un joven guapo y exitoso, y que tenían grandes esperanzas de que algún día se casarían y vivirían en una casa grande, cómoda y formarían una hermosa familia.


    Ni siquiera quería imaginar lo que dirían sus padres si se enteraran de lo de Ignacio. Definitivamente no estarían para nada contentos. La apariencia de estar con un hombre mayor, que ya tiene dos hijas no sería algo que quisieran para su hija. Especialmente su padre. No importa cuán exitoso o rico fuera Ignacio, siempre asumirían que Ignacio estaba con ella sólo por su cuerpo y su corta edad.


    Además, Diana ni siquiera sabía con certeza si quería volver a pensar en casarse. ¿Y si Ignacio no tenía intenciones de pedirle su mano? No estaba segura de si quería pasar el resto de su vida como la novia de alguien. A pesar de lo mucho que amaba a las niñas, Julieta y Alison, también quería tener sus propios hijos. ¿Y si Ignacio no quisiera tener más hijos?


    Diana sacó su cuerpo de la cama y se puso de pie, balanceándose un poco por lo rápido que se levantó. Todavía podía sentir palpitar el punto sensible entre sus muslos, donde Ignacio la había golpeado con mucha fuerza la noche anterior. Al menos, eso no fue un sueño, pensó y sonrió.


    Luego, la culpa la inundó por completo, una y otra vez. Alejandro había cambiado de verdad su forma de ser por ella. Él había tomado cada una de sus quejas e hizo todo lo posible por hacer un cambio positivo en su vida y en su relación con ella. ¿Y cómo lo había recompensado? Engañándole y evitando verle tanto tiempo como fuera posible.


    Diana entró al baño y se salpicó la cara con agua caliente y comenzó a cepillarse los dientes. A pesar de todos los pensamientos en su cabeza, todavía tenía un largo día por adelante. Se dio cuenta de que se había quedado dormida, por lo que no tendría tiempo para salir a correr esta mañana. Sin embargo, todavía tenía que preparar un desayuno y preparar a las niñas para la escuela.


    Se miró en el espejo durante unos minutos más de lo que acostumbraba hacer. Todavía no había tomado una decisión final sobre lo que iba a hacer, pero sabía, en el fondo de su corazón, que se inclinaba más hacia Alejandro, quizás por mera seguridad. Quizás no era mala idea darle otra oportunidad y decirle que sí. Ignacio había dicho que respetaría cualquier decisión que ella tomara... pero cada vez que ella pensaba en Ignacio y acerca de terminar con él, sentía que su corazón se rompía poco a poco. ¿Cómo sería su vida sin él? Durante las últimas cuatro semanas su vida ha girado en torno a él, su casa y sus hijos. Era feliz aquí, no quería ni necesitaba nada más del mundo exterior.


    Ella sabía que se estaba enamorando de Ignacio, que era más que solo el sexo de sus encuentros. Ya no era sólo lujuria, era más que eso. Como él dijo en una oportunidad, se conectaron en un nivel emocional e incluso espiritual. El sexo de la noche anterior, por ejemplo, la dejó boquiabierta... pero decir sí a Alejandro era lo correcto. El camino correcto que debía seguir.


    Casarse con Alejandro le daría la estabilidad en la vida que necesitaba, y también mantendría a sus padres contentos. Era la decisión correcta para el futuro de su vida. Quizás a la larga, sería más feliz si pasaba su vida con Alejandro... y quizás a lo largo de los años podría superar lo que sentía por Ignacio.


    Diana escucho su voz interna rápidamente, se puso unos pantalones ajustados que acentuaban todas sus curvas, y una blusa color rosa; antes de salir de su habitación para bajar a preparar el desayuno. El reloj que colgaba en la pared marcaba exactamente la hora en la cual Ignacio volvía de su rutina de ejercicios por el extenso terreno de la finca. Lo que significa que podría darles la oportunidad de hablar en privado antes de que las niñas se despertaran.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29: Una desagradable sorpresa


    Diana estaba terminando de prepararan los sándwiches de las niñas cuando vio a Ignacio entrar a la cocina por las puertas de la piscina, como de costumbre. Ella sacudió la cabeza para mirarlo y se dio cuenta de lo bien que se veía. La camiseta que había usado para su carrera se le pegaba al cuerpo, ella podía ver el sudor corriendo por los costados de su cara. Su estaba húmedo y sus ojos brillantes estaban entrecerrados.


    —Buenos días —dijo Diana alegremente, reconociendo cómo la hacía sentir con sólo entrar en una habitación. Todavía estaba estresada por todos los pensamientos en su cabeza, y por la gran decisión que necesitaba tomar, pero estaba segura de que se sentiría mejor una vez que hablara con Ignacio.


    En cambio, Ignacio solo dio un leve gruñido y se giró hacia uno de los armarios para sacar un vaso. En silencio, lo llenó con agua del grifo y se alejó de ella para beberlo en soledad.


    Diana le miró fijamente por la espalda. No podía entender lo que estaba pasando. Normalmente estaba feliz y alegre después de su rutina de ejercicios, de hecho, en otras ocasiones ella ya habría estado entre sus brazos, besándolo apasionadamente.


    —¿Sándwiches? —Es lo único que paso por la mente de Diana, intentando llamar la atención de Ignacio, lo que lo hizo girar un poco de lado, sólo para mirarla por encima del hombro.


    —Estoy bien, gracias —dijo con un tono de voz molesto que la sorprendió. Diana tenía ahora la sensación de que había hecho algo malo, quizás muy malo para que el estuviera actuando de esa forma. Ella recordó la forma en que él le había hecho el amor la noche anterior. Era más rudo que de costumbre, como si estuviera tratando de probar algo... aunque ella se había divertido, no podía evitar preguntarse si Ignacio seguía celoso del hecho de que había tenido una cita con Alejandro.


    —Ignacio, ¿pasa algo? —le preguntó, dejando de lado los sándwiches que estaba preparando.


    Terminó de beber el vaso de agua y lo golpeó en el mueble central de la cocina antes de girarse hacia ella. Ella vio la rabia en sus ojos. Su cara enmarcaba la rabia y ella podía notar como estaba apretando la mandíbula.


    —No pasa nada, Diana —dijo, con la misma voz profunda que la asustó hace unos segundos atrás. Se mojó los labios y la miró fijamente.


    —¿Pasaste la noche en mi habitación? Me sorprendió no encontrarte por la mañana —dijo Diana con voz relajada, con la esperanza de que él pudiera explicarlo. Ella sabía con certeza que él no había dormido en su cama, pero quería oírlo de su propia voz para ver si de esta forma podía entender lo que le pasaba.


    —No. Dormí en mi habitación —dijo Ignacio, sin ninguna intención de continuar la conversación.


    —Ignacio, algo anda mal. Tú no eres así. Por favor, dime qué pasa —exclamo y caminó por la cocina en dirección a él. Se sorprendió al descubrir que Ignacio se alejó un paso de ella. Como si no quisiera acercarse demasiado a ella por algún motivo en particular.


    —No pasa nada, Diana. Todo está exactamente como debería estar. Espero que tengas un buen día. Saluda a las niñas de mi parte. Estoy atrasado y debo irme a trabajar. —dijo, y con eso salió de la habitación en cuestión de segundos. Diana permaneció allí de pie en silencio, viéndole marchar. Ella todavía no se había movido, aunque escuchó sus zapatos resonar en las escaleras, luego la apertura y el portazo de la puerta de su habitación en el piso de arriba.


    Ahora estaba completamente perdida. Él parecía estar bien la noche anterior, aunque admitió que estaba celoso de Alejandro, pero había descargado su ira en ella. Diana tragó, todavía confundida y un poco dolida mientras volvía a preparar los sándwiches. Se limpió la mano con una toalla de cocina y subió a los dormitorios de las niñas.


    Julieta y Alison nunca hicieron problemas para despertarse. Pasó por la rutina habitual con ellas. Les ayudo a cepillarse los dientes y lavar sus caritas. Diana las llevo a la cocina después de eso, todo el tiempo tratando de mantener una cara alegre, por el bien de ellas.


    —¿Dónde está papá? —preguntó Alison después de unos minutos de masticar su comida. Ignacio solía venir a despedirse de ellas antes de irse a trabajar, incluso si no alcanzaba a desayunar con ellas.


    —Tenía prisa. Me dijo que las saludara y que las ama mucho —le dijo Diana, sentándose frente a las niñas en la barra de desayuno. Alison parecía triste mientras comía, mientras que Julieta jugaba con la comida de su plato, desarmando por completo el sándwich a modo de protesta.


    —¿Qué pasa, chicas? Lo verán de nuevo por la tarde. Estoy segura de que le hubiese encantado estar aquí con ustedes —dijo Diana, dándose cuenta de que se le había formado un nudo en la garganta.


    Julieta parecía que dudaba en decir algo. Seguía intercambiando miradas con su hermana menor. Eran demasiado jóvenes para guardar secretos sin que alguien se diera cuenta, y Diana les dio algo de tiempo para que hablaran por su propia cuenta. Ella sabía que Julieta iba a hablar tarde o emprando.


    —Estamos tristes, no queremos que papá vuelva a ser como antes —dijo con voz triste.


    —¿Volver a como antes? ¿Qué quieres decir, cariño? —preguntó Diana, y tomó la mano de Julieta.


    —Como antes de que vinieras a la casa. Siempre estuvo triste y gruñón después de la muerte de mamá. Pero desde que viniste a quedarte con nosotras, él está feliz y pasa más tiempo con nosotras —explicó y Diana sintió que su corazón se apretaba más y más.


    —Sólo tenía trabajo, chicas. Nada de qué preocuparse. Ahora vamos, tenemos que prepararnos para la escuela —dijo Diana, parándose de su silla.


    Ella guio a las niñas fuera de la cocina y de vuelta a sus habitaciones para que pudieran ducharse y cambiarse de ropa. Durante todo momento sintió que iba a explotar por lo que acababa de escuchar, combinado con el extraño comportamiento de Ignacio por la mañana. Si las chicas estaban siendo sinceras, significaba que tenerla aquí había tenido un gran impacto no solo en la vida de Ignacio, también en la vida de estas pequeñas niñas que amaba con su vida. Estaba siendo honesto cuando dijo que nunca había hecho algo así antes, con ninguna de sus empleadas. Esto podría significar que para Ignacio era algo mucho más importante que solo sexo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30: ¿Qué ha cambiado?


    Ignacio no regresó por la tarde, lo cual volvía todo muy raro ya que desde que Diana llego a la finca él siempre llegaba sin importar lo abultada que estuviera su agenda de trabajo. En cambio, llego después de la cena, después de que Diana ya había llevado a las niñas a dormir, cuando oyó que se abría la puerta principal. Diana bajó apresuradamente las escaleras y encontró a Ignacio colgando su abrigo en el perchero y colocando su maletín junto a la puerta.


    —¿Dónde has estado? —preguntó ella, al llegar a los primeros peldaños de las escaleras. Era consciente de la tensión de su voz, pero no podía evitarlo.


    —Trabajo. ¿Por qué? —le preguntó Ignacio, fijando los ojos oscuros y entrecerrados en ella. Su barba se veía recién recortada y estaba en su ropa formal de oficina que lo hacía parecer más intimidante de lo normal. Diana se agarró el nudo en la garganta y se lo tragó.


    —Las chicas han estado preguntando por ti. No sabíamos que volverías más tarde de lo habitual —dijo, dando un paso hacia él. Ella lo había extrañado todo el día, especialmente después de su comportamiento de la mañana. Diana anhelaba su toque, pero Ignacio se mantuvo firme y a la distancia. Ella podía ver que él no tenía ninguna intención en acercarse.


    —Ellas saben que a veces me debo quedar en la oficina. Y no es que necesite avisarte o pedirte permiso antes de cambiar mis planes —dijo secamente y se sintió como si le hubieran clavado una puñalada en el corazón. Diana boquiabierta ante la respuesta de Ignacio y se dio cuenta de que su labio estaba temblando.


    —Sí, lo sé. Sólo trabajo aquí —dijo, tratando de sonar lo más firme posible a pesar de que se estaba desmoronando por dentro. Sin decir una palabra, Ignacio pasó por delante de ella y caminó hacia la sala de estar. Ella lo siguió.


    Los dos se quedaron callados mientras él caminaba hacia el bar de la esquina y se servía un poco de whisky en una copa de cristal. No le ofreció nada, pero Diana sabía que él era consciente de su presencia en la habitación. Estaba optando por ignorarla a propósito.


    —¿Qué ha cambiado, Ignacio? —dijo ella, cuando se dio cuenta de que él no iba a decir nada. Ella no podía aguantar permanecer en silencio ni un segundo más. Ignacio movía constantemente su vaso de whisky y luego lentamente se giró hacia ella.


    —Dímelo tú, Diana —dijo, y una pequeña sonrisa sarcástica se le formo en la cara.


    Estaba perpleja. Sí, muchas cosas han cambiado desde que se reencontró con Alejandro. Pero nada entre Ignacio y ella.


    —No sé a qué te refieres. Estabas bien anoche cuando llegué a casa y desde hoy por la mañana me has estado ignorando, como si fuéramos completos extraños —dijo, apretando sus manos. Ella estaba agradecida de que las niñas ya estaban dormidas, porque definitivamente no necesitaban escuchar esto.


    Ignacio tomó algunos sorbos apresurados de su bebida y cerro fuertemente sus ojos, antes de volver a fijarse en ella.


    —Somos extraños, Diana, ¿no? Quiero decir, ¿cuánto nos conocemos realmente? —dijo y ella sacudió la cabeza. ¿Por qué no decía de una buena vez lo que tenía que decir? ¿Por qué no estaba siendo honesto y directo con ella?


    —Anoche, antes de irme al restaurante me dijiste que te preocupabas mucho por mí. Que no querías nada más que estar conmigo. ¿Qué ha cambiado desde entonces? ¿Qué te hace pensar que ni siquiera nos conocemos? —dijo ella, consciente de las lágrimas que brotaban de los bordes de sus ojos. Ya estaba inundada de culpa, llena hasta el límite de los pensamientos de ansiedad en su cabeza... más aún con la drástica decisión que tenía que tomar. ¿Quién podría saber si en los próximos minutos Alejandro la llamaba y le exigía una respuesta a su propuesta? Y ahora Ignacio sólo estaba empeorando las cosas. La hacía sentir como si estuviera sola.


    —Muchas cosas han cambiado desde que fuiste al restaurante, ¿no? —preguntó y Diana lo observó en silencio mientras se tragaba todo el vaso con whisky de una sola vez. Golpeó el vidrio contra la barra y procedió a doblar sus brazos sobre su pecho. Sus ojos parecían estar destinados a enjuiciarla. Nunca había visto a Ignacio tan enfadado. Esto era probablemente de lo que la gente hablaba cuando decían que era un hombre difícil y duro de tratar.


    —¿Qué ha cambiado? No sabes nada de lo que pasó en el restaurante. ¡Sólo estás haciendo suposiciones y descargando tu ira conmigo! —La voz de Diana se alzaba ahora y no podía controlarse. Aunque la verdad es que muchas cosas habían cambiado, Ignacio no tenía forma de saberlo. Y estaba segura de que él no la había seguido al restaurante y mucho menos había visto a Alejandro proponerle matrimonio.


    —Tienes razón, no tengo forma de saber exactamente qué ha cambiado. Especialmente desde que lo primero que hiciste cuando llegaste a casa fue tener sexo conmigo —dijo, manteniendo su voz profunda y calmada.


    —¡Tú también lo querías! —dijo Diana, horrorizada por las palabras.


    —Tienes razón. Los dos lo queríamos, pero no mencionaste un factor crucial de la noche. —dijo, manteniendo sus pequeños y brillantes ojos oscuros enterrados en ella. Diana ya casi no podía mirarlo, sin el temor de romperse en una lluvia inevitable de lágrimas.


    —¿Qué factor crucial? ¿Por qué no me dices lo que estás pensando? —dijo ella, a través de los dientes apretados. A cada segundo que pasaba podía sentir que estaba empezando a perder la paciencia.


    —Lo encontré, Diana —dijo Ignacio, respirando hondo y algo exhausto—. El anillo. Se cayó de tu bolso en mi oficina, tal vez cuando nos quitábamos la ropa. Lo encontré cuando volví para apagar las luces cuando ya estabas en la cama —continuó.


    Diana no podía hacer otra cosa que mirarlo fijamente, su mente había dejado de funcionar.


    —Es un anillo precioso y supongo que hay que felicitarlo —añadió.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31: Es momento de elegir


    —Ignacio, yo... —Diana trató de formular las palabras, pero sólo hizo un gesto con la mano para que no se molestara en dar una explicación.


    —Como dije, Diana, respeto tu decisión. Has decidido casarte con él, y eso está bien. Lo que me preocupa es que me lo ocultaste y luego te atreviste a tener relaciones sexuales conmigo, sabiendo muy bien que ahora perteneces oficialmente a otro hombre —dijo y se alejó de ella para servirse otro trago.


    Diana se acercó a él cuando estaba de espaldas, con la esperanza de poder encontrar las palabras para explicárselo mejor.


    —Yo quería, Ignacio... realmente quería decírtelo —murmuró ella y él se giró para mirarla de nuevo.


    —Pero no lo hiciste, ¿verdad? —dijo, y Diana notó cuán tranquilo sonaba, a pesar de la rabia que ella podía ver en sus ojos.


    —Me dijiste que no querías oír los detalles, no antes de que hiciéramos el amor primero —dijo ella con voz tensas a lo cual Ignacio suspiró y agitó la cabeza.


    —Cuando tus primeras palabras no fueron - se acabó todo entre nosotros Ignacio -, asumí que no había razón para que no continuáramos como de costumbre —dijo, su voz elevándose un poco, pero en cuestión de segundos se volvió a calmar.


    —No tenía razón para creer que algo había cambiado. Te pedí que me ahorraras los detalles de una cita incómoda con un ex-novio, pero no que no me ahorraras el detalle más importante; que ahora estás comprometida con el hombre con el que pensé que ibas a romper —dijo y con rabia agitó la cabeza, como si estuviera sacando a sus demonios interiores.


    Diana lo miró fijamente, sus oscuros ojos se abrieron de par en par y su respiración se volvió pesada.


    —No estoy comprometida con él, Ignacio —dijo ella, y de repente la sonrisa sarcástica de su cara desapareció.


    —No me mientas. ¿Para qué era el anillo entonces? A mí me parece un anillo de compromiso —dijo y tomó un trago de su vaso.


    —Sí, Alejandro me propuso matrimonio, pero deberías haberme preguntado primero a mí, en vez de asumir las cosas —dijo Diana, y ahora le tocaba a ella cruzar los brazos sobre el pecho. Ignacio siguió sus movimientos y ella notó la forma en que él miró sus pechos por unos momentos antes de mirar hacia otro lado. A pesar de la conversación que estaban teniendo, Diana estaba muy consciente de la tensión sexual existente en la habitación.


    —No le he dado una respuesta. Me obligó a llevarme el anillo y a pensar en mi decisión. Pero anoche, cuando tuvimos relaciones sexuales, no estaba ni estoy comprometida —dijo.


    Un silencio se mantuvo entre ellos durante unos segundos. Ignacio respiraba con dificultad, confundido y sin entender aun lo que pasaba. Pudo ver como sus nudillos se habían vuelto blancos mientras agarraba el vaso con fuerza con la mano. Era como si no creyera ni una palabra de lo que ella decía.


    —Ignacio... —dijo Diana, dando unos pasos hacia él. Afortunadamente, esta vez no se alejó, pero tampoco la buscó.


    —No dije que sí porque estoy destrozada, ¿no lo ves? —dijo ella y él apretó la mandíbula.


    —Pero tampoco dijiste que no —dijo Ignacio, y Diana sólo pudo mirarlo fijamente.


    En un abrir y cerrar de ojos había dejado el vaso sobre el mostrador y había dado dos largos pasos en su dirección. Ella estaba en sus brazos y Diana dio un suspiro de alivio. Ella había pasado todo el día anhelándolo, anhelando su piel y ahora finalmente podía tenerlo.


    —Lo siento, Diana. Lo siento por perder los estribos contigo. No quiero presionarte para que tomes una decisión, esa no era mi intención —dijo y ella lo miró.


    —Pensé que ya no te preocupabas por mí. Que de repente te aburriste de mí y lo nuestro —dijo con voz temblorosa. Ignacio bajó la cara para poder besarla. Su beso esta vez fue suave y emotivo. Sus manos permanecieron en sus brazos, manteniéndola cerca de su pecho. Cuando se alejó, Diana lo miró de nuevo.


    —Aún no he tomado mi decisión, porque no quiero perderte, Ignacio —admitió y él asintió con la cabeza.


    —Pero Alejandro es la elección correcta para ti, ¿no? —Preguntó, y ella notó el cambio en su tono de voz.


    —Tenemos una historia juntos —dijo e Ignacio asintió con la cabeza.


    —Y sin equipaje… sin niños de por medio —añadió, y Diana miró en dirección a la habitación de las niñas.


    Él había tomado y ahora ella podía sentir sus corazones latiendo el uno al lado del otro.


    —No sé qué hacer, Ignacio. Siento mucho todo esto. No quiero hacerte daño —dijo, e Ignacio le puso un dedo bajo la barbilla y le inclinó la cabeza para que pudiera mirarlo a la cara. Una sonrisa suave y alentadora se había formado en sus labios.


    —No me vas a hacer daño, Diana. Sólo has llenando mi vida de alegría. Yo también tenía miedo de perderte, por eso me enfadé —dijo y ella se mordió el labio. Cada vez era más difícil para ella controlar los sentimientos de excitación que corrían por sus venas.


    —Aún no me has perdido, Ignacio —dijo ella, casi susurrando y él sonrió. Sus dedos encontraron su camino hacia abajo, y luego debajo de su blusa hasta que encontró el broche de su sostén. Sintió que las tiras de su sostén se deslizaban por sus brazos. Ignacio ayudó a sacarlos y se cayeron al suelo.


    —No, aún no te he perdido —dijo mientras desabrochaba los botones de los pantalones de Diana y le metía la mano, debajo de las bragas, hasta que ella pudo sentir que sus dedos se deslizaban de nuevo sobre su suave piel.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 32: Muéstrame lo que quieres


    Ignacio la estaba llevando al borde de un orgasmo, mientras continuaba empujando sus dos dedos hacia lo profundo de ella. Él la sostuvo fuertemente con la otra mano y acomodaron en medio de la sala de estar. Diana notó que todas las luces estaban encendidas, que las cortinas de las ventanas no estaban cerradas y que nunca antes habían tenido sexo en la sala de estar. Una emoción corrió por su espina dorsal, como si estuvieran haciendo algo peligroso esa noche.


    La respiración de Ignacio era pesada y empujó su barbilla hacia ella mientras acariciaba su húmeda vagina. Sus dedos habían encontrado la forma de entrar en lo profundo de ese lugar que ella sabía que iba a hacerla venir.


    Sus uñas se clavaron en los bíceps de Ignacio mientras ella se aferraba a él y sus ojos giraban en todas direcciones por culpa del placer. Ni siquiera se había molestado en bajarle los pantalones, sólo la mantuvo en esa posición mientras la acercaba cada vez más al borde del abismo, al borde de su orgasmo que tanto anhelaba.


    —No te detengas, Ignacio, por favor, no te detengas —gritó y justo cuando lo dijo, sintió que él le deslizaba los dedos fuera de ella. Cuando su mano estaba fuera de sus pantalones, la sostuvo por la cintura ligeramente, mirándola hacia abajo. Estaba con espasmos, sus muslos todavía temblaban por estar tan cerca de su anhelado orgasmo.


    —Puedo ver tus pezones y parece que quieren ser chupados —dijo, con una sonrisa ardiente bailando entre sus labios. Levantó su mano izquierda y encontró su pezón desnudo a través de la delgada tela de su blusa.


    Diana gimió, mientras le pellizcaba el pezón. Ella nunca había pensado que podría sentir tanto placer a causa del dolor. Él apretó su pecho y jugó con su pezón erecto y ya ultra sensible entre el pulgar y el índice.


    —Tienes que rogarme —murmuró, manteniendo los ojos fijos en ella.


    —Por favor, Ignacio. Por favor —gritó, clavándole las uñas en los bíceps.


    —Muéstrame lo que quieres —dijo él y ella se alejó de él. Se apresuró a quitarse la ropa. Primero su blusa, luego sus pantalones ajustados y luego sus bragas. En un minuto, Diana estaba de pie completamente desnuda frente a él, sin una sola prenda de ropa. Ignacio, por otro lado, estaba completamente vestido. Llevaba un traje oscuro y una impecable camisa blanca. Ni siquiera se había aflojado la corbata y sus zapatos estaban tan brillantes como su sonrisa.


    —Muéstrame, Diana —dijo, retrocediendo. Quería verla en plenitud. Podía sentir sus ojos hambrientos sobre ella, y cuando miró hacia abajo vio la erección furiosa en sus pantalones. Pero aun así no hizo ningún movimiento para liberar su pene.


    Se puso de rodillas, sobre la suave alfombra aterciopelada y luego se sentó. Con sus palmas abiertas sosteniendo su cuerpo, extendió sus piernas, abriéndolas de par en par para que él pudiera ver lo mojada que estaba y lo mucho que lo deseaba dentro de ella.


    Ignacio se paró sobre ella, mirándola unos segundos más. Luego sus manos se fueron a la cremallera de sus pantalones. Luego los botones fueron desabrochados y lentamente, pero con seguridad, sus pantalones se deslizaron hacia el suelo.


    Con los ojos fijos en ella, mientras Diana se retorcía en la alfombra con las piernas extendidas, Ignacio se desabrochó la camisa, aflojó la corbata y dejó caer la ropa al suelo. Diana abrió la boca, alucinada con el poderoso y musculoso cuerpo desnudo de Ignacio. Sus abdominales perfectamente pulido y la fuerza de sus brazos la hacían jadear. La mancha de pelo negro y rizado en el pecho que ella quería entretejer con sus dedos solo calentaban más su entrepierna.


    Ignacio se arrodilló frente a ella y empezó a mover las caderas. Su pene era grande y brillaba en la parte superior con pre semen. Lo apuntó hacia ella, mientras le agarraba los tobillos y los colocaba suavemente sobre sus hombros. Diana se sentía completamente sumisa en sus manos, como si él pudiera moldearla como si de una muñeca se tratara.


    Con los pies en el aire, Ignacio se adelantó, colocando sus manos a cada lado de ella. Entonces, justo cuando ella movía las caderas, tratando de alcanzarlo, él empujó hacia adentro. No necesitaba ayuda. Su pene estaba duro y ella estaba mojada y lista. Se deslizó suavemente y ambos gimieron. Esta vez la espera parecía más larga de lo habitual.


    Ella sintió como él se deslizaba profundamente dentro de ella, la penetraba justo allí donde habían estado sus dedos jugando hace unos segundos atrás. Se movió, empujando su pene más y más dentro de ella, para luego volver a salir. Sus ojos estaban cerrados, Diana se agarró sus propios pechos, apretándolos en busca de un mayor placer. Ignacio aumentó su ritmo cuando menos se lo esperaba, y ahora estaba segura de que iba a cruzar el límite.


    —Diana… —dijo su nombre en voz baja y la soltó. Podía sentir como goteaba mientras él seguía embistiéndola, rápido y fuerte. Él gruñó y ella vio las gotas de sudor en su frente que estaban empezando a formarse. Él también acabo, sólo unos segundos después de que el orgasmo de Diana comenzó a suavizarse. El cuerpo de Ignacio se sacudió y apretó los dientes, liberando su semen caliente en el interior de ella con múltiples sacudidas, hasta que ella supo que había terminado.


    Ignacio respiró hondo y luego, suavemente, se acostó sobre ella. Sus pechos estaban presionados contra su pecho, y ambos jadeaban suavemente.


    —Siempre es magnífico contigo —dijo Ignacio, casi susurrando, mientras ella sentía que el pene que aún tenía en su interior empezaba a aflojarse dentro de ella. Ella no podía hacer otra cosa que sonreírle. La verdad es que ella pensaba exactamente lo mismo de él... ¿cómo es que el sexo siempre era tan bueno con él? Ahora, después de ver a Alejandro la noche anterior y de que se le vinieran a la mente todos los recuerdos de su antigua relación, Diana estaba segura de que el sexo nunca había sido tan bueno con Alejandro. Él nunca había sido capaz de satisfacerla tan fácil y satisfactoriamente. Pero, ¿fue eso era suficiente para elegir a Ignacio en lugar que Alejandro?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 33: Todo lo que ella necesita


    Cuando Diana se despertó a la mañana siguiente, encontró el amplio pecho de Ignacio apretado contra sus labios. Su brazo estaba alrededor de su cuello y ella estaba enclavada en su pecho mientras su pierna cubría su muslo, casi como si tuviera miedo de que ella intentara escapar por la noche.


    Al darse cuenta de esta situación, una sonrisa se dibujó en su cara de forma instantánea. Era agradable y reconfortante despertar junto a este hombre, pensó ella. Diana trató de librarse de sus brazos, dándose cuenta de que ya era demasiado tarde para correr y que tendría que ir directamente a preparar el desayuno de las niñas.


    Ignacio parpadeó, abriendo los ojos cuando sintió que se movía la cama.


    —¿Adónde vas? —murmuró con una voz que sonaba atontada y feliz al mismo tiempo. La alcanzó en el momento preciso y la afirmo del brazo para que Diana volviera a la cama con él.


    —Estamos atrasados. Tengo que hacer el desayuno y preparar a las niñas para la escuela —respondió rápidamente, riendo al mismo tiempo. Ignacio al escuchar sus palabras solo reacciono a abrazarla más fuerte, lo que hacía imposible que escapara.


    —Quedémonos en casa hoy —dijo, sonriéndole. Los ojos de Diana se abrieron de par en par y se rió.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó e Ignacio sonreía.


    —Lo que oíste, me quedaré en casa. Las niñas pueden faltar a la escuela y todos podemos nos quedaremos en casa y pasar el día juntos en la piscina —explicó, y Diana no pudo contener su sonrisa.


    —¿Vas a faltar al trabajo el día completo? —preguntó ella, arqueando las cejas.


    Ignacio se rió nuevamente.


    —¿Crees que soy incapaz de mantenerme alejado de la oficina? —le preguntó y se acercó, acariciando la cara de Diana. Diana no sabía cómo reaccionar.


    —Esa es la impresión que tenía —admitió, y cuando sus miradas se volvieron a encontrar, notó la calidez y suavidad de sus ojos oscuros. Ignacio parecía contento, parecía feliz nuevamente.


    —Bueno, quiero compensar a las chicas por mi ausencia de ayer —dijo y Diana se mordió el labio.


    —Estarán muy emocionadas. Te echaron de menos todo el día —dijo y trató de liberarse de él de nuevo.


    —En cuanto a ti. Tal vez un día entero conmigo y las niñas pueda ayudarte a tomar una decisión —dijo, y se inclinó para morderle el cuello. Diana sintió que sus músculos se ponían rígidos. Se había olvidado por completo de eso. Estaba tan entusiasmada con el comportamiento feliz de Ignacio que se había olvidado de la decisión que aún tenía que tomar.


    —¿Qué estás pensando? —Oyó la voz de Ignacio que la sacó de sus pensamientos.


    —Que me estás haciendo cada vez más difícil el poder tomar una decisión —dijo ella, frunciendo los labios. Ella no quería arruinar su estado de ánimo con este tipo de conversaciones, pero no podía evitarlo ahora que él lo había mencionado.


    —Sólo estoy tratando de ayudarte —dijo Ignacio mientras la sonrisa aún no se le quitaba de la cara. Entonces se inclinó y la besó en la mejilla, y Diana sintió una cálida electricidad que se extendió por todo su cuerpo. Ese era el tipo de beso con el que ella quería que la saludaran todas las mañanas. ¿Importaba lo que pensaran sus padres?


    —Bueno, ese es un gran argumento que juega a tu favor. Tenemos que levantarnos de la cama ahora. Parecemos un par de osos aquí. Las niñas deben tener hambre, incluso si nos quedamos en casa —dijo y se alejó de él. Esta vez Ignacio cedió y ambos se levantaron de la cama.


    Diana todavía estaba desnuda, y recordó cómo habían subido corriendo por las escaleras en su aventura la noche anterior. Fue un momento de locura y era algo que jamás olvidaría, y eso le encantaba.


    Ignacio la estaba vigilando. Ella podía sentir como él tenía sus ojos en su espalda mientras ella sacaba ropa limpia del armario para vestirse.


    —Diana... —la llamó, y ella giro la cabeza para mirarlo.


    Estaba medio sentado en la cama, con la cabeza apoyada en las manos. Tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza y la miraba fijamente, y las sonrisas ya no estaban presentes. Se veía guapo por la mañana con el brillo dorado de la habitación. Su pelo parecía tan desordenado como su barba, pero a ella no le importaba. A ella le gustaba mirarlo así.


    —¿Qué pasa, Ignacio? —preguntó, rompiendo el silencio.


    —Sólo quería decirte que puedes tomarte tu tiempo con todo esto. Sé que ayer estaba enfadado, pero hoy no lo estoy. La decisión es tuya y la respetaré pase lo que pase. No quiero interponerme entre tú y tu felicidad —dijo con voz calmada.


    Diana asintió con la cabeza, sintiendo ya que se estaba acercando a una decisión final. No importaba lo que sus padres planearan para su futuro, y cuánta historia compartía con Alejandro, ningún cuerpo podía hacerla sentir de la manera en que Ignacio lo hacía. En sólo cuatro semanas, ella había sentido muchas emociones por él. Pasando rápidamente de la lujuria a algo más. Ella sabía que ya no podía negarlo. Ella estaba enamorada de él. La respetó y le dio espacio. Él era todo lo que ella necesitaba.


    Diana le sonrió y se giró para ir al baño, consciente de que había sido una tonta al dudar de qué camino tomar. No podía entender como fue capaz de perder tanto tiempo valioso para ella e Ignacio. Ella tendría que encontrar una manera de contarle la verdad a Alejandro de una forma simple que no lo dañara tanto.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 34: Una visita inesperada


    Diana estaba en el estudio cuando sonó el timbre. Julieta y Alison estaban en el suelo tratando de armar otro rompecabezas con Ignacio. Había sido un día precioso. Los cuatro lo habían pasado el día completo en la piscina, luego ordenaron pizza y pasaron la noche en el estudio jugando.


    Así que cuando sonó el timbre, Diana esperaba que fuera el repartidor de pizza.


    —Yo iré. Deben ser las pizzas —dijo, levantándose del sillón de cuero donde estaba sentada. Ignacio la miró desde donde estaba sentado en la alfombra y la miro con duda.


    —No puede ser. Las pizzas habrían sido recogidas y pagadas por el guardia de seguridad en la puerta principal —dijo y se puso de pie. Las niñas no se dieron cuenta de lo que hablaban Diana e Ignacio ya que estaban muy concentradas tratando de encontrar la pieza que faltaba en una de las esquinas.


    —¿Quién crees que es? —preguntó Diana, un poco confundida por la mirada sospechosa de Ignacio.


    —Tiene que ser una visita. Alguien a quien los guardias dejaron pasar. Yo veré, tú te quedas aquí con las niñas —dijo, e inmediatamente sonrió tranquilizadoramente. Diana asintió con la cabeza y volvió a mirar a las chicas en el suelo mientras jugaban.


    Ella escuchó las zapatillas de Ignacio haciendo sonar el piso de madera mientras caminaba por el vestíbulo, y luego ella lo escuchó abriendo la puerta. Aunque estaba tratando de jugar con las niñas, Diana no pudo evitar que la curiosidad se apoderara de ella y trató de escuchar quien era quien tocaba el timbre. Pudo escuchar dos voces masculinas y se encogió de hombros, asumiendo que era el repartidor de pizza. ¿A quién más mantendría Ignacio en la puerta durante tanto tiempo?


    Luego escuchó el cierre de la puerta y el sonido de pasos en el piso de madera. Diana se sentó en su silla, más curiosa que nunca. Los pasos se acercaban rápidamente, e iban en dirección al estudio donde se encontraba Diana y las niñas. Ignacio iba acompañado de alguien, y Diana solo reacciono a arreglarse su falda y meter unos rizos rebeldes detrás de sus orejas.


    Cuando se abrió la puerta del estudio ella se levantó y las dos niñas miraron al mismo tiempo. La cara sonriente y nerviosa de Alejandro apareció en la puerta, seguido por Ignacio.


    —¡Alejandro! —dijo Diana, sus manos cayendo a un lado.


    Alejandro rápidamente se acercó a ella hasta que finalmente estuvo frente a ella. Alejandro puso sus manos sobre sus hombros y Diana lo miró.


    —Pensé en pasar por aquí. Esperaba que tuvieras un tiempo para hablar —dijo sonriéndole.


    —Diana, ¿quién es? —La pequeña voz de Julieta interrumpió el trance de Diana. Ni en un millón de años hubiera esperado que Alejandro apareciera por la mansión de Ignacio Collins. Ella esperaba que él llamara por teléfono, ¡pero no esto!


    —Umm... es mi amigo, Alejandro. Alejandro, estas son las chicas, Alison y Julieta —dijo Diana, alejando suavemente sus hombros de las manos de Alejandro.


    —Hola, niñas —dijo Alejandro, y enérgicamente se arrodilló para ver el rompecabezas que estaban armando. Diana aprovechó la oportunidad para levantar la cabeza y mirar a Ignacio. Estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y apoyado en el marco de la puerta.


    Tenía una expresión neutral en la cara. No sabía exactamente en qué estaba pensando.


    —Alejandro, deberíamos hablar en privado —Diana se dirigió hacia él con tono de incertidumbre. Todo el nerviosismo y la culpa de la noche anterior, volvió a atormentarla. Ella también sabía que se estaba sonrojando. Los dos hombres con los que estaba involucrada estaban en la misma habitación que ella. No sabía dónde mirar ni con quién hablar.


    Alejandro la miró y sonrió.


    —Por supuesto —dijo, y luego acomodo el pelo de Alison antes de ponerse de pie al lado de Diana. Colocó su brazo alrededor de su hombro y Diana sintió que sus músculos se ponían rígidos de nuevo. Ella no quería que la tocara, especialmente delante de Ignacio.


    —Espero que no le moleste, Sr. Collins, que me presente en su casa de esta manera —dijo Alejandro, mirando a Ignacio ahora con una educada sonrisa.


    —Por supuesto. No hay problema. Tómate tu tiempo —dijo Ignacio en voz baja y suave. Todavía era difícil para Diana saber exactamente lo que estaba pensando.


    —Es sólo que tengo algo muy importante que discutir con mi novia —agregó Alejandro, y Diana se sonrojó un poco más.


    —¿Novia? ¿Eres la novia de este señor, Diana? —Alison se metió y Diana la miró con ojos culpables. No sabía qué decirle y menos delante de Alejandro.


    —Sí, es mi novia. Y muy pronto será mi esposa —dijo Alejandro con una voz feliz a la pequeña Alison, antes de girarse hacia Diana.


    —Yo me encargaré a partir de ahora, Diana. Ambos tienen asuntos que conversar —dijo Ignacio y Diana giró rápidamente la cabeza para mirarlo. Parecía tan tranquilo como siempre, y ahora caminaba hacia ellos. Pasó junto a ella mientras se dirigía al lugar donde jugaban sus hijas, y Diana sintió que una descarga eléctrica recorría su columna vertebral cuando sus brazos se tocaron ligeramente.


    Sentía que estaba empezando a ahogarse, que se iba a desmayar y a llorar. Mentir nunca le había resultado natural, y ahora se sentía como un ser humano horrible por haber mantenido oculta su aventura con Ignacio durante tanto tiempo.


    —¿Subimos a tu habitación, cariño? —La voz de Alejandro interrumpió sus pensamientos y Diana lo miró con ira, sin decir nada. Tomó la mano de ella y la tiró, y fue entonces cuando ella empezó a caminar, llevándolo fuera del estudio donde se encontraba Ignacio y las niñas. Diana no quería nada más que estar fuera de ese espacio. Ella quería a Alejandro lejos de Ignacio y las chicas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 35: Sin rodeos, sin escusas.


    —¿Por qué viniste sin avisar? —Diana no pudo aguantar un segundo más callada y le reprimió la conducta a Alejandro apenas cerró la puerta de su habitación detrás de ella. Alejandro ya estaba dentro de la habitación y miraba cada rincón del lugar con cierto grado de sorpresa. Se giró para volver a fijarse en ella y luego arqueó las cejas.


    —El Sr. Collins no parece tener problemas con eso, ¿por qué estás tan alterada? —preguntó Alejandro y Diana agitó la cabeza con rabia.


    —Es educado, así que no te pedirá que salgas de su casa. Pero sé que no le gustan los extraños que vienen a la casa sin antes avisar y más encima exigiendo que se les deje entrar —continuó. Alejandro no parecía perturbado por el sonido de su voz, o no le importaba o no parecía notar que Diana estaba molesta.


    —Bueno, soy tu novio, eso no me convierte en un extraño. Yo tampoco exigí que me dejaran entrar. Le pregunté si podía hablar contigo y le agradecí por el apartamento que me consiguió. Me dejó entrar y me llevó a donde estabas tú —dijo Alejandro y luego comenzó a caminar un poco por la habitación. Pasaba sus dedos sobre la suave tela de la ropa de cama, admirando la calidad de cada uno de los objetos que se podían encontrar a simple vista. Miró a Diana y sonrió repentinamente.


    —Pareces estar muy bien aquí —dijo, en un tono que casi sonó como si estuviera celoso de ella.


    —Sí, ¿no es esto lo que querías para mí? —preguntó ella, mirándolo fijamente. Alejandro se encogió de hombros y asintió.


    —Quería que mejoraras en tu trabajo, que trajeras clientes nuevos y bien pagados. No quería que me dejaras fuera de tu vida por completo —dijo y luego dio unos pasos en dirección a ella.


    —No te he dejado fuera de mi vida —dijo ella y Alejandro levantó las cejas de nuevo.


    —Tuve que rogarte que salieras conmigo en una cita —dijo, pero no parecía estar rogando ahora. Toda la dulzura y amabilidad que había retratado antes se había desvanecido de alguna manera. Alejandro se había convertido de nuevo en el hombre del que Diana intentaba escapar cuando aceptó el trabajo.


    —Estaba ocupada, lo siento —dijo Diana, y Alejandro metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y respiró hondo.


    —Olvidemos eso por un momento, ¿de acuerdo? Te propuse matrimonio hace dos noches, Diana. Todavía no me has dicho que sí —dijo y ella se dio cuenta ahora que sus ojos estaban cargados de impotencia por esperar una respuesta.


    Diana miró a su habitación y suspiró.


    —Todavía estoy pensando en ello. Sólo necesito algo de tiempo —dijo. No era que no se hubiera decidido ya, sólo que aún no sabía cómo iba a decírselo. Qué razón iba a dar.


    —¿Necesitas tiempo para qué? Hemos estado juntos por tanto tiempo, Diana. ¿No es ésta la forma natural en que una relación a largo plazo se debe concretar? ¿No es el matrimonio lo que querías? —Alejandro preguntó, y ahora se acercó a ella. Diana permaneció inmóvil en su posición, nerviosa de lo que podría hacer si él intentaba acercarse más.


    Ella podía ver lo ilusionado que estaba Alejandro con casarse. A pesar de que él ya no era tan amable con ella, ella sabía que le rompería el corazón si le decía que no, sin rodeos, sin escusas.


    —No sé si estoy lista —dijo ella, al ver su mirada impaciente. Por un lado, no quería que Alejandro la manipulara como siempre lo hacía, y por otro, tampoco quería hacerle daño.


    —Aún no estás lista para casarte... ¿conmigo o con alguien? —preguntó, y su voz se oía un poco más suave.


    Diana miró para otro lado, tratando de evitar su mirada culposa, respiró profundamente por la nariz y lanzó otro suspiro.


    —No lo sé Alejandro, sólo creo que no es el momento correcto... no es tu culpa —dijo ella y Alejandro sacudió la cabeza, y luego soltó una pequeña y cruel risa.


    —Sé que no es mi culpa. He hecho todo según lo pedias. He hecho todo lo que he podido para darte una vida mejor, para guiarte en la dirección correcta, para ahorrar para nuestro futuro juntos... Demonios, incluso te conseguí este trabajo —continuó diciendo y alzando cada vez más el tono de su voz.


    —Tal vez, ese es el problema, Alejandro, tal vez no necesito tu guía ni tu ayuda. Tal vez no necesitaba que me dieras una vida mejor. No aprobabas mis decisiones ni mi trabajo —dijo ella en un chasquido y luego hubo silencio entre ellos.


    Alejandro la miraba fijamente, con una expresión vidriosa en los ojos, mientras que Diana le miraba fijamente con los hombros caídos. No estaba segura de lo que él iba a decir a continuación.


    Permitió que el silencio se extendiese entre ellos durante algún tiempo, antes de aclarar su garganta y apretar su mandíbula.


    —Así que, ¿puedo terminar con esta mierda y preguntarte aquí y ahora si tu respuesta va a ser no? Te estoy dando la oportunidad, Diana, de salir de esto fácilmente —dijo Alejandro y Diana de repente sintió que su boca se había secado.


    —Sí... quiero decir no. Quiero decir, va a ser un no. Lo siento, Alejandro —gritó y sintió lágrimas calientes que le quemaban la parte posterior de los párpados mientras intentaba mantener su mirada.


    Alejandro sólo asintió con la cabeza. Como si estuviera esperando esa respuesta.


    —De acuerdo. Sólo una cosa más, Diana, antes de que me vaya. ¿Te estás acostando con Ignacio Collins? —preguntó Alejandro, manteniendo su voz tan firme y neutral como antes.


    Cuando Diana escuchó las palabras, sintió que quería morir en lugar de enfrentarse a Alejandro por un segundo más.

  


  
    CAPÍTULO 36: Si o no


    Diana miró a Alejandro en estado de shock, sin palabras por unos momentos. En su intento de rechazar la delicadeza de Alejandro, ni una sola vez había pensado que él podría haberlo descubierto por sí mismo.


    —La respuesta a eso es que sí —dijo y Diana se esforzó por mantener su respiración. No estaba enfadada, sólo sentía culpa. Culpable porque el hombre que había sido su novio durante tanto tiempo, que no había hecho nada realmente malo... ahora sabía que ella le había sido infiel.


    —¿Cómo pudiste acostarte con tu jefe, Diana? No esperaba eso de ti. ¿Es él la razón por la que rechazas mi propuesta? —Alejandro preguntó, y dio algunos pasos más hacia ella.


    Diana se alejó, ahora temiendo por su integridad. Nunca antes había sentido la necesidad de defenderse físicamente de Alejandro, pero ahora no estaba tan segura. No podía estar segura de lo que él podría hacer en su ataque de ira.


    —Solo paso, Alejandro. No lo planeé —dijo tranquilamente, pero su voz sólo pareció enfadarlo más. Los ojos de Alejandro eran redondos y ardientes, por la expresión de su mirada parecía que estaba dispuesto a abalanzarse sobre ella en cualquier momento.


    —¿Y cuál es la diferencia en que no lo planearas? —Gruñó y Diana sintió que una lágrima le caía por la mejilla. Él tenía razón. Ella había sido egoísta. No debería haberse acostado con Ignacio mientras aún tenía una relación con Alejandro. Y lo peor es que ella se lo había ocultado durante mucho tiempo.


    —Lo siento, Alejandro —gritó ella y él agitó la cabeza. Él no se lo creyó.


    —No me importa cuánto lo sientas. Vas a terminar con esto ahora mismo y vendrás a casa conmigo —dijo y se dio cuenta como apretaba los puños firmemente. ¿Ir a casa con él? Ella acababa de rechazar su propuesta. Ella acababa de confesar que le era infiel. ¿Por qué seguía insistiéndole?


    —No puedo hacer eso, Alejandro, no quiero hacerlo —dijo ella, aún con voz suave. La había acorralado en un rincón de la habitación y ella aún no estaba segura de si iba a lastimarla físicamente.


    —¿Por qué no puedes hacer eso, Diana? ¿Porque crees que a Ignacio Collins le importas un poco? Eres la niñera de sus hijas. Eso es todo lo que eres —escupió Alejandro y Diana apretó los ojos.


    —¿Por qué me quieres, Alejandro? Después de todo esto. ¿Por qué me sigues molestando? ¿Por qué no me dejas en paz? —preguntó ella, consciente de que ahora su voz estaba mezclada con chillidos por llorar. Sólo podía esperar a que Julieta y Alison no fueran capaces de oírlos pelear. Lo último que quería era asustarlas o lastimarlas.


    —Estoy dispuesto a perdonarte —dijo Alejandro, con los dientes apretados.


    —No quiero tu perdón —dijo Diana y Alejandro respiró hondo. Como si estuviera perdiendo la paciencia.


    —Vale, mira. Te he sido infiel en el pasado. Me acosté con Rosemary en el trabajo hace un par de meses y no te lo dije. Así que estamos a mano, y ahora podemos seguir adelante —dijo mientras se acercaba para tomar su mano.


    Diana apartó la mano mientras su cara estaba horrorizada por la rabia.


    —¿Te acostaste con Rosemary? ¿La chica que fue a cenar a nuestra casa con tus otros compañeros? —preguntó Diana, con total incredulidad. Ella no tenía ni idea. Alejandro se las había arreglado muy bien para mantenerlo en secreto.


    —¿Y crees que eso está bien? ¿Crees que lo que me acabas de contar es normal en una relación? —pregunto Diana.


    —Y tú crees que dormir con tu jefe está bien, ¿no? —dijo, una sonrisa sarcástica levantaba las comisuras de sus labios.


    —No, no creo que esté bien. Me he sentido culpable y te lo iba a decir. Me negué a casarme contigo porque mi relación con Ignacio significa algo. Mientras que tú, no tenías intención de decírmelo. Tuviste una aventura de una noche con otra persona y fingiste que no había pasado nada durante varios meses —dijo Diana, mirando a Alejandro con sus ojos aun llenos de lágrimas.


    Alejandro puso los ojos en blanco y apartó la vista de ella.


    —Es lo mismo, Diana. No importa el ángulo por el que se le mire…es lo mismo —dijo en voz baja.


    —No es lo mismo. Ignacio y yo sentimos algo el uno por el otro. Ahora tu dime con cuántas otras chicas has tenido relaciones —gritaba ahora, sin preocuparse por quién podía oírla.


    El silencio de Alejandro dice mucho de su respuesta. Definitivamente se había acostado con más mujeres.


    La puerta del dormitorio se abrió abruptamente, y Diana se dio la vuelta para encontrar a Ignacio.


    —Voy a tener que pedirte que te vayas ahora, Alejandro —dijo Ignacio y cruzó las manos delante de él. Al lado de Alejandro, Ignacio sobresalía por encima de él y, aunque era mayor, parecía ser más fuerte y musculoso. Alejandro lo miró y luego regresó con Diana.


    —Así que, ¿así es como va a ser? ¿Tu nuevo novio va a entrar y echarme de tu habitación? Después de todos estos años —dijo, sus palabras repletas de rabia.


    —Todos estos años no significan nada después de lo que me acabas de decir. Me has estado engañando todo el tiempo. Traté de hacer lo correcto aquí y no entrar en un matrimonio basado en mentiras —gritó Diana y Alejandro sólo se burló.


    —Por favor Alejandro, retírate de mi casa. Te lo voy a pedir educadamente esta última vez —la voz profunda y calmada de Ignacio cortó el aire y ahora Alejandro parecía que no se iba a arriesgar.


    —Adiós, Diana —dijo, y ella lo observó en un silencio humeante mientras caminaba hacia su tocador, recogía la caja con su anillo y abandonaba la habitación, esquivando a Ignacio al salir.


    Cuando cerró la puerta, Ignacio se giró para mirarla y se dio cuenta de lo que había pasado.

  


  
    CAPÍTULO 37: ¿Aceptas?


    —Siento mucho que hayas tenido que presenciar esto, las chicas... —Diana lloró, pero antes de poder cubrirse la cara con las manos, Ignacio corrió hacia ella y la tomó en sus brazos.


    —No te preocupes por eso. ¿Estás bien? —preguntó, tratando de que ella lo mirara.


    —Sí, estoy bien. Sólo un poco shockeada. No esperaba que apareciera aquí —dijo, limpiándose las mejillas húmedas con el dorso de las manos.


    —Oí voces fuertes y vine. No quería intervenir a menos que fuera absolutamente necesario. Pero tampoco quería que te hiciera daño —dijo y la abrazó.


    Diana apoyó la cabeza en el pecho de él mientras intentaba recuperar el aliento. Ignacio permaneció como estaba, con sus brazos alrededor de ella, y la mecía suavemente de un lado a otro.


    —Me ha estado engañando. Durante años, y yo no tenía ni idea. Me siento tan tonta —volvió a llorar, y ahora Ignacio le secó las lágrimas de sus mejillas y siguió obrándola. Poco a poco se fue tranquilizando con el balanceo al mismo tiempo que los fuertes brazos de Ignacio la protegían.


    —Se dio cuenta de lo nuestro Ignacio y quería que volviera a casa con él —dijo ella con voz un poco más tranquila. Ignacio dejó pasar unos segundos antes de decir algo, casi como si estuviera permitiendo que las palabras se le metieran en la cabeza para procesarlas con detención.


    —Tu casa está aquí, Diana, con nosotros —dijo él y ella lo miró con sus brillantes ojos. Él tenía razón. No había otro lugar en la Tierra que ella preferiría llamar hogar.


    —No quiero volver a verlo —dijo ella en un susurro.


    —No tienes que hacerlo —contestó él, acariciando suavemente su frente, alejando los rizos de su cara.


    —Me alegro de que decidieras quedarte —añadió, y ella no pudo evitar sonreír.


    —No me iría por nada. Aquí es donde quiero estar —admitió Diana e Ignacio se inclinó para besarla. El beso fue suave y gentil, mientras ellos continuaban balanceándose en los brazos del otro. Diana sintió que podría haberse quedado allí para siempre, balanceándose por la eternidad.


    —¡Y también te quitó el anillo! —Dijo abruptamente y ella lo miró y puso los ojos en blanco. Lo último que le importaba era el anillo de Alejandro.


    —Pero lo bueno que tengo algo con qué reemplazarlo —dijo, y la alejó suavemente.


    Las cejas de Diana se cruzaron confundidas mientras veía a Ignacio sacar una caja de terciopelo azul del bolsillo de sus pantalones. A diferencia de Alejandro, no se arrodilló, sino que permaneció de pie, mirándola con una cálida sonrisa que se extendía por su rostro.


    Diana sintió como si su aliento estuviera atrapado en su garganta. Ella no esperaba que él se lo propusiera. Ni siquiera esperaba que se comprometiera formalmente. Ella estaba feliz sabiendo que podría estar cerca de él, aunque sea por un tiempo breve.


    —He estado llevando esto en mi bolsillo durante unos días, antes de que fueras a tu cita con él. Después de eso, sólo quería darte la oportunidad de decidir por ti misma, antes de ponerte en un aprieto como éste —dijo Ignacio, y Diana no pudo evitar reírse a carcajadas.


    —Esta es la propuesta más romántica que he escuchado —dijo sarcásticamente e Ignacio sonrió.


    —Lo que realmente quiero decir es que, desde que te conocí, supe que eras una mujer a la que respetaba y en la que podía confiar. El hecho de que te encuentre irresistible y quiera hacerte el amor todo el tiempo, es sólo una ventaja adicional. Quiero que mis hijas crezcan alrededor de una mujer como tú, puedo ver la influencia positiva que has tenido en sus vidas y en la mía. Mis días son más agradables contigo cerca. Entonces, ¿quieres ser mi esposa? —Ignacio terminó esto abriendo la caja y mostrándole el anillo. Era un diamante rosa, tallado en forma de corazón, decorado con pequeños rubíes a su alrededor y oro blanco por sus bordes.


    Diana hacia todo lo posible para evitar que el grito que acumulaba en su garganta asustar a las niñas. Ella miró fijamente el anillo que tenía delante y luego volvió a mirar la cara de Ignacio.


    —No hay nada más que quiera hacer, Ignacio —dijo ella, y antes de que él tuviera la oportunidad de ponerle el anillo en el dedo, Diana le había puesto los brazos al cuello y lo estaba besando.


    Cuando se separaron, los dos se estaban riendo. Ignacio finalmente le puso el anillo en su dedo y ella extendió la mano para admirarlo.


    —Es el precioso Ignacio. No puedo creerlo. Todo esto ha pasado tan rápido —dijo, con una risa escapando de sus labios. Todavía no podía parar de reírse, cuando Ignacio tomó su mano y la apretó.


    —Siempre he creído en el amor a primera vista. Y cuando entraste en mi oficina supe que lo había encontrado. Y besarte y hacerte el amor sólo fortaleció esa creencia —dijo y se inclinó hacia adelante para unir sus frentes, una con otra.


    Diana se mordió el labio mientras miraba al hombre que iba a ser su futuro marido. No pudo evitar sonrojarse, reírse y recordarse a sí misma que todo esto estaba sucediendo de verdad y no era un sueño. Iba a estar con Ignacio para siempre. Sus deseos más profundos se hacían realidad. No importa lo que el mundo o sus padres tengan que decir al respecto. Solo importa su felicidad.


    —Te amo, Ignacio —le dijo ella, por primera vez en voz alta.


    —Te amo, Diana. Siempre lo haré —dijo y puso su mano en la nuca de ella para acercarla.


    —¡Ahora, vamos a decírselo a las chicas! —dijo Ignacio y Diana se estaba riendo de nuevo. Iba a tener esa familia feliz que tanto deseo.


    


    


    


    

  


  
    

    Epílogo


    Tres meses después…


    Diana e Ignacio finalmente se casaron. A pesar de lo que cualquier pudiese imaginarse, la fiesta fue bastante simple con no más de diez invitados, solo los más cercanos. Como era de imaginar, entre los invitados se encontraba Elisa, la secretaria de Ignacio. Ella era muy especial tanto para Diana como para el mismo Ignacio.


    Elisa era una mujer de edad, soltera y nunca tuvo hijos por cosas del destino. Quizás no encontró a su media naranja o quizás nunca se atrevió a vivir la aventura de la maternidad. Quizás por eso mismo es que sintió una conexión especial con su jefe, el exitoso Ignacio Collins. Ella lo cuidaba como si fuera su hijo, siempre tratando de aconsejarlo en el plano afectivo, sobre todo cuando su ex esposa falleció luego del nacimiento de su última hija.


    Vivir un episodio tan traumaste y fuerte los marco ambos, lo cual reforzó los lazos que existían entre secretaria y jefe.


    Para Diana, Elisa era una especie de hada madrina. Ella le había dado el mejor consejo de su vida “No intentes engañarlo… —y eso la marco para siempre. Gracias a sus palabras ella pudo llegar al corazón de Ignacio y formar esta hermosa historia que estaban celebrando hoy con un matrimonio.


    Alejandro…


    Alejandro por su parte desapareció completamente del mapa luego del último encuentro que tuvo con Diana en la casa de Ignacio.


    Gracias Ernesto, al agente de bienes raíces que trabajaba para Ignacio, se enteraron que había abandonado de la noche a la mañana el departamento que le estaba arrendando a Ignacio. Se fue sin previo aviso, solo tomo sus cosas más personales y se fue. No dejo un mensaje, una carta y tampoco pago las cuentas básicas y menos el mes de arriendo en curso, pero Ignacio estaba feliz de su decisión… que desapareciera de sus vidas, incluso arrancando con deudas era algo que no le acomplejaba en lo más mínimo.


    Las pequeñas hijas de Ignacio, Julieta y Alison, estaban felices de la decisión que había tomado Diana y su padre. Ella era la la mejor amiga que tenían, la mejor niñera… la mejor madre que podían imaginar. La felicidad de las pequeñas se multiplico cuando supieron de en el momento que juraban votos que Diana estaba embarazada y tendrían un pequeño hermanito revoloteando en sus vidas


    Por otro lado, los padres de Diana no asistieron a la boda… ellos nunca estuvieron de acuerdo en que Diana se separara de Alejandro. Nunca apoyaron su nueva relación, aludiendo que Ignacio solo la quería utilizar por su juventud y nada más, pero Diana ya había tomado una decisión…. Y había decidido ser feliz, con o sin el apoyo de sus padres.


    Fin


    Gracias por leer mi novela


    Este proyecto me tomo varios meses de trabajo y estaría encantada de poder saber que te pareció.


    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?


    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar 2 minutos de tu valioso tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.


    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.


    Saluda atenta y calurosamente,


    Dakota Milano
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